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A veces respirar no es suficiente,
ni soñar consuela.
A veces no me basta con quererte,
aunque mi alma llore.
Tanto tiempo juntos y lo que mejor 
hicimos sigue presente.
Para mi esposo y mis tres hijos, 
que son la esencia que me mueve.
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Capítulo 1
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Jamie, observaba el entorno abstraído en sus pensamientos. Todavía no acertaba a comprender por qué no se negó a cerrar el contrato. De haberlo hecho, no se encontraría en esos momentos en esa situación; en dirección a las tierras de los MacMurray para atender la misiva del laird, cuando lo que en realidad quería, era olvidarse de todo lo que se refería a su prometida.
Lo cierto, era que perdonó a su hermano Robert, el jefe del clan Grant, en cuanto descubrió lo mucho que amaba a Caitrin, y tuvo que reconocer que lo suyo no fue más que un enamoramiento juvenil. Sin embargo, con el paso del tiempo aceptó lo que al principio pensó que era una forma de deshacerse de él, pues ya no creía que el contrato matrimonial con la chica MacMurray, fuera para apartarlo de su esposa. Comprendió que la petición que le hizo en su momento la reina María era del todo lógica y, a pesar del hervidero político y religioso en que se habían convertido las Highlands, reconoció que lograr la paz entre ambos clanes a través del matrimonio, era una buena medida.
Todavía no estaba seguro de aceptar vivir con los MacMurray, pues poseía sus propias tierras y guerreros, pero tras la conversación con su hermano, que lo apremiaba a consumar su matrimonio y, por ende, el tratado de paz entre ambos clanes, tenía un aliciente suficiente para sacarlo del hogar en esa fría mañana de finales de otoño.
—Dicen que la muchacha es una preciosidad, de ahí que la llamen la joya de Balvaird, pero si eso es así, no entiendo por qué el MacMurray no la casó antes con alguien más importante. —Laclhan, su amigo y compañero de aventuras lo sacó de sus pensamientos.
—No puede casarla con nadie porque tiene un contrato firmado por la reina, donde dice que ambas familias nos uniremos en matrimonio.
—Ya, pero después de los problemas que tiene la reina con los lores de la congregación y ese predicador, Knox, no entiendo que impusiera el cumplimiento del contrato, que ahora tiene mucho menos valor que cuando se firmó. Me extraña que continúe en vigor y que ninguno de los clanes haya tomado medidas al respecto.
—No es posible, al menos mientras alguna de las partes insista en la consumación, y eso es lo que voy a tratar con el viejo Gavin MacMurray. No puede pretender que, después de seis años esperando a que su hija viniera a Freuchie para cumplir el tratado, ahora tenga que cumplirlo sin haber recorrido las cláusulas anteriores.
—Tampoco es que tú te molestases por ello y, teniendo en cuenta la situación de tu hermano, el viejo pensó que no sería bien recibida la niña en el castillo.
—Tú lo has dicho. No la quiero y no ha habido trato entre nosotros, luego es imposible que se concrete el matrimonio sin más.
—¿Qué dice el Grant de tu decisión?
—Él no tiene por qué opinar nada, las condiciones que se dieron cuando aceptó el acuerdo, ahora son diferentes, por lo que no me puede obligar y lo sabe.
—Yo de ti, miraría antes a la moza, por si merece la pena seguir con el matrimonio.
Jamie negó con la cabeza, estaba harto de que le dijeran siempre lo que debía hacer y no lo permitiría; ya tenía veintiséis años y era capaz de tomar sus propias decisiones. No quería enfrentarse a su hermano, pero si insistía, correría a sus tierras y se independizaría de él. Después de tantos años, se había ganado el derecho a elegir su propia vida.
Un movimiento en el extremo de su campo visual le llamó la atención, y se giró sobre el caballo para identificar la amenaza. Levantó el puño para pedir a su grupo que se detuviera y, de inmediato, los rastreadores se perdieron en la espesura del bosque para localizar cualquier peligro. El silencio a su alrededor era intenso, no se escuchaban los ruidos normales del bosque y los pájaros estaban ocultos en las ramas, lo cual le avisó de que no estaban solos; todos en alerta escudriñaban el entorno en busca de una amenaza que no se materializó, y que trajo de regreso a los rastreadores, quienes, tras informar de la tranquilidad del lugar, volvieron a perderse en los flancos de la comitiva.
Jamie seguía atento a lo que los rodeaba, su cuerpo en tensión y preparado para contrarrestar cualquier ataque. Esa misma precaución seguían sus hombres, que movían nerviosos las armas de un lado a otro en busca de un peligro que no veían. El grito los sobresaltó, pero estaban preparados, por lo que recibieron a los atacantes complacidos por su superioridad, al estar montados en sus caballos.
Sin descabalgar, repelieron con mucha facilidad a los guerreros que los atacaban; entonces los agresores se vieron superados en número y fuerza. Corrieron entre los arbustos y árboles en busca de refugio, lo que aprovechó la comitiva para arremeter contra ellos, persiguiéndolos. Cuando parecía que los tenían atrapados entre un macizo rocoso y su grupo, Jamie levantó el puño para pedir a sus guerreros que se detuvieran con su claymore apuntando al grupo que los había atacado, pero no pudo hacer nada más. Por sorpresa, comenzaron a caer hombres sobre ellos, descabalgándolos y dejándolos a merced de los atacantes que tenían arrinconados. Por más que intentaron recomponer la línea defensiva, el grupo que los atacó, los dejó desarmados y sin salida. Los caballos estaban fuera de su alcance, y aunque hubieran podido llegar hasta ellos, los asaltantes estaban reuniendo a los equinos, lo cual eliminaba cualquier posibilidad de escape.
Jamie maldijo su estupidez por haberse dejado engañar, pues comprendió que todo fue una treta para llevarlos hasta ese punto; aun así, no se perdonaba el despiste que los llevó a esa situación. No le quedaba más remedio que admitir su derrota y permitir que les robaran los caballos, pues ese parecía el objetivo de los malhechores.
Lachlan le dio un codazo y, al girarse hacia él, le señaló a la derecha, donde uno de los bandidos parecía discutir con un muchacho. El rumor del viento traía ecos de la conversación, pero le resultaba incomprensible, dada la lejanía. Lo que sí le causó gracia, fue ver al muchachito plantarle cara al enorme guerrero, pues parecía no tenerle ningún tipo de miedo, ni de respeto por la forma en que peleaba. Después de unos minutos, el jovencito se recogió el cabello pelirrojo en una cola y salió corriendo como alma perseguida por el diablo, dejando al enorme hombre mirando perplejo por donde se fue. El sol se coló entre las ramas de los árboles, cayendo sobre la cabeza del hombre, y el brillo de su color rojizo le aclaró la situación, pues con toda seguridad era el padre del muchacho, de ahí la impertinencia con que lo trató y su valentía al enfrentarse al guerrero.
—¿De qué te ríes? Os hemos capturado —dijo uno de los bandidos que los tenían retenidos a punta de espada.
—Cierto, pero eso no significa que me hayáis robado el buen humor. —Jamie le dio un leve toque con el codo a su amigo para que estuviera atento; puede que si conseguían distraerlos, pudieran recuperar sus armas y salir del aprieto.
—Yo de ti no lo intentaría, chico, estáis a nuestra merced. De momento solo queremos información, de ahí que no hayamos matado ni malherido a nadie. —La voz potente del guerrero lo sorprendió, pues unos instantes antes estaba al fondo del bosque, y ahora, lo tenía delante.
—No sé de lo que hablas, pero si lo que queréis es robarnos, sabed que no traemos nada de valor salvo nuestras monturas. —Jamie se adelantó un poco, pero la espada casi rozó su cuello y se detuvo.
—¿Quiénes sois y qué hacéis en nuestras tierras? —El gigante bajó la espada y cruzó los brazos sobre el pecho, esperando la respuesta.
—Soy James Grant, hermano de Robert Grant, laird de nuestro clan. Estamos de paso por vuestras tierras y, a no ser que seáis bandidos, no entiendo vuestro ataque, pues no somos un grupo tan grande como para representar una amenaza. Hemos debido extraviar el camino, ya que nos dirigimos a las tierras de los MacMurray, donde nos espera el laird.
—¿Habéis anunciado vuestra visita? —preguntó sorprendido el guerrero.
—No hacía falta, fui llamado por el Gavin MacMurray.
—Deberíais haber notificado vuestra asistencia, así habríamos estado preparados y no os habríamos confundido con atacantes. —El hombre se dio la vuelta y gritó al resto que bajaran las armas.
—¿Sois MacMurray? —dijo Jamie sorprendido. Entonces, se fijó en los hombres que se estaban poniendo el kilt y reconoció el tartán, asombrado por su mimetismo con lo que les rodeaba. Esos colores, marrón, lila, verde musgo y rojo del clan, se perdían en el entorno.
—Sigurd Brazo de Hacha, jefe de guerra de los MacMurray. —Extendió el brazo sonriendo y Jamie lo aceptó—. Os llevaremos a Balvaird.
—Gracias. ¿Eso significa que no nos robaréis los caballos?
—Muchacho, no hagas que me arrepienta de dejaros con vida —respondió el enorme guerrero mientras negaba con la cabeza y se alejaba de ellos.
—Jamie, el joven Ian está mareado después del golpe que le han dado, y apenas se tiene en pie. —Lachlan le señaló al guerrero más joven de su grupo.
—Lo llevaré a la grupa, por si no se sujeta sobre el caballo. —Jamie fue en busca de Sigurd, y se sorprendió al ver que estaban tapando los ojos a los caballos—. ¿Qué hacéis?
—Preparo a los animales para entrar en Balvaird. No se preocupe, es por su bien.
—Vosotros también iréis con los ojos vendados, no queremos mostraros el camino de entrada —confirmó Sigurd, y sus hombres taparon los ojos de los Grant.
—Me niego a que me dejéis indefenso —Jamie se defendió, pero el enorme guerrero lo cogió por el cuello de la camisa y lo elevó hasta ponerlo a la altura de su cara.
—No es negociable. Si queréis entrar, será de esta forma; si no, ya podéis largaros.
—Se lo diré a vuestro laird. Él fue quien me mandó llamar, no tengo por qué aguantar esto.
—Puedes marcharte cuando quieras —le respondió Sigurd con indolencia mientras se encogía de hombros.
—Por si no lo sabes, soy el esposo de la hija del MacMurray, merezco respeto, esta no es forma de tratar a la familia.
—Eso está por verse. —El enorme guerrero, cansado de discutir con el Grant, perdió la paciencia y se giró hacia el incordio. Antes de que este pudiera hacer nada, le dio un golpe en la nuca y cayó desmadejado a sus pies—. Ahora, si no queréis seguir sus pasos, cogedlo y montadlo en el caballo; nos queda un duro camino.
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Jamie despertó con un dolor de cabeza que no le dejaba pensar, y los saltos que pegaba sobre el lomo del caballo no ayudaban en nada. Quiso incorporarse, pero al ver lo que había a sus pies, contuvo el aliento: el caballo trotaba despacio sobre un camino tan estrecho que un paso en falso los despeñaría por la montaña. Miró al frente y descubrió la fila de hombres que le precedían. Con el risco escarpado a un lado y el precipicio a otro, no tenía mucho margen de maniobra; entonces recordó la discusión con el guerrero de los MacMurray y el dolor le dijo lo que había pasado. Se dejó caer y, en silencio, dejó que caballo y guía siguieran su camino, pero la voz potente de su adversario lo paralizó.
—Ya era hora, caíste como una damita. —Se carcajeó Sigurd, ante el asombro del joven Grant—. Has despertado justo a tiempo. —Señaló al frente, donde varias casas los recibían al mismo tiempo que el camino se ensanchaba.
Jamie observó el poblado abrirse a su paso y, en lo alto, dominando la planicie, un castillo bastante tosco pero resistente. Le llamó su atención que no tuviera muralla ni foso defensivo, algo muy inusual, pues eso lo haría vulnerable a ataques. Descubrió a los aldeanos que los miraban con cautela, apartándose a su paso. Todo a su alrededor le hablaba de tiempos mejores, pero no quiso dar por sentado nada hasta que hablara con el laird.
Al llegar a la puerta, vio que les quitaban las vendas de los ojos a sus hombres, y se acercó a Lachlan sin importarle la mirada de reproche de Sigurd. Lo primero que hizo fue comprobar que todos estuvieran bien.
Se fijó en el joven Ian, y recordó que resultó herido en la reyerta.
—¿Estás bien, chico? —preguntó apretando su hombro con familiaridad.
—Sí, Jamie, solo un poco mareado tras el golpe que me dieron, pero ya no veo doble. —Sonrió, dejando ver sus grandes paletas separadas que le conferían un aspecto mucho más infantil.
—Me alegro, pero si te encuentras mal, no trates de hacerte el fuerte; los golpes en la cabeza pueden ser peligrosos. —Se rascó la nuca, nervioso, porque en verdad él estaba en la misma situación.
—Pasad al salón.
Sigurd los guio por las escaleras hasta una estancia alargada con una gran chimenea al fondo; había varios tableros con bancos que esperaban a ser ocupados. Sobre ellos, candelabros iluminaban la estancia y desprendían el aroma de la cera bien tratada. Un olor dulzón flotaba en el ambiente desde el piso, que se encontraba cubierto con juncos recién cortados y que producían un leve crujido al pisarlos.
Se sentaron en los bancos y, de inmediato, varias mujeres sirvieron jarros con hidromiel caliente. Algo que agradecieron, pues el tiempo se había vuelto más frío e inestable durante la marcha, y a última hora les cayó una ligera llovizna. Los hombres se miraron intrigados por tal cambio de actitud, pero nadie decía nada, esperaban a que Jamie tomara la iniciativa.
En ese momento, entró una joven ataviada con los colores del clan; su pelo rojo brillaba con luz propia. A pesar de estar recogido en un recatado moño, varios mechones se habían desprendido confiriéndole un aspecto desenfadado y juvenil.
—Señor Grant, agradezco su visita, pero no es un buen momento. Mañana, cuando hayan descansado, se marcharán de Balvaird para no regresar jamás. —La joven se dio la vuelta para marcharse, pero Jamie fue más rápido y la sujetó por el brazo impidiendo su huida.
—Lo siento, señorita, he venido porque Gavin MacMurray me hizo llamar y solo cuando hable con él, me marcharé.
—Lamento decirle que mi padre murió hace tres días. —Vio que la muchacha contenía las lágrimas, pero no se dejó intimidar—. Sé quién es, y a lo que ha venido. No obstante, desde ya le anuncio, que el contrato que firmó mi padre queda anulado.
Jamie, sorprendido al comprender quién era ella, se detuvo en el rostro de piel clara, los labios gruesos que incitaban a ser besados y una nariz respingona que se alzaba con altanería. Sin embargo, lo que más le llamó la atención fueron sus ojos, parecían dos aguamarinas traídas directamente desde el mar. Un color tan limpio y atrayente que no podía apartar la mirada de ella.
—Lamento mucho su muerte, pero eso no la excluye a usted del cumplimiento del contrato.
No supo por qué dijo eso, pues había decidido acudir a la llamada del MacMurray solo para romper el compromiso, pero al verla, todos sus planes se vieron relegados por la beldad que lo encaraba con fiereza.
—Ha tardado seis años en venir a reclamarme. Puesto que no cumplió con la primera parte del tratado, este queda anulado —insistió la muchacha poniéndose colorada por la irritación.
—Se le olvida que fue la misma reina María Estuardo quien ratificó el contrato; luego, sin su rúbrica, esta discusión no nos conduce a nada. —Se le escapó una sonrisa de suficiencia que enervó aún más a la joven.
—Si no os importa, podemos discutir esto en privado. —Sigurd cortó la discusión de ambos.
Rhona se dio media vuelta y salió del salón arrastrando con ella el enfado que llevaba; no entendía por qué después de tanto tiempo venía a reclamar el cumplimiento del contrato. Entonces, se dio cuenta de lo que pretendía: muerto su padre, era ella quien guiaba al clan. Era la laird del clan MacMurray, por lo que si hacían efectivo el matrimonio, todas sus posesiones pasarían al Grant, que se convertiría en el laird.
Sigurd la siguió. La detuvo en el rellano de la escalera sin perderla de vista. Jamie observaba a los dos discutir al fondo de la habitación donde hablaban en voz baja. El murmullo de sus voces se perdía en el eco que generaba la estancia, por lo que no podía enterarse de lo que decían. Fue su actitud lo que llamó su atención, y el pisotón que dio ella con furia le hizo acercarse para escucharlos, pero entonces, ella se soltó el moño dejando sus rebeldes rizos caer sobre su espalda, y esa imagen le recordó a la que vio justo cuando los desarmaron en el bosque.
—¡Maldición!
—¿Qué ocurre, Jamie? —Lachlan, que estaba detrás de él le preguntó intrigado.
—Es el chico con el que discutía en el bosque.
—¿Ella? Debes estar confundido, es una dama y… —La vio recogerse las faldas y subir de dos en dos las escaleras, dejando a Sigurd con la palabra en la boca y una expresión ceñuda.
Jamie se acercó al guerrero y le pidió ir a un sitio más privado. Sigurd, resignado, se llevó al highlander al despacho del laird, que estaba situado a la izquierda de la escalera. Abrió la puerta con llave para encerrarse ambos en el cubículo, despejó la mesa llena de papeles y le indicó que se sentara en una de las sillas.
—¿Cómo le permitiste ir a una emboscada?, ¿acaso no tienes cerebro en esa cabezota? —dijo Jamie sin poder aguantar más el enfado.
—Yo no puedo prohibirle nada. Además, es lo que siempre ha hecho, su padre le inculcó la pertenencia al clan y sus responsabilidades. Por otro lado, tú no eres nadie para opinar al respecto.
—¡Claro que soy alguien!, soy su esposo por orden de la reina y, aunque no pedí tal honor, estoy aquí por exigencia del difunto laird, para cumplir el contrato.
—Ya lo sé, pero no pensé que querrías cumplirlo después de tanto tiempo. Se lo advertí a Gavin, pero no me escuchó y envió la maldita misiva sin decirnos nada. —Cerró los ojos un momento, y cuando los abrió, miró con frialdad al joven sentado frente a él—. Aceptar ese contrato fue cosa de Gavin. Ella no estaba dispuesta, pero el laird acababa de perder a su hijo en una escaramuza, y pensó que cuando muriera, ella se quedaría sola y a merced de parientes sin escrúpulos que quieren hacerse con Balvaird. De esta forma, salvaba dos grandes escollos: su sucesión y la paz con los Grant.
»Nos dimos cuenta de que no sería tan fácil cuando no viniste a por ella para que viviera en Freuchie, fue entonces cuando Gavin decidió completar su entrenamiento. Nuestra chica pensó que era para que le sucediera, pero en realidad, era una forma de enseñarle a defenderse. La negativa a venir a por ella durante tanto tiempo le dejaba pocas opciones. Hace un mes me dijo que te mandaría a llamar, pero le aconsejé que no lo hiciera; si no habías venido hasta ahora era señal de que no te interesaba cumplir el acuerdo. Supongo que la visita de su primo Devlin aceleró su decisión, y por eso no me dijo que te había mandado llamar.
—¿Qué tiene que ver su primo con nuestro enlace? —preguntó Jamie intrigado.
—Devlin de Moray es el segundón del duque de Atholl, por lo que, al morir Fergus, el hijo de Gavin ha estado viniendo a Balvaird para unir ambas ramas de la familia. Nuestro laird no se fiaba del muchacho, y menos siendo hijo de quien es, por eso enseñó a luchar a Rhona y no canceló el enlace. Sabía que tarde o temprano aceptarías venir y que, en cuanto la conocieras…
—Mucho confió el viejo en la belleza de su hija —contestó en voz alta, aunque no era su intención.
—La muchacha es la viva imagen de mi hermana y, por más que quieras negarlo, es una joya.
—No te voy a negar que venía dispuesto a romper este compromiso, pero ahora, tengo dudas. Necesito pensar, y no me ayuda veros pelear ni contemplar las piernas al aire de mi esposa, mientras corre medio desnuda por el bosque en una incursión.
Sigurd se rio a carcajadas ante la confesión del highlander. Se marchó del despacho dejándolo solo con sus cavilaciones, pues si el muchacho había decidido pensar en continuar, era una buena señal. Pensó en su amigo y cuñado, elevó los ojos al cielo y después, le dedicó una sonrisa; no todo estaba perdido. Al bajar a la planta baja, se encontró a Rhona vestida con kilt y con el arco a la espalda, la sujetó por el brazo y la hizo detenerse.
—¿Dónde vas?
—A cazar, con tantas bocas que alimentar necesitaremos más carne en la olla. —Se encogió de hombros—. Menos mal que se marchan mañana y no tendremos que atenderlos mucho más tiempo.
—No deberías alegrarte por su marcha, ya sabes quién vendrá si ese contrato se rompe.
—Me da igual, a él tampoco lo aceptaré. Yo sola puedo guiar al clan y lo demostraré como he hecho todos estos años.
—Rhona, no seas cabezota y dale una oportunidad al muchacho. He hablado con él y no me parece mala persona.
—Sigurd, no es por él. Aunque debo reconocer que me dolió que me ignorase todos estos años, lo que me impide aceptarlo es otra cosa. Ya sabes que siempre he querido un matrimonio como el de mis padres, por eso solo aceptaré al highlander que haga latir mi corazón.
Rhona se marchó. Dejó a su tío pensando en lo que le había dicho, y aprovechó el momento para escabullirse lejos de la seguridad que el paso hacia Balvaird le proporcionaba.
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Jamie se reunió en el salón con sus hombres, que terminaban el plato de comida. Seguía dándole vueltas a su situación, pues tenía un contrato firmado en su nombre por su hermano y ratificado por la reina María. Había preguntado a varios abogados y todos le dijeron lo mismo: que debía aceptar ese matrimonio si no quería entrar en disputa con la reina y, en consecuencia, su hermano sería también responsable del mismo, por lo que podrían recibir medidas punitivas y, con toda seguridad, sería todo el clan Grant quien las pagaría. Por no hablar de otros extremos, como los que llevó a cabo el padre de la reina contra los Douglas en 1528.
Si todavía tenía dudas sobre la anulación de ese contrato, quedaron olvidadas en cuanto la conoció, lo cual le hizo afianzarse en su decisión. Solo faltaba hablar con ella y llegar a un acuerdo, algo que, a juzgar por el temperamento de la muchacha, sabía que le costaría.
Decidió dejarla tranquila y aceptó la habitación que le dieron para pasar la noche, aunque a sus hombres no les permitieron hacer lo mismo. Lo entendía, pues, aunque solo fueran ocho guerreros los que le acompañaban, no sería normal dejar dormir dentro del castillo a hombres de otro clan. La historia estaba llena de situaciones similares, donde aprovechando la confianza dada, los visitantes atacaban desoyendo la premisa de hospitalidad. Tal y como hicieron con los Douglas, aunque en esta ocasión fue el mismo Jacobo II, quien, por temor al poder que estaba acumulando el clan, preparó una cena donde los hermanos Douglas eran los invitados de honor. Sin embargo, cuando llegó la comida, lo que les sirvieron fue una cabeza de toro negro, y fueron apresados para ser enjuiciados de forma dudosa.
No podía quejarse porque dejaran fuera del castillo a sus hombres, y con gusto saldría al campo con ellos, pero quería estar en el interior para conocer mejor a su esposa. A pesar de que ya daba por hecho, que hoy no sería el día de esa aceptación.
Rhona dejó la caza en la cocina y se detuvo a escuchar por si la seguía alguien. Cuando estuvo segura de que no era así, subió con pasos silenciosos a la planta del salón donde atisbó al Grant, sentado junto a la chimenea. Las llamas ondeaban, creando chisporroteos de luz que parecían estrellas y conferían a su perfil un tono dorado, que lo hacía más guapo de lo que era. Su pelo oscuro brillaba recogiendo tonos rojizos de la luz, y su mirada pensativa y perdida en las llamas le daba un aspecto de vulnerabilidad que la conmovió. Pero no podía dejarse vencer por sentimentalismos; ella era la MacMurray y sobre sus hombros descansaba la responsabilidad del clan. Y eso no lo cambiaría por nada, no mientras no llegase el hombre capaz de hacer latir su corazón como le contó su madre. Quería lo mismo que tuvieron sus padres y no se detendría ante nada. Ni siquiera frente a un contrato firmado por la reina.
Siguió subiendo las escaleras hasta llegar al rellano donde se encontraba su habitación y se encontró a Sigurd esperándola. Su tío sonreía, aunque por la pose de su cuerpo se notaba que estaba en tensión.
—¿Dónde has estado?
—Ya te dije que iba a cazar —respondió mientras cogía la manivela de la puerta.
—Hace más de dos horas que se fue el sol, no me digas que ahora ves en la oscuridad.
—Ya sabes que algunas piezas se cazan mejor en el crepúsculo, por eso decidí esperar a que salieran de sus madrigueras. —Se encogió de hombros y fue a entrar en su cuarto, pero su tío la detuvo.
—He mandado a sus hombres a dormir al llano, solo él está en el interior, pero, por lo que le he escuchado, no tiene intención de marcharse mañana.
—¡Eso ya lo veremos!
Rhona se dejó llevar por su temperamento y bajó al salón donde estaba todavía Jamie saboreando un whisky. Entró sin medir el ruido que provocaban sus largas zancadas y el tintineo de las armas que todavía portaba. Se detuvo ante el highlander y lo empujó con el dedo para que se sentara de nuevo, pues no quería quedar en inferioridad por la diferencia de altura. Jamie miró sonriente a la muchacha que parecía arder, igual que si las llamas de la chimenea la hubieran alcanzado. Casi se quedó sin habla al perderse en esos ojos tan azules, hasta que comprendió que toda la furia de la muchacha iba dirigida a él.
—Me alegra saber que vuelves a casa para dormir —dijo con chanza mientras agarraba el dedo agresor.
—Por supuesto que regreso a mi casa, lo que no esperaba era saber que pretendes quedarte aquí más tiempo del que la cortesía y la hospitalidad te dan.
—Te equivocas, esta es mi casa también, luego no necesito que me den nada de eso, pues estoy en mi derecho. —Sonrió mientras veía encenderse más aún la furia en su rostro.
—Por nada del mundo permitiré que hagas efectivo ese contrato. Ya te dije que fue mi padre quien lo firmó, y él ya no está para obligarme.
—No creo que quieras traer el castigo a tu clan por el incumplimiento del mandato de la reina. Piénsalo bien. Yo, por mi parte, he aceptado al fin, y puedo ir ante la corte a quejarme por tu díscola posición.
—¡Serás hijo de babosa! Estuvimos años esperando a que llegaras y solo cuando mi padre no está para defender al clan, vienes a exigir. —Volvió a presionar su pecho con el dedo índice—. Pues ya puedes olvidarte de eso.
—No podía llevarte a mi casa porque mi cuñada desapareció, y no pensé que fuera bueno para ti o tu reputación que convivieras con tantos hombres en Freuchie. —La miró con seriedad—. Puede que al principio no aceptara el contrato, pero no podía hacer nada para rescindirlo. Créeme que lo he consultado, y no quiero ser el responsable de que los Grant acaben igual que los Douglas.
—Bonita excusa, pero llega tarde. Podrías habernos hecho saber el problema y yo habría ido con una dama de compañía, pero no, ni siquiera te dignaste a mandar una misiva donde informaras de la situación. —Se apartó dolida, y miró las llamas para controlar el temperamento—. Me despreciaste, y eso no te lo perdonaré jamás. —Se giró de nuevo hacia Jamie—. Mañana saldrás de mis tierras con tus hombres. Puedes hacerlo por las buenas o por las malas, tú decides.
Sin esperar contestación, salió del salón y subió a su cuarto rezando para no encontrarse con su tío. No quería que viese su vulnerabilidad; hacía años que dejó de llorar por ese rechazo y no volvería a hacerlo ahora.
Sigurd, sonrió cuando escuchó la conversación y le gustó la forma en que el muchacho trataba a su sobrina; fue entonces cuando le dio la razón a su cuñado, pues esa unión no solo sería buena para el clan, sino también para esa pequeña fierecilla.
—Lo hiciste bien, viejo amigo. Me encargaré de que se cumpla tu última voluntad —dijo en voz baja mirando al cielo, antes de encerrarse en su habitación al fondo del pasillo.
Jamie se quedó mirando a la muchacha salir del salón, y solo cuando la perdió de vista se dio cuenta de que iba vestida con un kilt masculino dejando ver sus piernas al salir, pues los calcetines se le habían bajado hasta los brogues, el calzado tradicional. Quería salir detrás de ella, pero se contuvo y dejó escapar una carcajada. Cada vez le gustaba más lo que veía. Sería divertido verla enfurecerse, pero sobre todo, quería sentirla en sus brazos y compartir ese fuego interior que irradiaba. Entonces, se dio cuenta del enorme favor que le hizo su hermano, no solo al casarse con Caitrin, sino también por acordar su matrimonio. Por mucho que despotricó durante años por esa decisión, ahora le estaba agradecido. Y mucho.
Se retiró al cuarto que le habían preparado para dormir, y cuando pasó delante del de Rhona, sintió deseos de entrar y hacerle cambiar de idea, conquistarla con palabras para que aceptara ya su matrimonio, pero sabía que no era el momento. Por lo que le dijo en el salón, estaba dolida y pensaba que la abandonó cuando no la llevó a Freuchie tal y como especificaba el contrato.
Tomada la decisión, se encaminó a su cuarto cuando la puerta del fondo se abrió y vio a Sigurd con una pose nada tranquila; la luz de las antorchas le permitió ver que su gesto era adusto, a la espera de que hiciera algo.
Le sonrió con calma levantando las manos y se acercó a su habitación.
—Tranquilo, solo quería saber que estaba bien —le dijo al gigante sin amedrentarse por su expresión.
—De eso ya me he ocupado yo. Mejor vete al lecho solo, pues hasta que ella no decida aceptar ese matrimonio, no te dejaré hacer nada.
—No sé por quién me tomas, pero te aclaro que nunca he tenido en mi lecho a una mujer a la fuerza. —Recordó cuando se llevó a Caitrin de Edimburgo y la escondió en su cuarto, y sintió enrojecer su rostro—. Bueno, lo de mi cuñada fue un malentendido y nunca me propasé —maldijo en voz baja, al percatarse de lo que había dicho en voz alta y la opinión que podía tener el gigante por ese desliz.
—La noche es joven, ¿qué tal si me cuentas la historia? —Sigurd quería saber más de ese chico y la pequeña aclaración que le hizo, avivó su curiosidad.
—Fue un malentendido —aclaró Jamie sin detenerse a pensar—. Vi a mi cuñada en las afueras de Edimburgo y pensé que estaría mejor si la llevaba conmigo; además, es una mujer preciosa, por lo que me la llevé a Freuchie y la encerré en mi cuarto para que no se marchara. Durante un tiempo me creí enamorado y quise casarme con ella, lo malo fue que al descubrir mi hermano lo que hice, me la robó. No sé cómo lo logró, pero consiguió lo que yo quería, y encima fue a ver a la reina. Cuando volvió, lo hizo con este contrato matrimonial. —Se quedó mirando al hombre en espera de que dijera algo, pero tras unos segundos que se le hicieron eternos, el gigante rompió el silencio con estruendosas carcajadas.
—Muchacho, eso es lo más estrambótico y divertido que me han contado nunca. Ahora, si me quieres decir la verdad, prometo que no pasaré mi hacha por tu cuello.
—No tiene gracia —dijo enfadado—, y puedes estar seguro de que lo que te he dicho es la verdad. Solo unos pocos de la familia saben de mi desgracia, aunque… —Se cogió la barbilla entre los dedos al darse cuenta de una verdad importante—, creo que salí ganando con el cambio, pues después me di cuenta de que lo que sentía por Caitrin, era solo el deseo de protegerla.
—Me alegra escuchar eso. Ahora, vete a tu cuarto para que podamos descansar todos.
Jamie asintió y se metió en su alcoba. No escuchó la puerta abrirse a sus espaldas, pues Rhona era silenciosa como nadie, pero Sigurd esperó a quedarse solos en el corredor para mirar a su sobrina, y sonreír por su expresión de incredulidad. Cuando la muchacha volvió a meterse en su cuarto; supo que entre esos dos quedaba mucha leña por echar al fuego, pero también habría llamas para consumirlos.
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Rhona se levantó temprano, como era habitual en ella, y se vistió con su kilt para comenzar las tareas del día. Se detuvo en la cocina para coger un panecillo, y la cocinera la entretuvo antes de que saliera por la puerta de atrás.
—Con las piezas que trajiste anoche, podré preparar la cena y un buen guiso para comer, pero no será suficiente si se quedan tantos hombres en el castillo.
—No te preocupes, Alice, hoy se marcharán nuestros invitados —dijo confiada, mientras guardaba una manzana en el sporran.
—Por si acaso he enviado a Arthur y los muchachos a practicar el tiro con arco —respondió risueña la oronda mujer.
—Buena idea, así cogerán confianza, y si traen muchas presas, siempre podemos secarlas para el invierno.
La mujer sonrió, mientras veía alejarse a la joven. A pesar de la dureza que le tocó vivir en su corta vida, era una muchacha alegre y trabajadora; el hombre que la conquistara se llevaría una joya.
Sigurd la vio salir en dirección a la aldea, e iba a partir detrás de ella cuando escuchó que lo llamaban. Al volverse, se encontró al highlander y decidió esperar para saber sus intenciones del día.
—Voy a practicar la espada con mis hombres; si queréis uniros, sois bienvenidos —dijo Jamie alegre, a pesar de que el sol apenas había salido por el horizonte.
—Será bueno medir nuestras fuerzas y, de paso, entrenar a los más jóvenes que están ociosos por la mañana temprano —aceptó la invitación como una manera de conocer más cosas acerca del joven.
Ambos salieron a la explanada que se abría en la puerta principal del castillo, y se encontraron a los hombres de Jamie preparados para el entrenamiento. Incluso el joven Ian, ya recuperado, esperaba instrucciones para comenzar a ejercitarse.
Sigurd dio un silbido largo, seguido de dos más cortos, y en unos minutos se presentaron dos jovenzuelos de no más de catorce años, pero no acudió nadie más.
—¿Dónde está el resto? —les preguntó, intrigado por desoír su llamada.
—Alice le pidió a Arthur que se llevara un grupo para cazar, dijo que con tantos hombres en el castillo necesitaba más carne —soltó el chiquillo más alto.
—¿Y vosotros por qué no fuisteis?
—Nos entretuvimos en casa; madre necesitaba ayuda con la puerta de entrada que se ha vuelto a desencajar de los goznes.
—Luego me pasaré a ayudarla —respondió el gigante, lanzándoles dos espadas pequeñas a los pies.
—No hace falta, señor, ya lo ha reparado Rhona.
Jamie se acercó a los dos chiquillos y se dio cuenta de que eran gemelos, aunque uno de ellos era más alto y fuerte. Señaló al más pequeño y le incitó a ponerse en guardia con él. Sigurd miraba complacido cómo le enseñaba al muchacho a colocar los pies, e incluso le corregía la forma de coger la espada. Después de unos golpes de tanteo, comenzaron a entrechocar las armas. El highlander no utilizaba apenas fuerza para envestir al niño, solo quería que tomara confianza para que le atacara y poder mostrarle pases que no requiriesen potencia en el embiste, sino habilidad, pues sabía que era lo que le salvaría la vida al aprendiz. Ya que no tenía fortaleza, lo compensaría con astucia.
Los hombres formaron un círculo alrededor y animaron al jovencito para que lo envistiera, otorgándole así la valentía que necesitaba para enfrentar a su oponente. Sigurd miraba asombrado por la paciencia que demostraba el joven Grant, que en ningún momento arremetía contra el niño, por muchas veces que se le cayera la espada con cada choque, y eso teniendo en cuenta que no estaba usando toda su fuerza, pues se notaba la contención.
—No puedes esperar superarme en fuerza —repitió Jamie al niño—, soy casi el doble de alto que tú, por no hablar de mis músculos, pero tienes algo que nadie te podrá quitar nunca. —Señaló su cabeza con el mango de la espada—. Haz que la inteligencia sea tu aliada, busca mis puntos débiles y ataca por ahí.
—Eso es fácil de decir, pero yo no le he visto ningún punto débil.
—Observa y verás.
Jamie volvió a ponerse en guardia y movió los pies al mismo tiempo que tanteaba con la espada al niño, lo hizo con lentitud para que el pequeño se percatara de lo que le estaba diciendo. Era una temeridad decir en voz alta su punto débil, por eso se lo mostró. Por suerte, quien tomara nota de eso no sabría que tenía una jugada para contrarrestar ese defecto.
El niño percibió el leve arrastre de la pierna izquierda de su adversario, y se dio cuenta de que ese vicio se extendía hacia el brazo también, ralentizando los movimientos de ese lado y permitiendo una abertura por donde atacar. Satisfecho, aprovechó la siguiente estocada para agacharse, pasar por debajo de su brazo y arañar el peto de cuero. Todos aplaudieron la iniciativa del pequeño; incluso Sigurd tuvo que admitir que, en un rato, el joven Hamish había avanzado mucho más con la espada, que en el último mes.
—Eso ha estado muy bien —dijo Jamie, revolviendo el pelo pelirrojo de su oponente—. Sigue practicando, y pronto no habrá quien te venza.
El resto de los soldados, acabado el entrenamiento de su jefe, se dispusieron a entrenar un rato mientras el otro niño hacía lo mismo que su hermano: practicar las estocadas, el movimiento de pies y la astucia para suplir la fuerza.
Dos horas después, el estómago de Jamie rujió haciendo reír a todos, por lo que dieron por terminado el entrenamiento y subieron al salón a recibir el merecido desayuno; incluso los dos niños fueron invitados a sentarse en la mesa de los guerreros. Jamie se retrasó un poco para asearse en el pozo junto a la cocina y, al terminar, volvió a colocarse la camisa antes de entrar al castillo.
La mesa estaba puesta con los restos de la cena. No era mucho, pero se compensó con pan recién horneado, mantequilla y frutas. La cerveza corría por la mesa mientras sus hombres disfrutaban de ese desayuno, hasta que se dio cuenta de que solo estaban los Grant, Sigurd y los dos niños.
—¿Dónde están el resto de los hombres del clan? —le preguntó a Sigurd.
—Estarán con sus tareas. Aquí, cada uno tiene un trabajo que hacer.
—Pero deberían entrenar un rato por la mañana para estar en forma.
—¡Och! No te preocupes, muchacho, que lo están, solo que distribuimos las tareas de una forma poco convencional.
—Si os atacan, no estarán preparados y seréis un blanco fácil.
—No sabes nada de este clan; cuando nos conozcas, te darás cuenta de por qué no es necesario tanto entrenamiento.
—Si eso es así, ¿por qué me has permitido adiestrar a los dos jovenzuelos?
—No está de más que sepan defenderse. Además, he podido observarte en acción, ya que ayer os dejasteis vencer con demasiada facilidad —dijo riendo el enorme guerrero.
—Porque nos sorprendisteis, no esperábamos que saltaran sobre nosotros desde los árboles. Pero no te preocupes que no nos cogeréis una segunda vez —contestó algo ofendido.
—Puede ser —habló con indiferencia Sigurd.
—Por cierto, ya es tarde para que ella siga durmiendo tan relajada.
El hombre se atragantó con la cerveza que estaba bebiendo y escupió el trago manchando la mesa. Sus ojos comenzaron a achicarse cuando se volvió hacia el Grant, y dejó que una sonrisa malévola se apoderase de su cara antes de responderle.
—Ella salió con el sol, y hasta que no termine sus tareas, no regresará.
—¿Qué tareas puede tener? Es la señora del castillo; sus obligaciones están aquí.
—Te equivocas, muchacho. Ella es la laird de los MacMurray, por lo que su jornada empieza en cuanto sale el sol y se termina cuando se pone, y a veces ni, aun así, deja sus obligaciones.
—Deberías habérmelo dicho para que saliera con ella a ayudarla. —Jamie se puso en pie, y llamó a cuatro de sus hombres—. Vamos en su búsqueda.
Sigurd soltó una carcajada cuando los vio partir; no querría estar en su pellejo cuando la encontraran, pues si de algo estaba seguro, era de que su sobrina no aceptaría esa intromisión. Le dio un suave toque al pequeño Hamish que estaba a su lado, para que junto con su hermano siguieran a los highlanders, algo que hicieron emocionados sin olvidar cogerse una manzana de la mesa antes de salir.
Jamie no sabía por dónde empezar a buscarla, por lo que al ver a los dos niños salir detrás de ellos, se acercó para preguntarles.
—¿Sabéis dónde está vuestra señora? —Ambos niños negaron con la cabeza mientras masticaban la manzana—. ¿Dónde la visteis por última vez?
—En mi casa, señor. Estuvo ayudando a mi madre a poner bien los goznes de la puerta.
—Bien, pues llevadnos hasta vuestra casa, puede que vuestra madre sepa dónde fue.
Tomaron el camino que descendía al llano y, tras pasar una pequeña choza, se acercaron a otra un poco mayor, en cuya puerta una mujer sacudía las mantas. El parecido con los dos hermanos le llevó a deducir que esa sería su madre, por lo que se acercó quitándose el tam-o-shenter, la boina de color azul que le cubría la cabeza. Por otro lado, también llevaba el broche de su clan, algo que no pasaría inadvertido a aquellas gentes.
—Buenos días, señora, me han dicho sus hijos que lady Rhona estuvo aquí esta mañana.
—Así es. —Agachó la cabeza con humildad y señaló la puerta todavía algo descolgada—. Estuvo ayudándome a colocar la puerta sobre los goznes, pero era muy pesada para nosotras y me prometió regresar con un hombre para ayudarme. El problema es que todavía no ha vuelto.
—Duncan y Callum, arreglad eso y luego nos buscáis en la aldea.
Jamie se despidió de la mujer que, sonriente, vio a los dos guerreros sacar los herrajes para colocar bien la puerta. Los niños siguieron al highlander con alegría, pues descubrir que no solo era amable con ellos, sino que también lo era con su madre, les dio la confianza para seguirlo.
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Jamie estaba furioso, a duras penas lo disimulaba y, con cada paso que daba adentrándose en la aldea, más se enfadaba. Todas las personas con las que hablaba habían visto a Rhona, pero nadie podía decirle dónde estaba. Después de comprobar que no podía arreglar la puerta de los gemelos, descubrió que la anciana Agnes le pidió arreglar el arado, pues su nieto había desaparecido y había que remover la tierra. La mujer le confesó que la muchacha, no solo había arreglado el arado, sino que cogió la mula y, con el aparato arreglado, levantó los surcos para que plantaran la cosecha de invierno.
Estando todavía en su casa, llegó la hija del herrero, que le anunció que su padre estaba enfermo. Al principio, pensó que iría en busca de una curandera, pero en realidad fue a la fragua y, con la ayuda de los hijos del herrero, preparó las piezas del carro que tenía que arreglar.
Ahora, iba a casa del tal Seamus, que era quien había pedido las piezas para arreglar la carreta. Todavía estaba asombrado de la cantidad de cosas que la muchacha se atrevía a hacer sola, pero sobre todo le indignaba que esta gente la tomara como a uno de ellos y se aprovechara de su buena fe, para encargarle tareas impropias de una dama.
—Esta es la casa de Seamus, el cabrero —dijeron los gemelos al mismo tiempo.
—Espero que en esta ocasión la encontremos —respondió malhumorado mientras llamaba a la puerta.
—¿Quién es? —preguntó desde el interior una voz débil de mujer.
—Soy James Grant, el esposo de tu señora, y he venido a buscarla.
—Lo siento, señor, Rhona no está aquí, se marchó con el rebaño a pastar.
—Esto es increíble —murmuró conteniendo el enfado—. ¿Se puede saber por qué está haciendo tu trabajo y el de tu marido?
—Seamus tiene guardia y yo estoy enferma, por eso nos ayuda a llevar a pastar al rebaño.
—¿Dónde lo ha llevado?, ¿lo sabes?
—Siempre las subimos a la cumbre donde el pasto es más fresco, y Rhona lo sabe.
—Gracias, señora, pero la próxima vez que necesiten ayuda, pídansela a un vecino —dijo malhumorado al marcharse.
—Eso hice, pero ella se empeña en hacerlo todo por sí misma —respondió la mujer tras la puerta sin saber que el guerrero se había marchado ya.
Jamie miró inquisitivo a los gemelos que sonreían con picardía, pues llevaban toda la tarde recorriendo la aldea siguiendo los pasos del laird, sin resultado alguno. Sin necesidad de preguntarles, le señalaron un camino que serpenteaba por la falda rocosa de la montaña. A lo lejos se escuchaba el balido de las cabras, y sonrió pensando que esta vez sí la había encontrado. Miró al cielo encapotado que anunciaba la lluvia, y se resignó a subir en busca de su mujer. No le agradaba caminar montaña arriba cuando la lluvia convirtiera el sendero en una pista resbaladiza, pero debía recoger a su esposa y llevarla a donde correspondía.
—Una dama no debería guiar un rebaño, y menos cuando amenaza la lluvia —renegó en voz baja mientras ascendía por el escarpado terreno.
Para cuando alcanzaron la cima, la lluvia había comenzado a caer de manera suave, pero continua. Jamie observó las cabras moverse de un lado a otro sin importarles el agua que las mojaba; masticaban y balaban mientras otras saltaban a rocas de acceso imposible. Junto a una de esas paredes descubrió un chamizo y se dirigió allí, pues con toda seguridad ella estaría en su interior, pero al entrar en el cubículo se lo encontró vacío. Exasperado, buscó por los alrededores sin encontrar rastro de ella.
—Con toda seguridad, ha regresado al castillo. Seamus, cuando termina su guardia, viene a recogerlas antes de volver a su casa. —Hamish se metió el dedo en la nariz con indiferencia y Jamie le dio un manotazo.
—Podrías haberlo dicho antes de que subiéramos aquí, nos habríamos ahorrado una buena caminata. —Resignado, el guerrero se dirigió al camino, pero Fergus llamó su atención.
—Si seguimos por ahí, llegaremos al castillo antes y será menos peligroso con la lluvia.
Hamish tomó la iniciativa y le mostró el camino para regresar a Balvaird. Su hermano le siguió y no esperaron a que el guerrero hiciera lo mismo, sino que atravesaron un pequeño grupo de arbustos y entraron en lo que parecía una cueva, que resultó ser un pasadizo en la montaña que conducía al castillo directamente.
Aliviado por encontrarse en el interior de la torre cuando la lluvia comenzó a caer de forma torrencial, Jamie se dirigió como un cazador tras su presa a la primera planta, donde esperaba encontrar a su esposa. Pero no fue así, el salón estaba lleno de guerreros, tanto de sus hombres como de los del clan MacMurray, aunque no había señal de su mujer. Todos esperaban ante el tablero, a que él se sentara para que les sirvieran la cena, por lo que cogió a una de las chicas que se afanaba en poner platos de pan sobre la mesa, y le pidió que la sirvieran.
—Pero, señor, lady Rhona no ha bajado aún —dijo con voz infantil.
—No te preocupes, antes de que nos sentemos a la mesa tenemos algo que discutir, pero no quiero que mis hombres pasen hambre esperándonos.
—Como diga, mi señor.
La joven hizo una pequeña inclinación, y se dirigió con premura a la planta baja para transmitir las órdenes del señor a la cocina. Jamie se puso ante la silla del laird y los conminó a empezar la cena sin ellos, pues tenía unos asuntos que tratar con su esposa, lo que despertó la hilaridad de los guerreros.
Rhona se había cambiado el kilt por un vestido de gruesa lana adornado con el tartán de su clan; lo llevaba rodeando sus caderas y el resto iba recogido sobre el hombro, donde lo sujetaba con el broche donde se leía el lema de los MacMurray. Pasó el dedo por la inscripción donde se podía leer el lema de este:
«Fomenta la fortuna y llena los grilletes». Estaba en el último escalón que le conduciría al salón cuando Jamie la vio. Entonces, se dirigió a ella como un toro. Sin consideración alguna, la cogió del brazo y tiró de ella hasta meterla en el despacho, desoyendo sus protestas y sin percatarse de la resistencia que la muchacha oponía.
Entró en la habitación y la empujó sin miramientos hasta hacerla sentarse en uno de los sillones. Furioso, se inclinó sobre ella apoyándose en los brazos del asiento, convirtiéndolo en una prisión para que no pudiera escapar.
—Me he pasado todo el día buscándote y ahora te presentas como si nada hubiera ocurrido, vestida como una dama, cuando ambos sabemos que estás muy lejos de serlo. —Tomó aire para serenarse un poco—. Dame solo una razón, para que no te ponga sobre mis rodillas y te enseñe a golpes cuál es tu sitio.
—Si me pones una mano encima, no vivirás para contarlo. —Sacó su skin do de su botín y se la puso en el cuello sin que él se percatara, hasta que sintió el frío del metal y una gota de sangre se deslizó por su piel.
Jamie sopesó sus opciones, pues en un principio solo quería hablar con ella para hacerle ver lo inapropiado de su comportamiento, pero al verla descender tan ricamente ataviada, seca y a salvo, sintió que volvía a él toda la frustración de la mañana siguiendo sus pasos. No esperaba su respuesta, por lo que se sorprendió al comprobar el coraje de la muchacha por enfrentarlo.
—Rhona, suelta la daga. —La voz de Sigurd lo sacó de sus pensamientos.
—Ha empezado él, no voy a dejar que me golpee solo porque un papel dice que es mi esposo, algo que yo no he reconocido todavía ni pienso hacer.
Ante el despiste de ella, Jamie cogió su mano y se la dobló hasta hacer caer la pequeña daga negra. Sin mirarla, se agachó para cogerla y la observó con inquina, pues la skin do estaba tan afilada que bien podría haberle rebanado el pescuezo. Tomó el arma por la punta y se la ofreció a la muchacha, apartándose de ella.
—La próxima vez que me amenaces, asegúrate de acabar conmigo, porque de lo contrario, lamentarás el día que me conociste —dijo apretando los labios sin apartar la mirada enfurecida de la muchacha.
—Ten cuidado con lo que haces, Grant, porque no permitiré que le hagas daño. —Sigurd se adelantó hasta ponerse detrás de su sobrina—. Y tú, muchacha, no puedes amenazar a tu esposo, eso no está bien.
—No es mi esposo, no lo he aceptado todavía y lo sabes. —Intentó levantarse del sillón, pero Jamie se lo impidió.
—No puedes negar lo que la reina decidió, y no voy a permitir que, por tu capricho, mi familia sufra la inquina de la corona. Así pues, ya puedes ir aceptando la realidad y madurar, porque creo que te he dado tiempo suficiente para ello.
—No le temo a la reina, somos un clan fuerte y no permitiré que venga nadie a decirme cómo debo guiarlos.
—¿Eres tan obtusa que no te das cuenta? Nuestro matrimonio lo pactaron y ratificaron con la rúbrica de la reina, ya no se puede disolver; lo he consultado. Pero lo peor de todo, es que, si no cumplimos nuestra palabra, podemos encontrarnos con una cabeza ensangrentada en el plato de la cena —dijo Jamie, haciendo alusión a la caída en desgracia de los hermanos Douglas.
Ambos jóvenes estaban de pie, y a pesar de la diferencia de altura, sus narices casi se rozaban en el enfrentamiento. Sigurd veía saltar las chispas entre ambos y no pudo menos que reír a carcajadas, lo que le valió convertirse en el objetivo de su disputa.
—No te rías, porque no tiene gracia. —Rhona se dio la vuelta para salir del despacho, pero la mano de Jamie se lo impidió.
—Entraremos juntos al salón.
—De eso nada, no pienso compartir mi plato contigo.
—Eres una glotona —dijo Jamie con guasa mientras la cogía del codo para guiarla—, pero no te preocupes, tu secreto estará a salvo conmigo.
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Rhona, apenas pudo probar bocado, el mal humor le tenía cerrado el estómago y, lo peor, era que Jamie, a su lado, no cesaba de poner en su plato pequeños bocados de carne para que comiera. Incluso se atrevió a acercar el trinchete a sus labios para obligarla a comer, algo que tuvo que hacer ante los golpes efusivos en el tablero de aprobación de los guerreros presentes en la sala.
Jamie, notaba que ella estaba cada vez de peor humor, a pesar de sus payasadas e intentos para que se divirtiera, en lo que parecía ser su primera cena juntos como marido y mujer, pues había mandado poner sus pertenencias en el cuarto de ella y hacer efectivo ese matrimonio de una vez por todas. Le prometió a su hermano que tomaría la decisión adecuada cuando abandonó Freuchie, y no pensaba retrasar por más tiempo lo inevitable.
Se levantó llamando la atención de todos los presentes, consiguiendo que se hiciera el silencio en el salón.
—Ha llegado la hora de retirarnos. Veo que mi esposa está agotada por el día tan ajetreado que ha tenido —mencionó sin enfado la búsqueda de su esposa por el poblado—, pero seguid disfrutando de vuestra cena y brindad a nuestra salud.
Sin esperar nada más, tiró de la muchacha hasta ponerla en pie y luego la tomó en brazos a pesar de sus protestas. La hilaridad se apoderó de los hombres del salón, que aplaudieron y golpearon el tablero, excepto algunos que se levantaron y fueron más explícitos, tocándose los genitales a través del kilt mientras soltaban bromas obscenas sobre la primera noche.
Jamie apretó a la muchacha contra su pecho y, como si estuviera haciendo caso a las peticiones de los hombres, la besó para acallar sus protestas. Cuando sus labios se unieron, el dulce olor a hierba fresca de su aliento lo atrajo como la luz a una polilla, así que profundizó el beso mientras en sus oídos se escuchaban los gritos de ánimo de los guerreros de la sala.
Sintió que estaba perdiendo el control, y se apartó a duras penas de ella, que lo miró asombrada con la boca abierta. De inmediato, recuperó la cordura y el fuego volvió a brillar en sus ojos, amenazando con la venganza. Jamie lo vio y sonrió, antes de volver a darle un pequeño beso en los labios, mientras abandonaba el salón dejando atrás los gritos y obscenidades de los guerreros.
—No creas que te permitiré nuevas artimañas. Esta vez me has pillado por sorpresa, pero la próxima vez que lo intentes, atente a las consecuencias —dijo Rhona mientras intentaba que la soltara y, al ver que no conseguía nada, lo conminó a bajarla. Sin embargo, él se hizo el sordo y continuó su ascenso hasta la planta noble donde estaba el dormitorio principal.
Jamie había visto la alcoba del laird y abrió la manivela con la mano sin soltar a su esposa. Cuando entraron al cuarto, la dejó caer sin mucho cuidado sobre el lecho, haciéndola rebotar por tan brusca caída. Se dio la vuelta y se dirigió al aguamanil donde vertió un poco de agua para asearse y quitarse la ropa.
Escuchó sus pasos corriendo hacia la puerta y se volvió echando toda la furia contenida.
—¡Ni se te ocurra traspasar esa puerta!
—Este es el cuarto de mi padre, no tienes derecho a apoderarte de él. Buscaré a mi tío para que te saque de aquí —respondió con su orgullo herido.
—Esta es la alcoba del laird, algo que soy desde que murió tu padre y se acordó nuestro matrimonio. No pienso dormir en una habitación de invitados, y tú, como mi esposa, dormirás conmigo.
—Ni muerta compartiré el lecho contigo. —Quiso abrir la puerta, pero la mano de él se lo impidió, aprovechando para echar la llave que se la guardó en el jubón.
—No te preocupes, a mí tampoco me atrae la idea de dormir con un caballo. Te dejaré el lecho todo para ti, mientras yo me acomodo ante la chimenea.
Jamie hizo lo que decía. Extendió la manta que siempre llevaba para dormir a la intemperie y se tumbó sobre ella, cubriéndose con el tartán que había soltado del broche sobre el hombro. Ella lo miró estupefacta; nunca la habían ofendido tanto, pero, sobre todo, jamás la habían ignorado de esa forma, ya que todos los hombres de su clan alababan su belleza, osadía e intrepidez.
Tenía que admitir que le dolía el rechazo de ese hombre, porque, aunque no quisiera reconocerlo en voz alta, era tan apuesto como podría soñar una doncella. Sus músculos hablaban de la fuerza que poseía y, aunque no compartía todo lo que decía, debía reconocer que tenía que morderse el interior de la boca para no reírse con él.
Abrumada por su rechazo, tuvo que guardarse las lágrimas para que no la viera llorar, pues le dolió el insulto mucho más de lo que podría haber pensado en un principio. Pero el enfrentamiento continuo de ambos era tan absorbente que no se paró a pensar en ello, solo continuaba con la decisión que tomó hace años, cuando comprendió que su prometido no iría a buscarla.
Apagó la vela, se quitó el corsé y la falda hasta quedar solo vestida con las enaguas y la camisola. No pensaba volver a retarlo; una cosa era compartir habitación y otra hacerlo en el lecho. De momento, no tenía intención de permitirle nada más; ella era la laird de los MacMurray y no se rendiría con tanta facilidad. Le haría pagar los años de sufrimiento, las burlas que tuvo que escuchar de otras jóvenes cuando no fue a buscarla para consumar el matrimonio; eso no se lo perdonaría, aunque se pusiera de rodillas y suplicara su perdón.
La noche resultó incómoda para ambos. Jamie la escuchaba dar vueltas en el colchón, y más de una vez estuvo tentado a meterse con ella en el lecho y mandar al diablo la paciencia. Por suerte, el recuerdo de lo que tuvo que sufrir su hermano con su esposa por culpa de su impetuosidad logró contenerlo. El sueño lo esquivó hasta que el canto del gallo anunció la salida del sol. Quería levantarse, pero no se atrevía; ella apenas hacía un par de horas que había conseguido dormirse y quería que descansara un poco más.
Si reposada era un demonio de mujer, no quería ni pensar cómo se comportaría por la falta de descanso. Cerró los ojos y, aunque la luz se filtraba por la ventana, el cansancio logró lo que toda una noche de vueltas sobre su manta, no consiguió.
—Despierta, perezoso, tengo que atender mis obligaciones y no puedo salir hasta que abras la puerta. —Rhona le dio un empellón con el pie para zarandearlo y sacarlo del sueño, pero apenas consiguió un murmullo de protesta—. ¡Oh! Por san Ninian, además de bruto, eres un haragán. —Se inclinó hasta dejar su boca en el oído del guerrero—. ¡DESPIERTA!
Jamie se incorporó de un salto cogiendo la espada y poniéndose en guardia, con los ojos hinchados por la falta de sueño y parpadeantes para centrar la visión ante quien lo atacaba. Ella comenzó a reír ante la visión del orgulloso guerrero vestido solo con la camisa, el pelo alborotado y la espada hacia delante. Quiso menospreciarlo haciendo un repaso visual de su cuerpo, como si no le importara nada de lo que pudiera mostrar, pero al detenerse en la parte baja de la blusa, notó que su hombría crecía sobresaliendo de la prenda, vestido como un fantasma. Aturdida, se dio la vuelta de inmediato y carraspeó.
—No deberías despertar así a nadie, por poco se me para el corazón —dijo guardando la espada, tapándose la hombría al darse cuenta de lo que ella observaba.
—Intenté despertarte, pero eres un oso y no hay quien pueda contigo. Entre tus ronquidos y la cama extraña, apenas he podido pegar ojo.
—Yo no ronco y, para tu información, tampoco he podido dormir mucho en el suelo de piedra.
—Bien, pide que te lleven a otra alcoba. Si quieres, puedes decir que yo ronco y no te dejo dormir, no me importa. Ahora, si eres tan amable de abrir la puerta para que pueda comenzar la jornada, te lo agradeceré —dijo apretando los dientes.
—Dormiremos juntos, somos un matrimonio y nadie debe sospechar que todavía no hemos cumplido el contrato; si llegara a oídos de la reina, podría castigarnos por insumisos y no creo que quieras eso para tu clan.
—Me da igual, ahora abre esa puerta para poder escapar de tu presencia; creo que ya te he soportado lo suficiente para toda una vida.
Jamie sonrió ante su descarada mentira. Había notado su interés al mirarlo, cómo enrojeció y se dio la vuelta cuando comprendió que su cuerpo reaccionaba ante la presencia de la muchacha. Luego recordó que, se suponía que habían tenido su primera noche, y frunció el entrecejo al ver las sábanas blancas destacando entre las columnas de cortinajes verde oscuro. Sacó su dirk del interior del calcetín, y con el pequeño cuchillo negro, pinchó su dedo pulgar en la base hasta conseguir sacar varias gotas de sangre que cayeron sobre el blanco lienzo. Después, las restregó un poco hasta conseguir el efecto que quería.
—Ahora ya podemos bajar. Cuando cambien las sábanas, se darán cuenta de que hemos consumado el matrimonio y nadie podrá acusarnos.
—No hemos consuma… —Calló al comprender lo que quería decir y el motivo de la sangre en el lecho.
—No te preocupes, nunca tomo a la fuerza nada, ni siquiera lo que es mío por derecho, pero te advierto que llegará el día en que me supliques para que me meta entre tus piernas.
—¡Ja! Sigue soñando highlander. Si por mí fuera, este matrimonio acabaría ya.
—No tengas prisa por quedarte viuda. Claro que me han dicho que tienes a alguien detrás de apoderarse del clan y, con ello, de ti. —La miró levantando una ceja, burlón—. Aunque si son sus brazos los que deseas, tendrás que esforzarte mucho para acabar conmigo porque yo no comparto nada, y tampoco permito que me roben lo que es mío.
—Si te refieres a Devlin, mi padre ya le hizo desistir. Y, por supuesto que no prefiero sus brazos. —Su cuerpo tembló ante el escalofrío que la recorrió—. Él sería el último hombre en quien pensaría para intimar. Después de ti, es a quien más detesto con toda mi alma. Por nada del mundo aceptaría nada de él, ¿te queda claro?
—Más que el agua. Pero te advierto que tendrás que rogarme para que haga realidad este matrimonio, porque no pienso volver a rebajarme.
—Ya hemos llegado a un acuerdo, y no hay más que decir. —Miró de reojo la sangre que destacaba en el blanco lino de las sábanas y tragó saliva antes de salir.
En el salón solo quedaban cuatro hombres terminando el desayuno, mientras los criados se afanaban en recoger los restos que habían dejado los que se marcharon. En la puerta, uno de los MacMurray los observó bajar de la mano y frunció el ceño. Entonces, otro de los hombres de Rhona rompió el silencio con aplausos, y su voz se elevó con escandalosa lucidez en el silencioso salón.
—Creo que no lo hiciste muy bien, si mi señora todavía puede caminar.
Los otros tres comenzaron a reír de la broma y a golpear el tablero, hasta que Jamie dejó a su mujer en su asiento y dio un golpe para llamar su atención. En ese momento entró Sigurd, y sacó el hacha de su espalda ante la tensión que se palpaba en el ambiente.
—Haríais bien en guardar silencio y respetar a vuestra señora, o de lo contrario, me veré obligado a enseñaros modales. —Jamie los observó, con la mano en la empuñadura de su espada.
—Lo siento, señor, solo era una broma —contestó el hombre avergonzado.
—No se lo tengáis en cuenta, todavía no se ha acostado y la falta de sueño no le permite pensar bien —dijo otro de los hombres allí sentados.
—Eso espero, porque a partir de ahora, yo soy vuestro señor y ella vuestra laird. No quiero castigar a nadie por faltar el respeto al clan, porque si humilláis a vuestro jefe, lo hacéis a todo el clan, y no lo consentiré. —Los miró tan serio que se levantaron los cuatro avergonzados—. Ahora, podéis marcharos. Esperad órdenes en el patio.
Sigurd se apartó de la puerta para permitirles salir y los miró enfadado. No quería decir nada, pues había hablado el esposo de su sobrina y no le quitaría nunca poder, tal y como había hecho Jamie al referirse a Rhona como laird, ganándose así la confianza del enorme guerrero.
—No deberías haber intervenido, solo era una broma. Acepto que, durante un tiempo, seré el objeto de muchas de ellas.
—No permitiré que te falten el respeto. Hay que sentar las bases de lo que pueden hacer y decir, y lo que no; de lo contrario, el clan dejará de estar unido. Ten en cuenta que tú eres quien lo mantiene así.
—No lo había pensado —respondió, avergonzada por su aclaración.
—Entiendo que todo esto es nuevo para ti, has pasado de ser la hija del laird a ser su jefe. Las transiciones nunca son fáciles y menos cuando tienen que aceptar a una mujer, pero yo te apoyaré, para eso estoy aquí.
—Gracias.
Rhona se sintió mal, al pensar que su esposo era capaz de apoyarla sin intentar arrebatarle el poder. Saber que no ansiaba dirigir a su clan, la tranquilizó y quiso agradecerle de una forma más cercana su manera de actuar, por eso cogió su pierna bajo la mesa y le dio un apretón con suavidad. La cercanía de ambos le cortó el aliento y sintió que algo se removía en su interior.
—¿Esa es tu forma de rogarme que te haga el amor?
—Eres un idiota, haces una cosa bien, pero en cuanto abres la boca, echas por tierra todo.
Se levantó enfadada y se marchó de allí rugiendo para dentro, pues si se dejaba llevar lo golpearía en la cabeza, y no estaba dispuesta a quedarse viuda tan pronto; no mientras la amenaza de su primo Devlin siguiera pendiendo sobre ella y su clan.
Jamie la vio marcharse enfadada y se dio cuenta de que iba vestida con kilt. Con toda seguridad, comenzaría otra dura mañana de trabajo en la aldea resolviendo problemas que no eran del todo cosa suya, pues si de algo se dio cuenta ayer, fue de que todos se aprovechaban de su buena disposición para que realizara tareas impropias de su estatus.
Quiso levantarse para seguirla, pero la seca voz de Sigurd lo detuvo.
—Déjala marchar, necesita hacer algo para tranquilizarse o explotará.
Jamie asintió y comenzó a desayunar abstraído en sus pensamientos.




Capítulo 7
[image: ]
El hombre la vio salir sola con pasos apresurados. No le extrañaba, después de la escenita que habían montado en el salón. Entonces, decidió que era su oportunidad para seguir las órdenes de su jefe; llevaba años en el clan esperando la ocasión de brindarle la situación propicia para hacerse con Balvaird. Pensó que lo había conseguido cuando acabó con el viejo laird, tal y como le pidió su señor, pero no contaba con que este llamara al esposo de su hija para obligarlo a cumplir el contrato. Estaba esperando la llegada de su señor antes de hacer lo que le pidió, pero teniendo en cuenta los últimos acontecimientos, decidió intervenir y llevarle a su presa para que no cayera en una encerrona.
Corrió tras la muchacha, y la alcanzó antes de que llegara al camino que conducía a la aldea. No quería gritar para no llamar la atención, pues sabía que cuando la echaran en falta, alguien le iría con el cuento a su esposo de quién la había retenido y hecho cambiar de dirección.
Se puso a su altura y la llamó con naturalidad.
—Rhona, tienes que ayudarnos.
—¿Qué pasa, Seamus? ¿Rosslyn está peor?
—No, gracias a Dios se recupera bien, pero esta mañana hemos dado con una familia de jabalíes y los muchachos te esperan para ayudarnos a cazarlos. Saben que eres la más diestra con la jabalina y no queremos perder la oportunidad, menos aún, cuando tenemos a tantos hombres comiendo en el castillo.
—Voy a por mis armas. Prepara los caballos que saldremos por el pasadizo.
El hombre asintió. Quería detenerla, pero si lo hacía, ella desconfiaría y lo descubriría, por eso hizo lo que le pidió la muchacha y preparó su yegua y el caballo del difunto laird. Ya que se marchaba de allí lo haría con el semental; seguro que su jefe admiraría tan magnífica montura y se lo agradecería con creces.
Rhona recogió las armas de su antigua habitación. Con el carcaj y el arco al hombro, la jabalina en la mano y su dirk y skin do, pensó que sería suficiente, aunque al ver su espada con el cinto algo la invitó a cogerla también. Hacía tiempo que aprendió a no desoír a su instinto y esa sensación era la que le conminó a tomar su acero largo. Pensó que tal vez fuera demasiado, pues parecía que iba a la guerra más que a cazar jabalíes, pero desechó de inmediato esa sensación, dado que llevaban muchos años en paz. Más aún, cuando se firmó el acuerdo matrimonial con el clan de los Grant.
Sacudió la cabeza antes de dejarse llevar por la frustración y el odio que le obligó a sentir James Grant, cuando la relegó de su vida y no respetó el acuerdo. Esa fue la razón que le dio a su padre cuando comenzó a renegar del dichoso contrato, aunque la verdad era que estaba dolida porque el highlander, en todos esos años, no se dignó a acercarse a conocerla. Eso dolía, y mucho.
De camino a las cuadras, vio a Alice faenando con sus ollas y la saludó; se detuvo solo un momento para advertirle de que traerían carne para alimentar muchas bocas. La cocinera se frotó las manos y asintió, aunque cuando estaba cerca de la salida, la muchacha le advirtió.
—Lleva un buen contingente de hombres, ya sabes que Sigurd ordenó que no fueras sola.
—Pero bueno, ¿por quién me tomas? Claro que no voy sola, tengo a los hombres esperándome.
Cargada con sus armas, corrió hacia los establos. Desde lejos, se dio cuenta de que Seamus había ensillado dos caballos y que uno de ellos era el semental de su padre. Ese detalle no le gustó. Hasta ahora, solo ella había montado el animal, pero lo que más le extrañó fue ver que el otro equino que había preparado era su yegua.
Cuando llegó junto al hombre, lo encaró enfadada por tamaño atrevimiento.
—¡Seamus!, ¿qué hace Furia ensillado?
—Pensé que querrías llevarlo para que se ejercitara; cabalgar por el campo le vendrá bien.
—Puede que tengas razón. —Se recogió el pelo con un lazo y se echó el tartán sobre la cabeza cuando empezó a caer una fina lluvia—. Será mejor que nos demos prisa, o el agua borrará las huellas y no encontraremos al resto de hombres.
—No te preocupes, sé dónde están y las piezas no escaparán. —El hombre se mesó el pelo, algo irritado por la regañina de la muchacha.
Salieron en dirección al camino de entrada, pero en vez de tomarlo, se perdieron entre los arbustos para entrar en el pasadizo que atravesaba el interior de la montaña. Nadie fuera del clan sabía de esos túneles naturales que desde hacía años habían servido para mantener a su gente protegida. Gracias a eso, solo necesitaban unos pocos hombres para vigilar los accesos y, en caso de ser atacados, podían defender bien su plaza, pues el único camino visible a Balvaird era el de los acantilados. Este no era más que un estrecho sendero por donde, si no tenías cuidado, caían tanto bestias como hombres.
Salieron al otro lado de la montaña y Rhona vio que el nerviosismo de Seamus era cada vez mayor. Supuso, que tal vez tenía miedo a enfrentarse a tantas bestias de una vez. En esos casos, siempre podía suceder cualquier cosa, pues los jabalíes eran impredecibles cuando se los atacaba, más aún si tenían a la camada con ellos.
Furia también sintió el nerviosismo a su alrededor y piafó con rabia, mientras se levantaba de patas en un intento de sacudirse al jinete. Por suerte, la muchacha consiguió presionar los flancos con sus rodillas y obligó al equino a pararse de nuevo sobre sus cuatro patas.
—Creo que Furia presiente algo malo, está demasiado inquieto y me cuesta controlarlo. —Dicho esto, saltó del caballo, e intentó tranquilizarlo susurrándole palabras al oído mientras le acariciaba el morro.
Seamus se dio cuenta de que era su oportunidad cuando la vio descender. Se detuvo detrás del otro animal y, agarrando la empuñadura de su arma, se acercó por detrás de la confiada muchacha. Un grito reverberó entre las copas de los árboles. El hombre actuó con rapidez, la golpeó antes de que pudiera defenderse y la dejó caer al suelo sin miramientos mientras se preparaba para recibir al vigía que presenció su fechoría.
Angus Macferlán se deslizó por la cuerda en cuanto se dio cuenta de las intenciones del cabrero para con su laird, pero no fue lo bastante rápido. Mientras se descolgaba, presenció horrorizado la caída de Rhona, y solo podía pensar en protegerla.
Al llegar al suelo, el agresor lo estaba esperando y, con más habilidad de la que era de esperar en un cabrero lo desarmó, y vio la punta de la espada meterse en sus entrañas con un doloroso conocimiento. Sabía que una herida de esas características era mortal; aun así, continuó luchando, solo para darle tiempo a la muchacha a recuperarse y escapar. Pero no ocurrió así. La espada ensangrentada volvía a atacar una y otra vez, mientras él se sujetaba con la mano izquierda la herida y con la derecha intentaba detener los envites del agresor. Si al menos ella despertara moriría tranquilo, pues si de algo estaba seguro era de que sabía defenderse; más la quietud del bulto indicaba que algo no iba bien.
Los caballos relincharon asustados. Furia se levantó de nuevo en un último intento de liberar sus riendas de las manos de la muchacha que, desmayada en el suelo, había caído sujetándolas. La yegua de Rhona movía los ojos desorbitados mientras los ollares de la nariz se dilataban ante el olor ferroso de la sangre, hasta que, asustada, se lanzó a correr para alejarse del lugar.
Seamus vio escaparse a la yegua y maldijo; esa distracción le costó una herida, pues el vigía aprovechó para envestirle con su espada. Consiguió apartarse justo a tiempo, pero no lo bastante para evitar recibir un tajo en la pierna. Cansado y enfadado, volvió a presionar con su espada y la hundió de nuevo en los intestinos de su contrincante, dejándolo de rodillas en el campo manchado de sangre. Sabiendo que estaba herido de muerte y que ya no era un peligro para él, se apartó y fue cojeando al único caballo que le quedaba. Por suerte, la muchacha tenía agarradas las riendas del animal, lo que impidió que escapara. Lo mejor de todo fue que el equino, en sus intentos por huir, no pisoteó a la mujer desvanecida; de lo contrario, su jefe no le pagaría lo prometido y lo necesitaba para largarse de esa tierra ingrata marcada por el sudor y el trabajo.
Sacó de las alforjas un rollo de cuerda y volvió junto a Rhona, le dio la vuelta y la ató de manos y pies con el mismo cordel, impidiendo así que pudiera escapar en caso de que despertara. Después la echó sobre la grupa del nervioso animal y subió detrás de ella. Ahora venía el trabajo más delicado, pues debía encontrar a Devlin Murray antes de que se percataran de su ausencia y emprendieran una partida de búsqueda.
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Sigurd observaba al muchacho y pensó que su cuñado no se había equivocado, pues viendo la paciencia y la forma en que defendió a su sobrina, aventuró que la chica estaba en buenas manos. Lo único que no entendía era el antagonismo que tenían ambos, pues desde lejos podía ver las chispas del fuego saltar entre los dos. No era asunto suyo, pero sabía que tarde o temprano guardarían su orgullo y se darían una oportunidad, aunque ahora parecía que esa situación estaba lejos de solucionarse. Sentado junto a Jamie, lo miraba comer en silencio con el ceño fruncido, y podía entender que no aceptara de buena gana la libertad que tenía Rhona, pues era algo que el propio Gavin le había recriminado cuando comenzó a enseñarle a su sobrina técnicas de combate, y no solo la forma de utilizar las armas. Después de lo sucedido en estos años, estaba seguro de haber obrado bien y se ratificaba en ello, pero tal vez su esposo no estuviera de acuerdo. Por eso decidió contarle la historia que había detrás de la chica.
—Creo que ha llegado el momento de ponerte al día sobre ciertas cosas —llamó la atención del highlander que dejó de comer sus gachas.
—Si puede ayudarme, adelante. No te negaré que necesito toda la ayuda posible con ese diablillo con el que me casaron.
Sigurd estalló en carcajadas ante el nombre que le puso a Rhona, pues él mismo la había llamado así en más de una ocasión. Carraspeó para llamar su atención y le contó cómo empezó todo:
―Rhona tenía un hermano, se llamaba Ailean. Era cuatro años mayor que ella y el orgullo de su padre, pues no solo compartía la inteligencia de la muchacha, también el valor y la osadía. Una herencia que ambos recibieron tanto de Gavin como de mi hermana Astrid, la cual fue una de las escuderas más valerosas de mi clan. El joven comenzó a ir a escaramuzas cuando su estatura le hizo parecer mayor, ya que era alto y fuerte, aunque solo tenía quince veranos cuando se inició. Era el orgullo de mi cuñado, y estoy seguro de que si mi hermana viviera lo hubiera sido también, pero su propia osadía jugó en su contra, cuando en una escaramuza con los Gordon resultó herido. A pesar de no ser de importancia estuvo muy enfermo, tanto que no llegó a recuperarse, pues un mes después murió en su cama.
»Desde ese día, mi cuñado no fue el mismo y la pequeña Rhona asumió el peso de la responsabilidad, cuando los aparceros y miembros del clan venían a pedir el favor del laird. Para cuando su padre reaccionó, se encontró a una muchacha más madura de lo que correspondía a su edad, y con tanto valor o más que el de su difunto hermano. Pero no era eso lo que él quería para su hija, pues siempre pensó que la chica ayudaría al clan creando alianzas con uno de mayor peso en las Highlands. Por eso, cuando la reina lo mandó llamar y le propuso el matrimonio para unir a los MacMurray con los Grant, no se lo pensó y aceptó de inmediato, sabiendo que el futuro de los nuestros estaba en la unión con los poderosos señores de las montañas. Su idea era que cuando hicierais realidad el contrato, viviríais aquí, donde tú te harías cargo del clan y ella sería quien legitimaría tu posición como hija del laird. Pero no contaba con tu falta de interés y con el carácter indómito de ella.
»A todo esto, hay que sumarle un tercero en la discordia, pues Devlin Murray, el hermano pequeño del duque de Atholl y primo de Gavin, vino a pasar una temporada a Balvaird, y cuando conoció a Rhona pidió su mano. Por suerte, mi cuñado lo rechazó, porque acababa de firmar el contrato con los Grant. Desde entonces, no ha desistido en su empeño por hacerse con el clan y con la muchacha.
»Mi cuñado me confesó que no le gustaba su primo, pues veía el brillo de la avaricia en su mirada y jamás dejaría a su pequeña en manos de alguien así. Lo peor de todo esto, fue la promesa que le hizo a su hija cuando era pequeña.
―¿Su padre le hizo una promesa? ―sondeó Jamie con curiosidad.
―Sí, y cuando no se cumplen, no traen nada bueno.
―Ya. Quizá aún podamos ayudarla con eso. ¿Cuál fue?
―Le prometió que no la casaría si no era por amor. Ese contrato matrimonial los separó, y, aunque ella nunca dijo nada por respeto al laird, jamás hablaron de su partida a Freuchie ni de la falta de interés que mostrabas en ella.
—Vaya. Entiendo que le dejé pensar que no me importaba, pero fue todo lo contrario. No quería una mujer obligada a casarse, por eso estuve buscando la forma de cancelar nuestro contrato. —Jamie se apartó para poder mirar de frente al gigante pelirrojo—. Por no hablar de la situación en Freuchie con mi cuñada desaparecida, mi hermano casi enloquecido buscándola por toda Escocia. —Negó con la cabeza—. No voy a describirte esos años porque ni yo mismo sabría por dónde empezar; solo te diré que cuando vine, tuve la loca idea de hablar con ella y que anulásemos el compromiso de mutuo acuerdo. Puede que de esa forma no ofenderíamos a la reina y podríamos elegir nuestro destino, pero cuando la vi en la escalera discutiendo contigo y la reconocí como el muchacho que en el bosque te plantaba cara… Nunca había conocido a alguien así, y saber que ya era mía por mandato real, me hizo olvidarme de todas mis cuitas anteriores.
—Me alegro de que pienses así, pues he comprobado que eres una buena opción para ella y para este clan.
—No estoy seguro de ello, pero te garantizo que me esforzaré para estar a la altura.
Ambos se dieron la mano después de llegar a un acuerdo y, con todo aclarado, decidieron darle tiempo a Rhona para que se tranquilizara. Salieron al patio de armas donde los hombres limpiaban risueños sus espadas y Jamie los llamó al orden, pues había llegado el momento de la práctica rutinaria de cada día. Sigurd reclutó a varios de los jóvenes que holgazaneaban por allí para que se unieran al entrenamiento, pues pensó que no les vendría nada mal esa habilidad. Después de todo, no siempre podían coger desprevenido al invasor de sus tierras.
Cuando terminaron de entrenar toda la mañana con los hombres en el patio de armas, y después de pulir sus espadas y armas para dejarlas listas y a punto; algo que todo guerrero que se precie debe tener en cuenta si quiere prosperar en la batalla, salieron de la cocina varias muchachas cargadas con jarras de cerveza y panecillos, para reponer fuerzas antes de proseguir con el entrenamiento.
El sol estaba ocultándose, cuando Jamie invitó a todos a sentarse en la mesa para compartir la cena; incluso Sigurd se unió a la camaradería que entre los hombres estaba surgiendo. Alice tenía todo preparado, cuando entraron después de asearse el sudor del día con agua del pozo. El ruido del salón era tal, que apenas se podía escuchar por lo que debían alzar la voz para hacerse oír, lo que provocaba que el resto hiciera lo mismo. De esta forma, las chanzas y hazañas de cada uno fueron corriendo por la mesa al igual que lo hacía la cerveza, mientras se les soltaba la lengua y la camaradería se convertía en amistad.
Jamie miraba las escaleras esperando ver aparecer a Rhona. Quería disculparse y comenzar de nuevo, pero no podía hacerlo en el salón con todos observando, y puesto que ella no había bajado todavía, supuso que su retraso se debía a que se estaba acicalando, lo que le gustó aún más. Sorprenderla mientras se vestía de dama se había convertido en su mayor deseo, por lo que decidió entrar en acción.
—Voy a buscar a mi esposa —dijo con voz ronca a Sigurd, ganándose los golpes en la mesa de quienes le escucharon para animarlo a hacerlo.
El enorme pelirrojo le hizo señas con la mano mientras le quitaba importancia a la algarabía que habían montado los guerreros para animarlo, por lo que no se lo pensó dos veces, salió del salón para subir a la planta noble en busca de la mujer que le tenía obsesionado.
Subió los escalones de dos en dos, con tanta prisa que ni se molestó en recuperar el aliento; solo quería verla y, si era posible, pillarla en el proceso de vestirse. La reacción de su cuerpo fue inmediata. Tuvo que calmarse antes de abrir la puerta de la alcoba, la misma que compartieron la noche anterior y que de nuevo los acogería esa noche.
Parpadeó incrédulo al verla vacía; sus alforjas y mantas descansaban junto a la puerta donde las dejó por la mañana, pero nada más había en su interior. La cama de postes con las cortinas verde oscuro, recogidas en cada uno de ellos, con la manta y sábanas estiradas a la espera de que las usaran; la chimenea encendida con dos acogedores sillones frente a ella, listos para ser ocupados.
Maldijo en voz baja. Creyó que la tozuda de su mujer había vuelto a su cuarto infantil para vestirse, solo para llevarle la contraria, lo que le enfadó incluso más que por no encontrarla esperándolo en la alcoba matrimonial. Con pasos fuertes se acercó a la puerta de enfrente, donde se encontraba la habitación que hasta hacía poco utilizaba ella, y al abrirla se sorprendió por encontrarla vacía. Miró por la estrecha ventana cubierta con el tosco cristal, y comprobó que el sol ya había desaparecido del horizonte dejando vía libre a la luna que, henchida en todo su esplendor, descargaba sus rayos de plata alejando la oscuridad allí donde se posaban.
Lo primero que pensó fue que su rebelde esposa se había marchado, abandonándolo ante todos con el fin de demostrar que no lo aceptaba, lo cual hizo hervir su sangre. Despotricando contra ella, bajó en busca de Sigurd para exigir una explicación.
Lo vieron entrar encendido por la ira y envuelto en un manto de peligrosidad que puso en alerta a todos los guerreros que disfrutaban de la cena. El primero que se puso en pie fue el enorme pelirrojo.
—¿Dónde está? Si me has tenido distraído para que se marchara sin que me diera cuenta, lo pagarás muy caro. No obstante, y en favor de la amistad que creo hemos comenzado, te daré la oportunidad de rectificar y decirme dónde se oculta mi díscola esposa. —Jamie miraba a los ojos a Sigurd conteniendo la furia que lo incitaba a destrozar todo lo que tenía a su alrededor.
—Te juro que no sé de lo que hablas. He estado todo el día con vosotros, y la última vez que la vi fue cuando salió del salón tras vuestra pelea. Pero una cosa sí es segura: puedo garantizarte que ella no ha huido, ni se esconde de ti; no es esa su forma de actuar. Si no está aquí, es porque se habrá retrasado en la aldea ayudando a alguien.
Sigurd se dirigió a la puerta y bajó las escaleras para salir; Jamie le seguía enfadado todavía por lo que había pensado y, aunque no quería retractarse, debía reconocer que su impulsividad le había jugado una mala pasada. Si tal y como había dicho el guerrero, su esposa estaba todavía en la aldea, debería castigarla para demostrarle quién mandaba en esa relación de una vez por todas. No estaba dispuesto a perder el respeto de sus hombres ni del clan, permitiendo sus erráticas rebeldías.
La luna guiaba sus pasos hacia la aldea mientras descendían la empinada colina. Al primer sitio que fueron fue a la cabaña de los gemelos, puesto que era la más cercana y, por lógica, quienes primero la vieron pasar esa mañana. Sin embargo, la decepción fue aún mayor cuando vieron sola a la mujer con Hamish y Fergus.
—No la he visto hoy, pues estuve preparando algunas viandas con la carne que me tocó de la matanza de ayer —explicó Sandra.
—Es cierto, nosotros estuvimos ayudando a madre con ello —respondió Hamish con cara preocupada—. Si lo precisáis, os acompañaremos para buscarla.
—Os lo agradezco, chicos; si a vuestra madre no le importa, por supuesto —dijo Jamie con el ceño todavía fruncido y la preocupación marcada en su rostro.
Al salir, se encontraron a los guerreros Grant que lo habían acompañado; estaban armados y preparados para ayudar en la búsqueda de su señora, algo que agradeció el highlander con un gesto duro.
Se separaron para cubrir más terreno. Acordaron regresar al castillo en cuanto comprobaran su parte y, si alguien la encontraba, daría el silbido para que el resto dejaran de buscarla.
Casi dos horas después, Jamie y Sigurd regresaron abatidos al castillo donde esperaban los guerreros con idénticos resultados. Nadie la había visto ese día, y tampoco sabían de ninguna petición de los labriegos de fuera de Balvaird, por lo que solo quedaba la posibilidad de que estuviera herida y no pudiera pedir ayuda. O la que más temía Jamie, que se hubiera marchado para dejar claro que no lo aceptaba.
Sigurd vio a Alice al pasar por la cocina, y se detuvo allí con la esperanza de que la hubiera visto esa mañana y aportara alguna luz sobre su desaparición. Sabía que la mujer era como una segunda madre para la muchacha.
—Alice, ¿sabes dónde está Rhona? —dijo con voz potente desde la entrada.
—¿No ha regresado aún? —La cocinera se giró para enfrentar al guerrero.
—No la hemos visto desde esta mañana y nadie en la aldea sabe nada de ella.
—Claro que no, la avisaron para salir a cazar y con tantos hombres que alimentar, dejó de lado el resto de las tareas para poner carne en la mesa. —La mujer volvió a preguntar preocupada—. ¿No la habéis visto desde esta mañana?
Sigurd negó con la cabeza, ahora sí preocupado por su sobrina. Al volverse, se encontró a Jamie y no tuvo que decir nada, se miraron a los ojos comprendiendo que algo malo debía haberle sucedido a la muchacha para no regresar. Reunidos en el salón, explicaron lo que sabían y organizaron una partida de búsqueda fuera de Balvaird. Prepararon caballos y antorchas para iluminar su camino, pues a pesar de que la luna estaba llena, necesitaban ver y hacerse notar, por si la muchacha estuviera herida.
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Rhona despertó con un dolor de cabeza tan grande que apenas podía pensar. Entonces, se dio cuenta de que estaba maniatada y colgando en una posición con muy poca dignidad sobre el caballo. No recordaba nada, salvo el golpe y un grito, antes de que su mente se pusiera en negro. Quiso gritar a su captor para que la soltara, pero la mordaza en la boca le impedía emitir ruidos más fuertes que un murmullo. Además, sentía que apenas podía respirar, y no era por la mordaza, sino por la tela que le cubría la cabeza que hacía que el aire disponible estuviera enrarecido, por lo que comenzó a moverse con desesperación en un intento de llamar la atención de su captor.
El golpe que recibió volvió a sumirla en la inconsciencia.
Las voces sonaban con un eco que hacía retumbar las palabras distorsionadas en sus oídos. No reconocía a ninguno de los que hablaban, pero tampoco estaba en condiciones de discernir nada, más allá del terrible dolor de cabeza que apenas le dejaba pensar. Se quedó dormida unos minutos, o tal vez fue un desvanecimiento. Algo que le extrañaba, pues jamás le había ocurrido. Cuando volvió a prestar atención a su entorno, descubrió que la discusión estaba terminando, dado el tono de voz sumiso de uno de los captores.
—No debiste traerla tan pronto; el jefe está con su hermano y no puede venir hasta dentro de unos días, pero se la guardaremos hasta entonces.
—¿Qué querías que hiciera? El Grant ha venido a buscarla y no ha esperado para meterla en su cama; si no me la hubiera llevado, habría sido peor.
Rhona pensó que conocía esa voz, pero no estaba segura. Debía quitarse la tela que tapaba su cabeza para que los sonidos llegaran limpios a sus oídos, por lo que comenzó a hacer giros con el cuello mientras la tela se desprendía con delirante tranquilidad.
—Debes regresar antes de que se den cuenta de lo ocurrido y, si averiguas algo, házmelo saber. Nos la llevaremos lejos de sus tierras; no creo que tarden mucho en descubrir su ausencia y salir a buscarla.
—He cubierto bien las huellas —respondió ufano el captor—. Además, su yegua se escapó asustada; seguro que siguen el falso rastro.
—Da igual, regresa y mantennos informados, dejaré un hombre de enlace. —Escuchó una exclamación ahogada—. El caballo se queda; será un buen regalo para el jefe.
—Pero yo lo elegí para mí —protestó el traidor.
—Lárgate, antes de que te explique con los puños lo que tu cabeza no entiende.
El ruido de las hojas caídas, al pisarlas, amortiguaba las voces que se alejaban de ella, tenía la cabeza casi descubierta y consiguió sacar la cara de entre la manta, por lo que solo alcanzó a ver las piernas de un hombre alejándose con rapidez. Intentó incorporarse, pero un pie sobre su estómago se lo impidió.
—Por fin despertó la bella durmiente. —El hombre se puso en cuclillas, por lo que pudo verlo con claridad—. No te molestes en intentar escapar, estás en nuestro campamento y no quiero estropear esa piel tan suave con una fea cicatriz.
El bandido pasó la hoja del cuchillo por la mejilla de la muchacha y fue descendiendo hasta toparse con el cuello erguido, donde presionó lo suficiente para sacarle una gota de sangre. Después, ante la mirada atónita de Rhona, sacó la lengua para limpiar el arma con ella. No quería demostrar miedo, pero le fue imposible contener un escalofrío y el leve movimiento hizo reír a su secuestrador que, satisfecho al conseguir atemorizar a su presa, se acercó a ella hasta poner ambas cabezas muy juntas. Los ojos verdes del hombre traspasaron a la muchacha que, paralizada, esperaba el ataque, pero solo un pequeño roce con el cuchillo rasgó la mordaza, dejándola libre de ella.
Después de lo que le pareció una eternidad, el hombre sacó la lengua y repasó el contorno de los labios de la joven. El pútrido aliento casi le hizo vomitar, pero se mantuvo rígida y, cuando se dio cuenta de que el malhechor pretendía profundizar, echó la cabeza hacia atrás y con un movimiento rápido, después de coger impulso, golpeó la frente del agresor.
El grito del hombre atrajo a varios de sus compinches, pero Rhona no tuvo tiempo de pedir ayuda, pues el hombre le dio un puñetazo que volvió a sumirla en la oscuridad. Algo que agradeció, ya que no estaba segura de poder soportar despierta los abusos que prometía la mirada de su captor.
—¿Por qué has hecho eso? El jefe nos advirtió de que la quería ilesa. —Uno de los bandoleros lo apartó de la cautiva—. Será mejor que vayas a comer algo; yo me ocupo de ella.
—Cuando el jefe se canse de la potra salvaje, me cobraré la sangre derramada —gruñó el bandido mientras se limpiaba la nariz con la falda de su kilt.
—Thorne no te lo permitirá. Mejor llena la tripa y prepárate para la primera guardia; cuando llegue el jefe, arreglará cuentas contigo.
—No le tengo miedo —gritó con bravuconería mientras se alejaba.
El campamento se llenó de sonidos cotidianos mientras el grupo de hombres distribuía las mantas en torno a la hoguera. A un lado, cerca del calor del fuego, descansaba inerte su prisionera a quien había atado al árbol para impedir su huida, aunque uno de los guardias se sentaba a su espalda, observando el bosque y los posibles intrusos que se acercaran.
Charles comprobó de nuevo las ataduras antes de retirarse a su manta; la había colocado cerca de los pies de la muchacha, pues después de la fama de guerrera que tenía, era muy probable que en cuanto despertara, intentase huir; algo que no podía dejar que ocurriera. No mientras Bohan estuviera ausente para recibir las últimas órdenes del jefe.
Después de comer la escasa carne de los conejos que cazaron, los ocho hombres ocuparon sus posiciones en el campamento para pasar la noche, y arrullados por el ulular de la lechuza de un árbol cercano, sucumbieron al cansancio y al sueño.
Rhona no se atrevía a moverse, pues a juzgar por el silencio que la rodeaba y los ronquidos que se mezclaban con los ruidos del bosque, sus captores estaban dormidos. Escrutó entre los restos del resplandor de la fogata. y descubrió seis bultos, envueltos cada uno en una manta. Pensó que debía haber un vigía cerca, pero no lo localizaba y no quería llamar su atención, ya que debía sorprenderlo; de eso dependía su plan de huida. Tenía las manos atadas al frente, aunque con la suficiente libertad para moverse por su cuerpo en busca de sus armas ocultas, que esperaba no se las hubieran quitado mientras estaba inconsciente. Con los ojos cerrados, palpó el calcetín derecho donde escondía uno de sus skin do, y sonrió aliviada al palpar la familiar rugosidad del mango de su cuchillo negro.
Se detuvo un instante para escuchar con atención, y el sonido del líquido cayendo sobre las hojas le hizo contener un gesto de asco. Después, las pisadas acercándose al campamento la paralizaron, pues el guardia estaba comprobando el interior del perímetro. A su espalda escuchó el susurro de voces, y maldijo para sí misma al corroborar que no había solo un vigilante, lo cual complicaba su huida. Aun así, no se amilanó. Con los ojos semicerrados, pudo ver entre las pestañas a uno de los hombres que controlaban el campamento sacudir uno de los bultos, provocando que el durmiente despertara con exabruptos y maldiciones por tener que hacer la guardia.
Pensó que, si era el cambio de turno, debía de estar bien entrada la noche; solo necesitaba esperar un poco más y comprobar el relevo de ambos vigilantes, lo cual, para sorpresa suya, no ocurrió. Vio al recién incorporado dirigirse al otro extremo del campamento y perderse detrás de un árbol, pero necesitaba saber por qué; el que estaba sentado a sus espaldas no había llamado a un relevo. Pensó que si se movía, el hombre que la vigilaba se daría la vuelta para comprobar que seguía dormida, por lo que siguió inerte escuchando los silencios del bosque, los mismos que rara vez se detenía a oír cuando salía con sus hombres. Solo cuando rastreaban, dejaban que esas musicales notas de comunicación de los habitantes del bosque se adueñaran del campo.
No supo cuánto tiempo permaneció en esa posición a la espera de captar cualquier movimiento o sonido, hasta que el ronquido a su espalda le confirmó que el hombre que la custodiaba estaba dormido. Satisfecha por el descuido, no se lo pensó, colocó el pequeño cuchillo entre sus rodillas flexionadas y pasó por él, arriba y abajo, la cuerda que le ataba las manos. Cuando consiguió liberarlas, hizo lo mismo con la que le sujetaba los pies y, por último, deshizo el nudo de la cuerda que tenía atada a la cintura. Al comprobar que el otro extremo daba la vuelta al árbol empuñó el cuchillo y, con cautela, lo rodeó. Al comprobar que el hombre dormía con la cuerda entre su mano, pensó en rajarle el cuello. Pero ella no era así, no mataría a un hombre mientras dormía.
Procurando pisar donde no había hojas, se deslizó como una sombra entre los árboles que rodeaban el campamento hasta encontrar al vigilante. Se había alejado unos metros, y desde su posición pudo ver, que estaba lo suficiente lejos como para no ser visto. Se acercó con la cautela de un gato, y esta vez sí utilizó el skin do. Al hombre no le dio tiempo a decir nada, solo un burbujeo de dolor emitido desde su garganta, mientras con las manos intentaba contener la sangre que se llevaba su vida. Puso su mano sobre la boca del bandido, y esperó hasta que la luz de su mirada se volvió opaca al resplandor de plata que arrojaba la luna. Solo entonces se permitió alejarse de allí con el mismo sigilo que le pedía su prudencia.
Observó la noche. Dudaba entre volver a Balvaird o esconderse siguiendo el camino contrario, pues con toda seguridad, quienes la habían apresado la buscarían en cuanto se percataran de su huida.
Pero si no regresaba a casa, ¿dónde iría?
Sin ser consciente de lo que hacía, sus pasos la alejaron del campamento y, cuando se detuvo para observar el rumbo, comprobó que se había alejado más aún de su clan. La idea de dar un rodeo y entrar a Balvaird desde la empalizada, ganó peso. Suponía mayor distancia, pero también más seguridad, pues sus captores no pensarían que tomaría el camino más largo. Cogió una rama de un arbusto y, después de afilar la parte por donde tomarlo sin arañarse, siguió sus pasos marcha atrás borrando las huellas que marcaban su destino.
La luna estaba alta en el cielo estrellado que guiaba sus pasos y, aunque comprobaba una y otra vez la dirección, tenía miedo a perderse. Incluso a regresar al campamento y que la volvieran a atrapar. No se dejó vencer por el cansancio, y el dolor de cabeza se había convertido en su fiel compañero. A pesar de que a veces se le nublaba la vista, agradecía ese malestar; era síntoma de que estaba viva. Ni siquiera pensaba en el hombre que la entregó a los bandidos, que, por otra parte, no conocía ni podía atribuirles un clan en concreto, pues cada uno vestía colores diferentes. Incluso vio a un par de ellos que calzaban pantalones al estilo de los ingleses.
Ese era un tema que tendría que tratar con Sigurd, porque estaba claro que quien la entregó debía formar parte del clan. De otra forma, no se explicaba cómo consiguieron atraparla. Si tan solo consiguiera recordar lo que ocurrió…, pero su mente estaba en negro; solo escuchaba el grito antes de perder la conciencia.
Como un rayo, le llegó la imagen de Seamus. Eso, unido al alarido, la convenció de que el caído era el cabrero. Sintió lástima por su esposa, pero solo un poco, pues sabía de la mala vida que le daba a la buena mujer. Si en verdad el hombre cayó bajo el ataque de los bandidos, estaba segura de que ella lo agradecería mucho.
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Jamie escuchaba el eco de los cascos de los caballos mientras seguía las luces de las antorchas por el angosto pasadizo. La voz de Sigurd advirtiéndole de que iba a conocer uno de los secretos mejor guardados de los MacMurray, no lo preparó para eso, pues lo que parecía una cueva se adentraba en la montaña permitiendo el paso de los animales en fila. Pensó que debían estar cerca del final o, mejor dicho, de la salida, pero nada anunciaba tal cosa; la oscuridad, el olor a humedad y a tierra mojada colapsaba sus sentidos, y con la vista apenas alcanzaba a ver las antorchas que abrían el camino.
Vio al enorme gigante bajar del caballo y adelantarse hasta perderse en la oscuridad, pero el resto de la comitiva no se detuvo, siguieron el paso con tranquilidad pasmosa. De repente, lo vio regresar con pasos acelerados mientras daba órdenes a los primeros guerreros que abrían la comitiva.
—¿Qué ocurre? —preguntó Jamie, intrigado por tanto secretismo.
—Me he adelantado para comprobar que la salida esté despejada, solo eso —respondió el gigante sin aclarar nada más, montando en su caballo para continuar el camino.
No parecía que hubieran llegado al final, nada anunciaba el cambio en lo que los rodeaba; sin embargo, un olor diferente se mezcló en el ambiente. Descubrió que era el aroma del campo, lo cual anunciaba la salida del interior de la montaña.
El grupo fue dejando atrás la entrada oculta por el follaje. Jamie, miró el camino que abandonaban para comprobar que era cierto, y se fijó en que dos hombres se quedaron retrasados para cubrir las huellas y volver a ocultar la entrada. Una precaución que entendía y hacía suya, más aún después de la desaparición de su esposa.
Un grito más adelante, le hizo espolear su montura para averiguar lo que ocurría; Sigurd estaba en el suelo con el cuerpo inerte de un muchacho entre sus brazos. A su alrededor, los MacMurray buscaban huellas que les dijeran lo que había ocurrido, ya que el joven no podía.
—Parece que atacaron al grupo donde iba tu esposa, pero no veo más caídos, y el terreno no muestra signos de un grupo grande de hombres. —Laclhan bajó de su caballo y se arrodilló para observar mejor las huellas en la tierra—. Había solo dos caballos —dijo con seguridad, y señaló donde estaba el cuerpo del MacMurray—; la lucha fue entre dos nada más. Aquí, el caballo se puso sobre sus cuartos traseros y alguien cayó.
Los diez guerreros lo observaban, asintiendo con la cabeza cada vez que señalaba un rastro. Jamie también sabía leer las huellas, pero escuchar en voz alta lo que ocurrió, le hacía contener el aliento.
—Un caballo se marchó por allí —dijo en voz alta uno de los MacMurray, señalando con su antorcha el camino que seguía la falda de la montaña.
—Sí, pero iba sin carga. Mira la profundidad de las huellas; seguro que el animal quedó suelto y se espantó con el ruido de la pelea. —Lachlan señaló hacia las huellas que unos minutos antes estuvo analizando—. El otro caballo partió más cargado que cuando llegó y se fue en esa dirección. —Señaló al frente donde los árboles daban la entrada al bosque, el mismo donde tres días antes fueron sorprendidos y reducidos por los hombres MacMurray.
Jamie recordó que fue allí al fondo donde la vio por primera vez, estaba discutiendo con el enorme pelirrojo. Rememoró la confusión que tuvo al pensar que era un muchacho. Ahora estaba perdida en manos de un desalmado que, a saber lo que le haría, y más todavía si la muchacha sacaba su parte retadora y obstinada.
Tuvo que contener la rabia para no gritar, pero eso no significaba que abandonase a su esposa, no. Al contrario, aumentaba las ganas de encontrarla.
—Lachlan y Callum, coged tres hombres MacMurray para seguir el caballo de la ladera; el resto, venid conmigo. Todavía es pronto y podremos alcanzarlos, si deciden parar a pasar la noche.
Siguiendo sus órdenes, se separaron. Sigurd no dijo nada, dejó que el joven Grant tomara las riendas de la búsqueda. Levantó el brazo para dar las instrucciones a sus hombres y siguieron la estela del fulgor rojo de las antorchas.
Tras los arbustos, el traidor observaba la separación del grupo; estaba agotado de tanto correr. Si al menos le hubieran dejado un caballo, habría podido llegar a su cabaña y ocultar su fechoría. Ahora, debería esperar a que el camino quedara libre para poder entrar sin llamar la atención. Solo cuando el sonido de los caballos se perdió en la noche, se atrevió a salir de su escondite para regresar al camino oculto. Tuvo suerte de que no pusieran un nuevo vigía en la entrada, pero sin duda no tardarían en solucionar esa falta, por lo que se coló en el interior de la montaña, al amparo de la oscuridad que dejaban las estelas de las antorchas.
Jamie se bajó del caballo para comprobar el rumbo y descubrió, que quien manejaba el equino cargado con su esposa, se encontró con un grupo más numeroso. Circundó las huellas y comprobó que se trataba de ocho caballos más. Eso los dejaba en inferioridad numérica, por lo que tendrían que contar con el factor sorpresa.
Siguieron cabalgando a paso lento para no perder las pistas, hasta que un silbido detuvo al grupo. El MacMurray que iba adelantado para prever ataques, señaló a lo lejos, donde el resplandor de una fogata recién avivada se hacía eco de los sonidos nerviosos de caballos y voces.
El grupo se apeó de sus monturas y uno de ellos se adelantó para ver lo que ocurría, después de varios minutos que se le hicieron eternos a Jamie, regresó el hombre y los reunió en corro mientras uno de ellos montaba guardia.
—Son un grupo de siete. Discutían porque uno de ellos ha dejado escapar a su presa; por ello están organizándose para salir a buscarla. —Señaló los primeros rayos de sol que apuntaban en el horizonte—. Han mandado un rastreador mientras ellos recogen el campamento. Al parecer, tienen mucha prisa por irse.
—Pues lamento ser un pájaro de mal agüero, pero no saldrán vivos de este bosque. —Jamie sacó su claymore de la espalda, y se agachó al suelo para coger un puñado de tierra y restregarse la cara con ella. Después, miró a sus hombres y señaló en dirección a donde el grupo agresor recogía el campamento.
Sigurd asintió y sacó su hacha, señaló a los MacMurray y se puso a la cabeza del grupo. Jamie se colocó a su lado y corrieron en silencio en busca de los bandidos. Cuando estaban cerca del campamento, el enorme pelirrojo se desprendió del broche, quedándose solo con la camisa puesta y su hacha amenazante. Sorprendido, el joven se quedó paralizado unos segundos que le valieron al pelirrojo para tomar la delantera y, cuando estaban casi encima de los maleantes, se escuchó el grito de guerra de los MacMurray.
No les dio tiempo a montar en sus caballos, cogieron las armas que tenían más a mano y se pusieron en línea para enfrentar el ataque. Horrorizados, vieron al grupo de highlanders arremeter sin piedad sobre ellos. El sonido metálico de las armas al chocar se confundía con el más suave de la piel al romperse por entrar en contacto con el acero.
—¡Deja uno con vida! —gritó Jamie a Sigurd.
—Mejor deja tú al tuyo, mi bebedora de sangre no puede detenerse cuando empieza la refriega —respondió el gigante mientras paraba la estocada de uno de los villanos.
Jamie sacudió la cabeza, pero al ver la fiereza del guerrero comprendió que le sería imposible detener el ímpetu de su lucha, por lo que se concentró en parar los avances de su contrincante sin dañar al hombre. Al menos, no tanto como para no poder sacarle la verdad. Pronto, el claro del bosque se llenó de sonidos de queja, del olor de la muerte y el silencio tras la batalla.
—¿Dónde está mi mujer?, dímelo y te dejaré vivir —amenazó a su contrincante mientras daba una última estocada.
—No lo sé. —Sonrió de manera descabellada, mientras un hilo de sangre descendía de su boca.
—No te daré otra oportunidad. Habla o eres hombre muerto.
—Si me matas, nunca sabrás lo que hicimos con ella, y aunque queda poco, después de usarla todos, supongo que la querrás recuperar. —Soltó una risa desencajada y llena de dolor, pues en ese instante la espada de Jamie atravesó su cuello haciendo rodar la cabeza por el suelo.
—¡Tenías que mantener a uno con vida! —le gritó Sigurd, mientras corría hacia él con el hacha ensangrentada en la mano.
—Yo… Lo siento, no me pude contener. —Miró horrorizado lo que hizo. No por arrepentirse, sino porque había matado las opciones de saber de Rhona.
—Tranquilo, muchacho, la encontraremos.
Sigurd volvió sobre sus pasos para recoger su kilt, al igual que hicieron los otros tres MacMurray. Mientras se lo colocaba, pensaba en la manera de encontrar a su sobrina. Por la forma en que pillaron el campamento, supuso que la muchacha escapó de ellos mientras dormían, lo cual significaba que estaba escondida en algún rincón, a la espera de perder de vista a sus captores. Eso era al menos lo que le había enseñado, pero no podía estar seguro; últimamente tenía iniciativas que no le gustaban y por eso había discutido varias veces con ella.
Agruparon los animales de los bandidos. Uno de los MacMurray dio un grito para llamar a Sigurd, que se presentó de inmediato. No tuvo que decirle nada, pues reconoció al animal de inmediato. Era Furia; el caballo de Gavin, y Rhona nunca abandonaría la montura de su difunto padre. Su intuición le decía que no debía andar muy lejos.
El grito casi inhumano que recorrió el bosque, alertó a todos como si una banshee les advirtiera desde la puerta entre los dos mundos. Sigurd y Jamie se miraron y no tuvieron que decir nada, corrieron atravesando el bosque hasta el lugar desde donde se emitió el alarido. Llegaron justo a tiempo de ver a Rhona despojada de su kilt, la cara ensangrentada y una espada sujeta entre ambas manos para controlar el peso del arma. A un lado, un caballo piafaba nervioso por el olor a sangre que se propagaba cerca de él.
El hombre, que se sujetaba el costado para impedir derramar más sangre, miraba incrédulo a la muchacha. Los dos guerreros se quedaron quietos por miedo a distraerla y darle con ello, una oportunidad al bandido de arremeter contra ella, pero el hombre no tenía salida; blandía la espada que le arrebató tras apuñalarlo y tenía la situación a su favor.
—¿Quién os contrató para secuestrarme? —preguntó, mientras pasaba la espada de una mano a la otra con gesto amenazante.
—Yo no lo conozco, ni siquiera soy de aquí —se lamentó el bandido con los ojos desorbitados, al comprobar la habilidad con que se movía su presa.
Jamie adelantó un paso para ponerse al lado de ella, pero Sigurd lo retuvo, y sin decir nada hizo un gesto hacia ellos para escuchar lo que el bandido tuviera que decir.
—No lloriquees como un niño —lo insultó para hacerlo reaccionar—. Si me dices quién es el jefe, te dejaré marchar.
—Solo sé que se llama Thorne, y que está fuera porque debía recibir instrucciones —volvió a lloriquear.
—Márchate y no vuelvas a pisar mis tierras ni a ponerte ante mis ojos, porque la próxima vez te mataré.
Rhona observó la espalda del hombre correr hacia su caballo. Entonces, un hacha cruzó el espacio con un sonido sibilino, clavándose entre sus omoplatos y haciéndolo caer al suelo, donde la sangre regó la tierra baldía de plantas.
—Nunca muestres piedad al enemigo. —Sigurd entró en el campo visual de su sobrina y recogió el arma clavada en el bandido.
—¡Tío!
Rhona tiró la espada y corrió a los brazos del hombre que la crio, donde se sintió a salvo por primera vez desde que salió de Balvaird. Jamie tragó saliva al comprobar que ella estaba a salvo, pero verla en brazos de otro hombre, aunque fuera su tío, lo enfurecía. Estaba dispuesto a separarlos, por las buenas o por las malas. Mientras se acercaba, se percató de que estaba vestida solo con la camisa y buscó a su alrededor hasta encontrar su kilt. Con la suave tela de colores marrones y amarillos en la mano, se acercó a ellos y, sin pedir permiso, la cubrió.
La muchacha tembló cuando sintió las manos del hombre. Fue un gesto suave como el roce del batir de las alas de una mariposa, pero no estaba preparada para ello, por lo que se apartó de su tío y frunció el ceño de manera amenazante. Sus miradas se encontraron: una retadora y obstinada, mientras la otra, repasaba lo que sus ojos le devolvían para comprobar que estaba ilesa.
—¿Tú qué haces aquí? —Lo empujó con el dedo como si le diera asco tocarlo.
—Salvarte; ¿qué, si no? —respondió sonriendo al comprobar que ella seguía manteniendo su espíritu luchador.
—Pues ya has visto que no necesito que me salven, lo hice yo solita, así que puedes coger el camino de regreso a Freuchie.
Ambos se miraron, enfrentándose a la realidad que los trajo a esa situación, pues ninguno quería dar su brazo a torcer. Sigurd era testigo de esos encontronazos y recordó otra época, cuando su hermana Astrid peleaba con Gavin por un resquicio de independencia. Esos dos seguirían los mismos pasos, pero antes debían encontrar el camino de en medio, el que los llevara a una zona segura sin que ninguno perdiera su independencia.
—¡Basta ya! —gritó alterando la paz del bosque, haciendo volar a las sorprendidas aves—. Estáis casados, y por mucho que os ignoréis u os peleéis, eso no cambiará, a no ser que queráis ver masacrados vuestros clanes. Ahora, lo importante es saber quién te secuestró y por qué.
—No lo sé —dijo Rhona bajando la cabeza—. Me golpearon, y apenas recuerdo nada de lo sucedido antes.
—Mientras no sepamos dónde se oculta la víbora que nos traicionó, debemos irnos de Balvaird. —Jamie esperó las quejas de ambos, pero solo ella protestó—. Aprovecharemos que estamos lejos de todos para decir que hemos tomado un camino más seguro. Rhona y yo nos ocultaremos mientras viajamos a Freuchie, donde pediré ayuda a mi hermano para localizar y exterminar el peligro.
—No pienso irme contigo —contestó retadora, ganándose el ceño fruncido de su tío.
—Lo harás, porque no te dejaré volver a casa hasta que saquemos a los traidores de Balvaird. —Tomó del brazo a la muchacha y la empujó a los brazos de Jamie—. Ten mucho cuidado, y cuando estéis a salvo, envíame un mensaje. Diré que habéis tomado el camino del acantilado para regresar, y para cuando sepan que no regresaréis, vuestra pista se habrá perdido.
Jamie asintió con la cabeza mientras sujetaba a su esposa, y le tapaba la boca para que no se dieran cuenta los hombres que quedaron en el campamento de bandidos. Sigurd emitió un agudo silbido, y en poco tiempo escucharon el trotar contundente de un caballo. El joven se puso alerta, hasta que Rhona descubrió la silueta potente de Furia, que se acercaba a ellos con decisión.
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Jamie observaba a su esposa recoger las ramas pequeñas para montar la hoguera. El caballo piafó enfadado por la falta de atención, y el hombre sonrió mientras acariciaba su crin para amansarlo. Le dejó la manta sobre el lomo después de cepillarlo, y le susurró palabras tranquilizadoras, mientras el equino lo miraba con ojos desorbitados como si comprendiera lo que le decía.
Rhona se acercó a las alforjas que descansaban a los pies de Jamie y cogió su arco y el carcaj; ni siquiera le dirigió la palabra, pues no merecía la pena. Llevaban tres días recorriendo las Highlands, alimentándose de lo que cazaban y manteniendo un rumbo errático solo para despistar a los posibles perseguidores. Daba gracias al todopoderoso porque el caballo de su padre guardara todavía sus armas, pues era lo único que tenían para sobrevivir hasta que consiguieran llegar a Freuchie, y una vez allí, no sabía lo que sucedería.
—Voy a cazar, enciende el fuego y trae más leña —dijo enfurruñada, sin darle opción a protestar a su esposo.
Jamie asintió con la cabeza, sabiendo que discutir solo serviría para que ella se obcecara todavía más. Nunca había conocido a una mujer tan cabezota, tan pronto quería besarla como tumbarla en sus rodillas y azotarle el trasero. Lo único de lo que estaba seguro era de que no se aburriría con ella. El crujido de una rama seca lo hizo volverse con rapidez, pensando que era ella que había olvidado algo y regresaba. No le dio tiempo a ver nada, el golpe lo cegó, y cayó como un tronco después de ser cortado.
—Mira en su sporran, seguro que lleva monedas.
—Es lo primero que pensaba hacer, hermano. —Richard rebuscó en el bolso de piel, pero solo encontró una cuerda, un trozo de madera a medio tallar y algunas hojas secas—. Maldición, no tiene nada. ¿Has buscado en sus alforjas?
—Aquí tampoco hay nada. —Los dos hombres miraron el caballo, comprendiendo que era lo único de valor que tenía aquel highlander—. Venderemos el caballo en Perth, seguro que nos dan una buena cantidad.
—Eso si no nos meten en la cárcel por ladrones; un animal así es muy fácil de reconocer.
—Habrá que arriesgarse. —Conor miró a su hermano Richard después de quedarse con todo lo que tenía de valor el hombre del suelo, y saltó sobre su cuerpo para ayudarlo a guiar el caballo fuera del claro.
Richard montó sobre el animal después de ponerle la montura y controló al equino con las rodillas, mientras su hermano subía detrás de él. Llevaban en las alforjas todo lo de valor que encontraron, desde las armas hasta las mantas. El caballo piafó ofendido por el exceso de peso y salió al trote, intentando impedir a su jinete que lo dominara. Alcanzó tal velocidad, que los hermanos se sujetaban asustados, manteniéndose inclinados sobre el cuello del animal para esquivar las ramas más bajas.
Rhona escuchó el relincho de Furia y corrió hacia el claro donde lo había dejado. Sabía que Jamie era un buen jinete y, hasta ahora, no había mostrado maldad al tratar al animal ni a ella misma, pero últimamente estaba de un humor extraño. Todavía no se fiaba del todo de ese hombre que decía ser su esposo, pero que no la obligaba a nada.
Resollando por la falta de aliento, llegó donde dejó al hombre y al caballo para encontrarse a Jamie tumbado en el suelo. Sus cosas estaban desperdigadas y faltaba el animal, además de las armas. Maldiciendo en voz alta, dudó si salir corriendo en busca de Furia y sus cosas, o atender al hombre que era un fardo en el suelo.
Ganó su conciencia, así que se arrodilló ante su esposo. Lo primero que hizo fue comprobar que aún respiraba, después lo tocó por todas partes en busca de heridas. No se veía sangre en el suelo, pero no podía descartar nada. Cuando llegó a su cabeza, notó la protuberancia que se inflamaba en la parte posterior. Maldiciendo, lo dejó en una posición más cómoda mientras pensaba en lo que hacer; debía valorar bien las prioridades.
Trasladó el círculo de piedras que preparó para el fuego, más cerca del lugar en el que estaba desvanecido Jamie. Después de amontonar ramas y hojas, prendió fuego frotando un palillo sobre la hojarasca seca y soplando. Cuando la llama ardió, le añadió de inmediato varios palos más gruesos para hacer una fogata más grande que los calentara. El hombre seguía inconsciente, tenía mal color de cara, pero al menos respiraba.
Cogió los dos conejos que había podido cazar antes de escuchar a Furia, y los desolló dejando las pieles a un lado para limpiarlas y curtirlas, pues ahora estaban sin nada y cualquier cosa tenía un gran valor.
Comió sin apartar la mirada del hombre, que para su tranquilidad seguía respirando, pero no daba motivos para pensar que despertaría en breve. No sabía cómo trasladarlo, pues era demasiado pesado para ella, por lo que pensó en dejarlo allí e ir en busca de ayuda. Al momento desechó la idea; no dejaría a un hombre desvalido a merced de las fieras del bosque. Solo podía rezar para que despertara pronto, pues estaba en un callejón sin salida. Se tumbó junto a él y los cubrió con su propio kilt. De esa manera, conservarían el calor corporal.
Por la mañana, Jamie seguía en las mismas condiciones para desesperación de Rhona, que masticaba pensativa los restos de la cena anterior. Sopesó sus posibilidades, que sin duda se reducían cada día que pasaban en ese sitio, pues tarde o temprano, él moriría por falta de alimento y ella perdería las pocas fuerzas que tenía. Por ello tomó la decisión de marcharse de allí con él, pero necesitaba ayuda, algo donde poder transportarlo mientras estuviera inconsciente.
Después de buscar por los alrededores, encontró una rama cargada de otras más pequeñas, lo suficiente gruesa y grande para poner a Jamie sobre ella. Lo hizo voltear hasta subirlo y después ató la manta de Furia al palo, se metió dentro del arco que formaba la tela y comenzó a arrastrarlo. Al principio, le costó mucho mover ese peso, pero tras varios metros y con el terreno en pendiente, consiguió arrastrarlo, aunque no sin esfuerzo. Necesitaba llegar cerca del camino, al menos para otear si los viajeros que pasaban por allí podían ayudarla. Era su última esperanza, pues no quería abandonarlo a su suerte.
Estaba descansando un momento cuando escuchó el trote lento de un caballo y el arrastre de una carreta. Sin pensarlo, dio la vuelta a Jamie y lo dejó cubierto por la rama. No era mucho, pero al menos, si quienes se acercaban eran enemigos, no lo matarían sin piedad aprovechándose de su debilidad.
Oculta tras un árbol, vio pasar la carreta, que al llegar junto a la rama que ocultaba al highlander se detuvo con una brusca exclamación.
—¿Qué pasa, Ian?
—Ahí debajo hay alguien —respondió el hombre sacando una espada de la parte trasera de la carreta.
—Pues no te detengas, puede que sea un ladrón. Mira que tú ya no estás para batallitas. —La mujer asomó la cabeza fuera de la lona que cubría el carro.
—¡No voy a hacerles daño! —gritó Rhona saliendo de su escondite—. Mi esposo está herido y necesito ayuda.
—Muchacha, no deberías esconderte como un salteador de caminos —le regañó la mujer.
—Calla, Morag, la chica ha sido prudente. —Ian se bajó del pescante y se acercó a la rama que llamó su atención—. Ven aquí y ayúdame a moverlo ―desvió la mirada hacia la joven y añadió―: Vamos a ver sus heridas, y si puede ayudarle mi esposa.
Entre los dos movieron a Jamie con cuidado; su color era todavía más pálido y, bajo los ojos se marcaban unos arcos casi negros, aparte de que sus labios se habían vuelto de color azulado. En general, su semblante era la anunciación de la muerte rondando el cuerpo moribundo.
—Vamos a llevarlo fuera del camino, necesita atención de inmediato.
Morag comenzó a dar órdenes. Entre su esposo y la muchacha lo llevaron detrás de la línea de árboles, y después, mientras lo acomodaban, la mujer sacó varios cacharros y sacos con hierbas. Le pidió a Rhona que encendiera la fogata y comenzó a preparar una poción que aliviara el estado del herido.
—No puede beber nada, está inconsciente desde ayer —dijo la muchacha, asomándose sobre el hombro de la mujer mayor.
—Pues habrá que obligarlo o de lo contrario te quedarás viuda. —En el agua hirviendo echó varias ramas de salvia, un poco de romero y un tallo de regaliz.
—No asustes a la muchacha, mujer. —Apretó el brazo de la chica para infundirle valor, al ver cómo le temblaba el labio superior.
Morag estuvo todo el día dejando sobre los labios del herido un paño impregnado en la infusión; con cada gota que se metía en su boca el color parecía retornar a su faz, lo que alivió a Rhona, que lloró emocionada al notarlo. La anciana sonrió cariñosa mientras palmeaba comprensiva su mano, pero no dejó de atender al hombre.
Ian preparó un caldero con agua y fue echando varias plantas y huesos. Asentía cada vez que las mujeres hablaban de la recuperación del muchacho y, cuando tuvo el humilde guiso preparado, las llamó para que se acercaran a comer.
Esa noche prepararon el campamento juntos. La hoguera, alimentada con gruesos troncos, calentaba la espalda de Jamie que seguía inconsciente. Rhona estaba cada vez más preocupada por él, tanto que apenas podía conciliar el sueño. En su mente se abría paso la desesperación y la incertidumbre, pues si no se recuperaba…, ¿en qué posición quedaría ella?
Nunca quiso el mal de nadie y, aunque siempre protestó por el acuerdo que hizo su padre, solo cuando pasó el tiempo y James no fue a reclamarla para cumplir el contrato, fue cuando comenzó a renegar del mismo. Ahora que lo conocía y que lo tenía tan cercano, todas esas dudas se difuminaban como cenizas al viento recuperando la emoción del primer momento, cuando le comunicaron que estaba prometida.
Por la mañana, el estado de Jamie no había cambiado. A pesar de tener mejor color de cara seguía inconsciente. Morag preparó de nuevo la infusión en el trapo para dársela al joven y, mientras hervía, preparó un emplasto con caléndula y diente de león para aplicar directamente en la protuberancia.
—Voy a cazar algo para preparar la comida —dijo Rhona tomando su arco y su carcaj.
—No hace falta, muchacha, anoche coloqué algunas trampas. Si quieres, vamos juntos a mirarlas y, si se te cruza un conejo, lo añadimos al saco. —Ian se adentró en el bosque sin esperarla.
Las trampas no estaban muy lejos del campamento, por lo que recorrieron con rapidez el perímetro recuperando las piezas que habían caído. En la más alejada, se escuchaba el gimoteo de un animalillo mientras la hojarasca que la tapaba se movía, dejando saber que la pieza seguía con vida.
—Déjame a mí, eso de ahí no parece una liebre —dijo el hombre extendiendo el brazo delante de ella.
—Vamos juntos; si es peligroso, podré cubrirte antes de que te ataque.
Ian, con un palo largo a modo de bastón, agitó las hojas de alrededor revelando un espeso pelaje negro que asustó a ambos. El hombre tenía el cuchillo preparado para terminar con el sufrimiento del animal, cuando un hocico húmedo asomó y Rhona lo detuvo sujetando el brazo.
—Espera, es solo un cachorro. —Señaló a la bola peluda que gruñía y se removía inquieto, buscando ocultarse de nuevo.
—Es un lobo, y si la madre está por aquí, será mejor no acercarnos.
—No podemos dejarlo así.
Rhona apartó al hombre y se acercó con cuidado para mirar dentro del hueco donde se ocultaba la presa. Sacó su dirk despacio para no asustar al animal, enganchó la cuerda atada a la raíz del árbol y la cortó. En cuanto el lobezno sintió su pata trasera libre para moverla, salió gruñendo y sacudiéndose. Enfrentó a los dos humanos que se apartaban de él cauteloso y salió corriendo hacia el interior del bosque. Ian y Rhona se miraron, asombrados de que el cachorro saliera tan rápido de allí.
—Me resulta extraño que estuviera solo aquí; voy a seguirlo para ver dónde está su guarida. Si hay más lobos, este no será un sitio seguro para pasar una segunda noche —dijo Rhona persiguiendo la estela del animal con prudencia.
—Está bien, yo me llevaré las piezas y tendré todo recogido por si debemos marcharnos.
Rhona siguió las huellas del cachorro hasta una formación rocosa no lejos de allí, cuidando de no pisar ramas secas que crujieran a su paso y que pudieran alertar a los animales del interior. Se dio la vuelta y regresó al campamento, después de comprobar que no se escuchaba una jauría dentro.
No se atrevió a dejarse ver. Sabía que sorprender animales en su guarida, era lo mismo que ofrecerse como carnaza.
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Los tres se acomodaron alrededor de las piedras que contenían el fuego, cada uno con una parte de la liebre asada para esa noche. Rhona no perdía de vista a Jamie tumbado junto a ella y, de vez en cuando, le aplicaba el paño humedecido en la infusión que preparó Morag. Pero sentía que eso no era suficiente.
La voz del anciano captó su atención y la trajo de nuevo a la realidad.
—Si mañana no despierta, tendremos que subirlo al carro como sea y abandonar esta zona. Es peligroso seguir tanto tiempo aquí y tan cerca del camino. —Ian masticó la carne que desprendió de la liebre.
—No debemos moverlo, el traqueteo de la carreta le puede provocar más daño —dijo la mujer a su marido con voz regañona.
—Sabes que tengo razón. Llevamos demasiado tiempo en el mismo lugar y nuestras huellas son visibles para cualquiera que pase por el camino, y eso por no hablar del fuego que mantenemos siempre encendido para que no pierda calor el joven. —Negó con la cabeza—. Mañana deberíamos marcharnos. Pero no te apures, muchacha, no te dejaremos sola, lo subiremos a la carreta y te llevaremos a la próxima aldea para que estéis al menos bajo techo. Cada día noto en los huesos la llegada del invierno y, créeme, no es bueno vivir bajo el cielo cuando la dama de las nieves cubre con su manto la tierra.
—En eso tiene razón mi marido, esperaremos a mañana para tomar la decisión.
Rhona no podía contradecirlos, pues tenían razón; llevaban dos días en el mismo sitio y corrían el riesgo de ser asaltados de nuevo. Mientras la pareja de ancianos comía la carne asada, ella se acercó a Jamie y continuó poniendo en sus labios el paño húmedo. Observó las pecas que recorrían sus mejillas y se percató de que, dormido, parecía mucho más joven y no le resultaba nada intimidante. El pelo oscuro, tal vez demasiado largo, se había soltado de la tira de piel que lo sujetaba, dejando caer unas suaves ondas que le resultaban muy atractivas. Deseaba acariciarlas y al mismo tiempo, no podía dejarse llevar por sensiblerías. Tuvo que apretar los puños y obligarse a guardar las manos para no caer en la tentación.
—¿Estás segura de que no prefieres dormir con Morag? —La voz de Ian la sacó de sus pensamientos—. Yo estoy acostumbrado a dormir a la intemperie y hacer guardias.
—Gracias, Ian, no será necesario. Yo también he hecho unas cuantas y estoy acostumbrada a dormir bajo las estrellas.
—Como quieras, pero si necesitas dormir porque se te vencen los ojos, avísame.
—Descansad vosotros, demasiado estáis haciendo por nosotros.
Rhona se incorporó y le dio un beso en la mejilla al anciano, que se sonrojó algo avergonzado y volvió junto a su mujer. Esta lo esperaba para subir a la carreta donde tenían su manta para dormir. No se le escapó la sonrisa que Morag le dirigió. Entre ellas se produjo un lenguaje sin palabras, los ojos de ambas se comunicaron y la mujer asintió agradecida.
Las llamas de la hoguera desprendían luz y calidez al lugar donde estaba Jamie, confiriéndole un aspecto acogedor y cercano. Tal vez fue por ese efecto del fuego lo que acrecentó la necesidad de comunicarse con él. El crepitar de las llamas alentaba el deseo de hablar e intimar, de estar al lado de alguien cercano. Deseaba confesarle los sentimientos más íntimos por el simple placer de hacerlo, porque esa cercanía, unida al calentamiento de la piel, tejía lazos que con el tiempo se endurecerían y formarían ese tejido natural que unía a las personas, por muy desconocidas que fueran.
—Jamie, tienes que despertarte, no debes seguir así. No puedes hacerme esto. Me prometiste que me llevarías a Freuchie, donde estaría a salvo y, si no lo haces, no te lo perdonaré jamás. Ahora que había conseguido olvidar lo que me hiciste al no venir a por mí cuando debías, no puedes abandonarme de nuevo. Reconozco que soy fuerte, pero también he comprendido que algo siniestro acecha a mi clan y, aunque me duela, entiendo que necesito ayuda. Por eso he aceptado nuestro matrimonio. —Se le escapó una carcajada llena de dolor que silenció con sus propias manos—. Bueno, lo seremos cuando despiertes. Te prometo que si abres los ojos acataré nuestro contrato, dejaré de luchar contra ti por consumar un matrimonio pactado en la corte y sin mi consentimiento. Solo tienes que salir de ese sopor que te mantiene en la inconsciencia y comenzará nuestra vida en común. Te prometo que no te arrepentirás. Seré la mujer que quieres que sea, pero por favor, no me dejes sola, no me abandones de nuevo.
Jamie sentía que la cabeza se le partiría de un momento a otro. Eso, unido al ruido en sus oídos que le impedía escuchar los sonidos del bosque, le hizo pensar en que debía dormir de nuevo, al menos de esa forma no sentiría el dolor. Pero entonces la escuchó. Sus palabras se metieron tan dentro de su mente que no quiso moverse, para no romper el hechizo que el monólogo de su mujer le estaba dedicando. Incluso le hizo olvidarse del dolor hasta convertirse en un recuerdo, que quedó relegado a lo más profundo de su cerebro para impedir que le afectara. Al notar su silencio, quiso mirarla, por lo que abrió con lentitud los ojos, pero no esperaba encontrarse semejante visión.
Rhona se acomodó a su lado mientras las lágrimas bañaban su rostro. Parpadeó para eliminar la humedad, y entonces lo vio; sus ojos oscuros estaban abiertos y la observaban de tal manera que parecían mirar hasta su propia alma. Soltó una exclamación y quiso levantarse, pero el brazo de él se lo impidió colocándoselo por encima de su pecho. Sus miradas se encontraron al calor del fuego. Ella quería hablar, pero estaba tan sorprendida que no encontraba las palabras, mientras que él se limitó a limpiar la lágrima solitaria que descendía por la piel de la muchacha, acariciando su mejilla izquierda.
—No te muevas —cerró los ojos un momento—, todo me da vueltas.
—Normal, con el golpe que te dieron tienes suerte de que no te rompieran la cabeza —susurró con voz regañona—. ¿Cómo permitiste que te hicieran eso?
—No sé lo que ocurrió. ¿Me golpeaste? —preguntó incrédulo.
—Debería haberlo hecho el primer día que te vi, me habría ahorrado muchos problemas.
—Pero estamos casados. Al menos es lo que te escuché decir —confesó, parpadeando como un búho.
—¿No te acuerdas?
—No. Más allá de escucharte decir que serías una buena esposa, no recuerdo nada. —Quiso rascarse la cabeza, pero ella le sujetó la mano.
—No te rasques, quitarás el emplasto y hasta mañana no podré ponerte otro. Es Morag quien lo prepara y no quiero molestarla.
—¿Quién es Morag? ¿Cómo me llamo? ¿Y tú? —Miró con cara de no comprender nada a la mujer frente a él. En ese instante, algunos fragmentos se colaron en su confundida mente, pero la muchacha que lo regañaba no era esta. Estaban en una habitación de piedra y… —El dolor de cabeza lo atravesó obligándolo a cerrar los ojos y contener las náuseas.
—Morag e Ian pasaron por el camino y me ayudaron mientras estabas inconsciente. —Lo vio cerrar los ojos, y temió que se sumiera de nuevo en ese extraño sueño del que no despertaba—. Por favor, no te duermas, no quiero que vuelvas a sumirte en la inconsciencia. Al menos bebe algo.
Rhona se levantó con rapidez, a pesar de las quejas de Jamie. Alcanzó el caldero que contenía los restos de la infusión y lo puso sobre el fuego. Quería pedir consejo a Morag, pero no podía molestarlos; así pues, decidió darle a beber la poción. De esta forma, se aseguraba de que tomara líquido. La anciana le avisó de que era muy importante para mantenerlo con vida, mucho más que la comida.
Cuando la mezcla estuvo caliente, lo ayudó a incorporarse y se la acercó a los labios, a pesar de la negativa del hombre.
—Debes beber; con lo que te hemos estado dando de beber, apenas ha sido suficiente para mantenerte hidratado.
—Eres una mandona, ¿lo sabes? —dijo Jamie, aunque tomó el recipiente y bebió de él con tragos cortos—. Esto está asqueroso. —Sacó la lengua y se la rascó con la mano para quitar el sabor.
—Bien, si puedes quejarte y hacer el tonto, es señal de que no estás tan mal —respondió con una sonrisa malvada—. Ahora, termina la infusión para que pueda acostarme a tu lado, me está dando frío en las piernas.
Jamie la observó. Entonces, se dio cuenta de que iba vestida solo con una camisa. Sus piernas torneadas y fuertes parecían alargarse mientras se perdían en el interior de la tela. Tuvo que tragar saliva ante el nudo que se le formó en la garganta, pues era la visión más bonita que había visto nunca. Como en un sueño, la vio al fondo en un bosque, discutía con un pelirrojo enorme e iba vestida de la misma forma.
—Únete a mí, compartiremos la manta. —Apartó la tela para indicarle que se tumbara y ella aceptó.
—¿No recuerdas nada? —preguntó insegura.
—No, solo imágenes inconexas. ¿Cómo me llamo?
—James Grant, eres el hermano del laird de los Grant de Freuchie.
—¿Y tú? Eres mi esposa, al menos eso entendí cuando me desperté.
—Yo soy Rhona MacMurray, y nos casaron por poderes hace seis años. Fue una orden de la reina. —Se calló porque no sabía si debía contarle más sobre ese desgraciado asunto.
—¿Seis años? Pero…, te casaron siendo una niña. Porque ahora, ¿cuántos años tienes?, ¿dieciocho? —preguntó inquieto por lo que ello suponía.
—Tengo diecinueve. Pero no te preocupes, nuestro matrimonio no se consumó hasta hace una semana, cuando viniste a reclamarme.
—¿Por qué no vivíamos juntos?
—Eso quisiera yo saber, pero cuando viniste solo dijiste una sarta de idioteces, como que tu cuñada desapareció, que no había damas en Freuchie… —Se calló un momento escrutando su expresión—. El caso es que viniste a por mí. Tarde, pero viniste.
—Y si vivimos en un castillo, ¿por qué estamos a la intemperie?
—Eso es largo de contar.
—Tenemos tiempo, la luna está todavía alta y la noche nos envuelve en soledad. —Le guiñó un ojo—. O tal vez quieras que atienda tus necesidades. Si llevo tiempo inconsciente, es lógico que necesites…
Rhona tapó su boca, abochornada por lo que proponía. Estaba cansada y quería dormir, pero al mismo tiempo sentía que no debía dejar que él lo hiciera, pues dudaba de que despertara otra vez, y así se lo hizo saber.
—Has estado dos días inconsciente, tu cuerpo se ha debilitado por la falta de alimento, por eso el movimiento te provoca mareos y, aun así, ¿me propones que tú y yo…?, ¿que hagamos…? —Sintió que su cuerpo ardía de vergüenza y negó con la cabeza—. O eres muy valiente o eres idiota. No quiero que te duermas tan pronto, porque no sé si despertarás de nuevo, pero de lo que sí estoy segura es de que ese ejercicio sería totalmente imposible. Será mejor que nos limitemos a resolver dudas.
—Me siento bien, y cada minuto que pasa noto que recobro fuerzas. Por otro lado, la confusión de mi cabeza se aclara. Es cierto que persiste el dolor, pero puedo soportarlo. —Sonrió con cara de pícaro y contagió a la muchacha que le respondió de la misma manera.
—Mejor nos limitamos a contestar preguntas.
Jamie entrelazó su mano con la de ella y sintió una pequeña descarga, una sensación extraña que recorrió su cuerpo y que lo puso en conexión con la mujer más allá de la piel. La observó, y se dio cuenta de que a Rhona le había pasado algo parecido.
—¿Por qué estamos solos en el bosque? Si soy el hermano del Grant, debería tener una guardia a mi lado.
—Me atraparon fuera de Balvaird y viniste a rescatarme, pero el traidor seguía dentro. Por eso decidiste que fuéramos de incógnito al castillo de tu hermano, mientras tus hombres y mi tío buscaban a quien me entregó a los bandidos.
—Eso no tiene sentido. Si te llevaron era para pedir un rescate, no tiene lógica que una vez descubiertos lo intenten de nuevo.
—Eso es lo que quieren averiguar, si fue una casualidad o una traición para hacerse no solo conmigo, sino con todo el clan, pues yo soy la laird de los MacMurray.
—Hicimos bien en salir de allí, al menos de esta forma estás segura —reflexionó en voz alta Jamie.
—Yo tengo mis dudas. Mira lo que te ocurrió tres días después, si no llega a ser por la bondad de Ian y Morag, estaría en una situación aún peor que la que dejamos en Balvaird.
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El sonido de los cacharros al frotarse entre sí, y las pisadas nada silenciosas despertaron a Rhona. Estaba sola envuelta con su kilt, y no había ni rastro de Jamie. Asustada, se levantó deprisa, y solo cuando escuchó la voz de la anciana se detuvo a pensar con coherencia.
—Lo ha acompañado Ian a evacuar detrás de aquel árbol —señaló la linde del bosque—. El muchacho está bien, algo débil, por eso le cuesta caminar, pero parece que ha despertado lúcido.
—No estoy segura. Anoche cuando abrió los ojos, tuve que recordarle hasta su nombre y quién era. No recordaba nada.
—Es lógico. Después de un golpe así, necesita tiempo para terminar de curar la inflamación y recuperar sus recuerdos. Solo eso.
Rhona asintió y se colocó junto a ella para ayudarla a recoger, pues el día anterior habían quedado en marcharse y al ver la actividad de Morag, pensó que se iban. Le había dado muchas vueltas a continuar con ellos y, aunque los apreciaba de verdad y fueron su salvación cuando atacaron los ladrones a Jamie, no podía continuar con esa pareja, pues después de lo que habló anoche con él, llegó a la conclusión de que quien quiso secuestrarla sigue empeñado en hacerlo. Era cuestión de tiempo que los volviera a encontrar. Por ese motivo tenían que apartarse de ellos; no quería que resultaran heridos.
—Muchacha, mira lo que haces. —La anciana le quitó los toscos platos de madera que Rhona estaba apilando para guardarlos.
—Perdón, solo quería juntarlos para que ocupen menos sitio en vuestra carreta —respondió extrañada por la llamada de atención.
—Si los apilas, ¿cómo vamos a llenarlos con las gachas que he preparado?
—¿Qué?
La joven se dio cuenta de que el caldero estaba sobre el fuego y de él salía un delicioso olor, sin duda las gachas que había preparado esa entrañable mujer para el desayuno. Eso le removió las tripas, que hicieron un sonoro recordatorio del tiempo que llevaban sin llenarse, así que volvió a colocar los dos platos sobre la roca y se dirigió al nido donde habían dormido, luego plegó su kilt y se lo puso. Después, recogió la manta que había servido de lecho y la ató para dejarla preparada para la marcha, pues estaba decidida a que hoy separaran sus caminos.
Jamie regresaba al campamento con la ayuda de Ian. Lo había escuchado contarle las peripecias que padecieron mientras él estaba inconsciente, y todavía no comprendía la fuerza que tuvo que emplear Rhona para arrastrarlo hasta allí, desde donde se toparon con los ladrones. Era cierto que al principio estaba confundido y no recordaba nada, pero poco a poco las imágenes le devolvieron la memoria y, al notar la paciencia que la muchacha demostró por la noche después de escuchar los argumentos para que se despertara, decidió hacer como que no recordaba nada. Tal vez de esta forma, conseguiría llegar hasta ella y demostrarle que sería un buen marido.
De momento, había aceptado el matrimonio, lo cual ya era mucho, teniendo en cuenta la negativa contundente que le dio en Balvaird.
Estaban llegando al campamento cuando la vio charlar con la anciana. Desde su posición podía ver su sonrisa brillar, tanto que iluminaba ese día tan nublado. A pesar de la debilidad de sus músculos, hubo una parte de él que no lo aceptaba y se erguía con fuerza bajo su kilt. No podía apartar la mirada del objeto de su deseo, pero lo hizo para no ponerse en evidencia, pues si no hubiese sido por su sporran, todos se darían cuenta de su estado.
—¿Qué pasa, muchacho?, ¿quieres descansar? Supongo que la caminata ha acabado con las pocas fuerzas que tenías, pero si llegamos a la fogata, mi esposa te dará sus famosas gachas. Verás cómo te recuperas de inmediato. —Se carcajeó Ian, haciendo que las mujeres del campamento se giraran hacia ellos.
—No, solo estaba recuperando el aliento. Parece que estos pocos días de inactividad no me han sentado nada bien.
—Vamos, solo unos pasos más y podrás descansar y llenar la tripa, que solo con infusiones no se llena un cuerpo como el tuyo.
Rhona los vio acercarse y contuvo el aliento, pues, aunque Jamie se había recuperado y su piel no era tan macilenta, seguía teniendo un aspecto enfermizo. No se parecía en nada al guerrero arrogante que llegó solo unas semanas antes a su clan para reclamarla. Pensó que su estado de ignorancia tal vez le permitiría modificar la situación a su favor, y el diablillo de su interior le dijo cómo conseguirlo.
—No deberías ir tan lejos, solo hace unas horas que despertaste y tienes que recuperar fuerzas. —La joven metió el hombro bajo su brazo derecho y, junto con Ian, lo ayudaron a sentarse sobre una roca cerca del fuego.
—Mujer, no pensarías que estando despierto iba a hacer mis necesidades en el paño que me pusiste. —Negó con la cabeza.
—Tampoco era para tanto, te he cambiado y limpiado tanto estos días que más pareces mi bebé que mi esposo. —Se carcajeó de buen humor.
—No sigas por ahí o tendré que demostrarte quién soy.
—¿Ya lo recuerdas? —Se plantó frente a él con los brazos en jarras y cara de suficiencia.
—No, pero todavía sé comportarme como un hombre sin que me digan cómo hacerlo.
—No te encrespes tan rápido, maridito, que tú y yo todavía tenemos muchas cosas que aclarar.
Morag los veía pelear y se divertía con las puyas que se lanzaban uno y otra, pero temió que el joven no aceptase las burlas y tomara medidas, algo que seguro acabaría por provocarle una recaída. Por eso se plantó en medio y les dio el plato de gachas para compartir.
—Dejad la discusión y llenad el estómago —dijo con voz regañona sacándole a su marido una sonrisa, y desde donde estaba Ian asintió agradeciendo su intervención.
Rhona se sentó junto a Jamie y, con el plato en el regazo, sacó una cucharada de gachas para ponerla en los labios de su esposo, que, contrariado por verse alimentado, intentó coger el utensilio y hacerse cargo de la situación. Pero ella no se lo permitió, introduciéndola a la fuerza entre los labios del hombre. Después llenó otra y probó el dulce desayuno paladeando con placer.
—¡Esto está delicioso! —Repasó los restos que se quedaron en sus labios, y disfrutó del sabor que quedaba en su boca cerrando los ojos extasiada—. Tienes que darme la receta.
—Es fácil, solo le añado un poco de agua con miel cuando ya están listas; de esa forma no se quedan tan duras y dejan en el paladar un sabor dulce que te incita a comer más.
—Tienes razón. —Jamie le quitó la cuchara a Rhona y se llevó una buena cantidad a la boca desoyendo las protestas de su esposa.
—¡Eh! No te las acabes, son para compartir. —Apartó el plato cuando él intentó llenar de nuevo la cuchara, lo que provocó la risa de los ancianos.
Siguieron con la pelea por el control de la cuchara, y cuando uno conseguía llenarla, la otra apartaba el plato de su alcance hasta que recuperaba el utensilio. Cuando acabaron todo, ella apuró los restos con los dedos y se los llevó a la boca con gula. Jamie tuvo que tragar saliva ante la imagen tan erótica que mostraba. Entonces, se dio cuenta de que tenía un resto en la comisura de los labios y se inclinó sobre ella, que se quedó paralizada ante semejante avance. El roce de su lengua en la piel erizó todo el vello de su cuerpo y se quedó paralizada, mientras él repasaba una y otra ver el borde de sus labios hasta que su osadía creció, e intentó introducirla en su boca haciendo que la muchacha se apartara con rapidez. Sus miradas se cruzaron sin que ninguno de ellos dijera nada.
En ese momento, Rhona negó con la cabeza, necesitaba recuperar el control.
—Solo estaba limpiando los restos; si te molesta compartir tendrás que aguantarte, pues solo tenemos un plato y una cuchara. —Jamie vio el enfado cruzar por la claridad de sus ojos azules, y sonrió al comprobar que no le era tan indiferente como quería hacerle creer.
—Sé limpiarme muy bien, no era necesario que lo hicieras de esa forma tan poco higiénica.
—¡Och! Y yo que creí que después de tanto tiempo sin mis atenciones agradecerías un poco de emoción. —Volvió a inclinarse sobre ella y cogió sus brazos para impedir que huyera.
—No seas descarado —susurró para que no los escucharan—. Nos están observando.
—Supongo que con la edad que tienen, saben muy bien lo que sucede entre una pareja, no hay por qué ser tímidos. Aunque, si lo prefieres, nos alejamos al bosque para darte intimidad.
Rhona se levantó como si la hubiera empujado un resorte, cogiendo por sorpresa al hombre. De este modo, consiguió liberarse y salir corriendo hacia la linde de árboles que los protegía de ser vistos desde el camino. Estaba tan alterada que no escuchó las voces de Ian y Morag. Cuando se dio cuenta de que estaba cerca del camino volvió a internarse en el bosque, pero por uno de los lados del campamento, pues no estaba segura de que Jamie dejara pasar lo ocurrido unos minutos antes.
Con pasos largos, recorrió tanto espacio que se percató de dónde estaba: era la pequeña formación rocosa donde se cobijó el lobezno el día anterior, por lo que se acercó con cautela a la entrada de la cueva. Tenía los oídos atentos a escuchar cualquier gruñido de advertencia, por eso cuando oyó el débil gimoteo, no se lo pensó y entró.
El interior estaba oscuro, y había un olor a muerte que le hizo taparse la nariz. Cuando sus ojos se adaptaron, hizo un barrido ocular en busca del origen del olor. Al fondo, descubrió el bulto de lo que parecía un animal. Se acercó con cuidado, y al ver que no se movía lo observó minuciosamente. Comprobó que se trataba de una loba; tenía enganchadas todavía tres crías que también estaban muertas, y un cuarto estaba apartado de ellos. Se dio cuenta de que el pequeño era quien emitía los lamentos y se acuclilló junto a él para comprobar su estado.
Se trataba del mismo animal que el día anterior había caído en la trampa de Ian. No debía de tener más de dos meses. El lobezno alzó el hocico olisqueando su mano, puede que por su debilidad o tal vez porque reconoció su olor, se dejó acariciar bajando la cabeza con agotamiento. Rhona sacó de su sporran un trozo de carne seca y lo acercó a la boca del animal, que después de olerlo comenzó a chuparlo, con cautela al principio, pero después se hizo con la pieza entera y comenzó a devorarla con ansiedad.
—Eso es, pequeño, pero no te lo tragues, puedes ahogarte. Chúpalo y sácale toda la sustancia.
Los dientes del cachorro eran más poderosos de lo que pensó al principio, pues consiguió desgarrar la carne y tragar los trozos. Al terminar, se incorporó para buscar la mano de la muchacha y la olisqueó y chupó, sacándole una carcajada a la joven. El animal se puso en pie con pasos tambaleantes y comenzó a moverse alrededor de ella en busca de más alimento.
—Lo siento, no tengo nada más aquí, pero si quieres seguirme te daré agua y más comida en el campamento. —Se puso en pie para salir, pero la voz de Jamie la dejó paralizada.
—No creo que sea buena idea tener un lobo de mascota.
—No pienso dejarlo aquí, es demasiado pequeño y seguro que morirá si no le ayudo.
—Crecerá y su instinto lo llevará a cazar.
—Solo será hasta que crezca y pueda valerse por sí mismo. —Acarició al cachorro que la siguió sin más.
—Tú misma, pero te advierto que, si se deja llevar por su instinto, no tendré piedad. —Su voz dura retumbaba en la cueva.
—No te preocupes, lo mantendré alejado de ti.
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El grupo estaba devorando el guiso de conejo que había preparado Morag; incluso el lobezno recibió su ración que masticaba junto a Rhona, sin apartar la mirada de quienes lo rodeaban. Jamie fruncía el ceño al comprobar el apego que el animal demostraba por su mujer, y por más que intentó hacerla cambiar de opinión, no dio su brazo a torcer.
Se quedaron un día más en el mismo campamento, solo para que el joven recuperase las fuerzas, y también para impedir que el traqueteo de la carreta volviera a dañar su cabeza y recayera en la inconsciencia. Después de cuatro días siguiendo el camino hacia Edimburgo, ya estaban cerca de la bifurcación que los llevaría a Freuchie, por eso se detuvieron para hacer la última comida juntos.
—¿Estáis seguros de ir a Stirling? El camino es largo y cada vez se nota más cerca el invierno. —Jamie señaló la vieja carreta—. En casa, os daremos cobijo para que paséis los meses más fríos. Incluso, si lo deseáis, podéis quedaros más el tiempo.
—Muchas gracias, muchacho, pero debemos aprovechar las oportunidades. Con el bautizo del príncipe, la ciudad se llenará de gente, y seguro que entre ellos tendremos más opciones de hacernos con una buena bolsa, gracias a los remedios de Morag.
—También podéis hacerlo en tierra de los Grant; una buena curandera siempre será bienvenida.
—No insistas, Jamie. Ellos quieren hacer su camino y no podemos cambiarlo por más que nos duela separarnos. —Rhona abrazó a la anciana y escuchó el suspiro de la mujer.
—Si cambiáis de opinión, solo tenéis que preguntar por mí a los Grant de Freuchie para que os ayuden.
—Muchas gracias, muchacho, puede que te cojamos la palabra más adelante.
La fina lluvia que comenzó a caer los obligó a guarecerse bajo las ramas de un árbol apagando el fuego de la hoguera, lo que les ahorró el trabajo de ahogarlo. Rhona se echó parte de la lana del kilt sobre la cabeza abriendo la hombrera que caía sobre ella, y llamó al cachorro para perderse entre los árboles en busca de intimidad, al mismo tiempo que intentaba tranquilizarse por la separación, pues en esa semana que estuvieron juntos había cogido mucho cariño a los ancianos. El animal inició una carrera en busca de algo que se movió al fondo, y ella lo dejó ir, sabiendo que regresaría sin problema. En esos pocos días se había recuperado del todo y mostraba toda la agilidad de su especie y edad. 
Se limpió con una hoja y acomodó el kilt de nuevo, pero al incorporarse lo vio frente a ella.
—¿No puedes dejarme sola ni para hacer mis necesidades? —dijo avergonzada por verse expuesta ante él.
—Lo siento, solo quería comprobar que estabas bien. Si me hubieras dicho lo que pretendías, no te habría seguido —contestó malhumorado.
—No tengo por qué darte explicaciones de dónde voy. Además, estoy acompañada. —Emitió un silbido—. ¡Ludo! Regresemos.
El pequeño lobo salió entre la maleza con un gazapo entre los dientes, y mostró orgulloso su presa a la muchacha que lo recompensó rascándole detrás de las orejas. Jamie sonrió al cachorro y se apartó para que ella no notara cuánto le gustaba. Desde el principio se opuso a llevarlo con ellos, y no quería reconocer que el animal era noble y fiel, tanto que ni siquiera le permitía acercarse a ella para dormir, si antes la muchacha no lo aceptaba.
La situación era cuanto menos extraña, pues él seguía manteniendo que no recordaba nada, y que lo que sabía era porque ella se lo había contado. Algunas veces Morag lo miraba con la ceja levantada; parecía que supiera que estaba fingiendo, pero si no decía nada, era porque, con toda seguridad, aprobaba su forma de proceder.
Regresaban al campamento cuando escucharon el grito. Rhona quiso salir corriendo hacia allí, pero Jamie la retuvo sujetándola del brazo, señaló la línea de árboles y con cuidado recorrieron ocultos la distancia que los separaba del campamento. La explosión de un arma de fuego hizo gritar a la muchacha, pero Jamie le tapó la boca e hizo que se tumbara entre la hojarasca del suelo. Ludo se acercó a ellos para saber lo que ocurría y la chica lo cogió para acercarlo a su pecho, a lo que el animal no se resistió; enterró su hocico en el cuello de la muchacha y se tranquilizó con sus susurros.
Jamie se acercó al oído de ella para decirle que se quedara quieta, pero la muchacha negó con la cabeza. Maldiciendo por su tozudez, le pidió que se quedara oculta mientras se acercaba para averiguar lo que ocurría. Cabezota, ella volvió a negarse y él le señaló al animal que llevaba en los brazos. Le advirtió que quienes estaban más adelante podrían matarlo al confundirlo con un animal salvaje. Solo por eso, ella consintió en quedarse escondida.
El highlander se adelantó oculto entre los árboles, y tuvo que contenerse para no meterse en la trifulca. Diez hombres pululaban por el campamento, sacando cosas de la carreta y explorando los alrededores; dos de ellos tenían agarrada a Morag por los brazos y la obligaban a inclinarse hacia el suelo. Ian estaba frente a ella con un brazo sangrando y otro de los ladrones, apuntando un arma a su cabeza. De repente, cambió la dirección del arma y apuntó a la mujer.
—Dime dónde están y os dejaré vivir.
—No lo sabemos, hace unos días se despidieron de nosotros y desde entonces, seguimos caminos diferentes.
—Mientes. —La explosión ensordeció al anciano, que miró horrorizado la cabeza sanguinolenta y destrozada de su mujer.
—¡Morag! —El hombre intentó zafarse de sus captores, pero eran más fuertes y el desánimo se apoderó de él.
Sin nada que temer, dio un cabezazo a uno, y aprovechó la confusión para sacar su sgian dubh y clavarla en el cuello de otro de los bandidos. Cuando se dieron cuenta de lo que ocurría, el resto de los hombres se metió en la pelea, pero solo bastó uno de ellos para acabar con la vida del comerciante. Impasible, rajó el cuello de Ian de un lado a otro dejando que la sangre manara a borbotones, regando el suelo húmedo.
Jamie no pudo hacer nada. Eran muchos y él estaba desarmado; solo tenía su puñal. Además, debía proteger a Rhona y, si a él le ocurría algo, ella quedaría a su merced. Con cautela regresó, escondiéndose entre los arbustos hasta donde estaba ella. Se tumbó a su lado y envolvió sus cuerpos con las hojas caídas del suelo aprovechando el pequeño desnivel que había.
Rhona había escuchado las detonaciones y quiso saber lo que ocurría, pero él la mantenía sujeta y, con la mirada, le advirtió que debían guardar silencio. Las pisadas que se escuchaban, cada vez más cerca, los mantuvo en tensión. Ludo comenzó a emitir gruñidos de advertencia, por lo que ella besó su cabeza y lo apretó contra su pecho para controlar sus movimientos.
Jamie observó por un resquicio de su tapadera, cómo los hombres que antes destrozaban el campamento investigaban por los alrededores. La tensión por estar ocultos era tanta, que apenas se podían contener. El ruido de los caballos cerca de donde estaban les indicó que había más hombres buscándolos, por lo que, si antes tenían pocas esperanzas de sobrevivir a una pelea, ahora, con semejante grupo, les sería imposible. Lo único que podían hacer era mantenerse invisibles entre la maleza, y esperar que no hallaran su escondite.
—Aquí no hay nadie, seguro que era cierto lo que decía el viejo y se separaron con anterioridad.
—No pueden ir muy lejos sin caballos, estando el Grant herido. Solo pueden pedir ayuda a otros viajeros, así que dispersaos por la ruta hacia Freuchie y parad a todos los que os encontréis; seguro que alguien los habrá visto. Cuando los tengáis, os dejaré hacer con él lo que queráis, pero ella es del laird, no lo olvidéis.
El trote lento de los caballos alejándose permitió que ambos respirasen tranquilos, lo que aprovechó Ludo para escapar de su agarre y salir corriendo, alertando a los que quedaban rezagados.
—¿Has visto eso?
—Era un lobezno, mejor nos marchamos de aquí antes de que venga su madre.
Los dos últimos jinetes marcharon en dirección contraria al animal y el silencio volvió a adueñarse del bosque, permitiendo que los pájaros salieran a cantar al sol, que con timidez salía de entre las nubes. Rhona lloró al comprender lo que había ocurrido y asimilar las palabras del jefe de los bandidos. La buscaban a ella, incluso Jamie estaba en peligro.
Tenía que comprobar cómo estaban Ian y Morag; por eso, cuando escuchó la tranquilidad volver a la zona, se removió entre los brazos del highlander para liberarse.
—Espera un poco más, por si han decidido tendernos una trampa y nos están esperando detrás de los árboles —le susurró y sintió que se relajaba en sus brazos, así como también escuchó el lamento contenido que sacudía sus hombros.
Cayó la noche y Ludo regresó con otra pieza entre sus dientes que dejó junto a Rhona tras escarbar en la hojarasca. Solo entonces se decidieron a salir. Sin embargo, Jamie la agarró y la obligó a pararse.
—Deja que vaya a ayudarlos, seguro que están heridos y Morag no puede curarse ella sola —dijo conteniendo las lágrimas.
—No están bien. —Negó con la cabeza—. Son bandidos y no pueden dejar testigos.
—¡No! —gritó desesperada y corrió hacia el campamento.
Rhona se detuvo al ver el horror que dejaron los bandidos y, sin fuerzas, cayó arrodillada ante el cuerpo de Morag. No le importó mancharse de sangre, ni el olor a maldad que todavía imperaba en el campamento; sus ojos no veían nada más que a la pareja de ancianos que tanto los habían ayudado, y que por ello fueron asesinados.
Jamie comenzó a cavar junto al árbol más alejado del campamento. Solo haría una tumba para enterrar a los dos ancianos juntos; pensó que era lo que habrían deseado. Habría querido llevarlos con él y darles un entierro digno en un campo consagrado, pero saber que seguían persiguiéndolos le hizo tomar medidas desesperadas. Irían a Stirling, donde se haría el bautizo del príncipe, y conseguiría una audiencia con la reina para ponerla al tanto del peligro que los acechaba. Necesitaba saber quién estaba tan obcecado en encontrarlos y llevarse a Rhona, a pesar de ser del dominio público que estaba casada con él.
No podía ir a Freuchie; por más que su hermano dispusiera de guerreros para protegerlos, no quería arriesgarse a que los bandidos llegasen hasta Caitrin o su sobrina. Su hermano se merecía ser feliz después de tantos años, y ponerlas en peligro estaba fuera de cualquier decisión.
Observó el hueco en la tierra, y al comprobar que era lo suficiente grande para albergar ambos cuerpos, dejó la pala y se acercó a su esposa que seguía llorando sobre ellos. Los acercaron al agujero y después los envolvieron con el kilt que vestía Ian. Cuando dejaron caer ambos difuntos, Jamie comenzó a cubrirlos con la tierra hasta dejar la tumba sellada con piedras que recogieron de los alrededores, ya que no querían que los animales salvajes los desenterraran en busca de alimento.
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Seguían el camino en la vieja carreta hacia Stirling, y aunque los bandidos habían destrozado la carreta, Jamie consiguió hacerle un apaño. Fue una suerte que no se llevaran el caballo. Consiguieron recuperar algunos objetos que les vendrían bien durante el camino, pero estaban tan escasos de todo que un simple plato era todo un lujo. Rhona, a su lado en silencio, acariciaba a Ludo dormido en sus brazos a pesar del tamaño considerable que estaba alcanzando el animal. Jamie le propuso acudir a la corte en busca de refugio, pues fue la reina quien selló su unión, y solo ella podía ayudarlos. No quería reconocer ante su esposa que había recuperado sus recuerdos, pues eso le daba ventaja para preguntarle cosas que, de otra manera, estaba seguro de que se negaría.
La fina lluvia que caía apenas calaba sus mantas de pura lana. Sin embargo, Jamie sentía que le debía algo más a su esposa, de ahí que se mostrara taciturno y hosco con la muchacha. En su cabeza seguían agolpándose las imágenes de la muerte de los dos ancianos, cuyo único delito fue ayudar a dos jóvenes en apuros. Pensaba en ello y todo volvía al punto de partida. Las dudas lo mantenían en tensión, por eso decidió poner fin a tanta elucubración.
—Todavía no entiendo la inquina con que nos siguen esos bandidos. No es normal y necesito respuestas —dijo, deteniendo la carreta para internarse en la zona de matorrales junto al camino.
—Yo tampoco lo entiendo, jamás me ocurrió nada así hasta que llegaste tú —respondió bajando de la carreta.
Jamie negó con la cabeza sabiendo que era su forma de zanjar el asunto, dado que él seguía manteniendo el engaño de que no recordaba nada del pasado. La observó dejar al cachorro en el suelo, que salió disparado hacia el interior de la arboleda. Rhona cogió una rama y se dirigió al camino para comenzar a borrar las huellas. Resignado, hizo lo mismo, la siguió hasta eliminar las pistas que podrían conducir a sus perseguidores hasta su refugio. Después regresaron al campamento y mientras ella recogía ramas pequeñas y hojas, él preparó un pequeño círculo de piedra bajo las ramas de un serbal. No era mucho, pero al menos podrían calentar el guiso que les quedó el día anterior, puesto que, lloviendo, era difícil conseguir alguna presa.
Ludo se presentó ante ellos cuando el olor de la comida se elevó al cielo a pesar de la llovizna. Gimió a Rhona pidiendo su parte, quien, sonriendo, le ofreció los huesos y algo de carne limitándose a beber el caldo.
—No deberías hacer eso, necesitas alimentarte y ese animal te roba toda la comida.
—No es para tanto. Además, prefiero compartirla con él; no podría tener mejor compañía.
—¿Acaso no lo soy yo? —preguntó encrespado por la respuesta de la muchacha.
—No, y no quieras saber por qué.
Rhona rascó al cachorro detrás de las orejas y recogió su plato para limpiarlo con las cenizas del fuego. Después, tendió la manta donde dormían y golpeó el espacio a su lado llamando al animal, que se tumbó a su lado tras dar varias vueltas en círculo. Jamie siguió sus pasos y guardó su plato. Cuando se acercó a la cama improvisada, tuvo que contener las ganas de patear la pequeña bola peluda, que se había acurrucado junto a la muchacha. Siempre hacía igual, quedándose en medio de los dos, pero esta vez no permitiría que Ludo le ganara el sitio.
Recorrió el perímetro del campamento, y después se alejó lo suficiente para controlar visitas indeseadas. Solo cuando estuvo seguro de que no les habían seguido ni había más campamentos en las cercanías, regresó junto al fuego. Para entonces, ambos ocupantes estaban dormidos. Ella dejaba salir pequeños ronquidos entre palabras sueltas ininteligibles, algo que le hacía reír desde que lo descubrió y que se guardó de decírselo, pues con toda seguridad la muchacha no aceptaría que le hablara de ese defecto.
Al mirarla bajo el reflejo que las estrellas proyectaban sobre la tierra, volvió a sentir un vuelco en el corazón; era una visión sublime. Con su cabello encendido y esa piel inmaculada, nada permitía adivinar el diablillo en el que se transformaba al despertar. Con cuidado, se metió en el interior de la manta y se acomodó a su espalda, dejando al animal en el extremo derecho mientras él vigilaba el izquierdo. Cubrió sus cuerpos con el kilt y pensó que, después de todo, no era tan malo viajar solos por las Highlands. En este tiempo, había llegado a conocer a su mujer y todas las dudas sobre ese matrimonio se esfumaron; lo difícil era hacerle ver a ella que estaban mejor juntos.
Rhona despertó abrasada de calor, pero no era por algo externo, pues sentía que salía de ella. Entonces, notó la mano moverse sobre su pecho, amasándolo y acariciándolo como nunca lo hizo nadie. Horrorizada, se incorporó y apartó su mano, haciendo que su esposo se levantara también.
—¿Qué pasa? —preguntó parpadeando y mirando a su alrededor en busca del peligro.
Rhona se avergonzó por su reacción, al comprender que el hombre lo hizo estando dormido, por lo que decidió no recriminarle por excederse en las confianzas. No estaba dispuesta a hablar de intimidades con él.
—No pasa nada, solo tuve un sueño. —«Uno muy real y caliente», pensó para sí misma.
—Ya.
Jamie se rascó la cabeza y recuperó su tartán para plisarlo y ponérselo. No tenía mucho espacio estando junto a ella, por lo que se amoldó e intentó hacer los pliegues lo mejor posible. Le llamaba la atención el color rosado de sus mejillas, signo evidente de que le había gustado su acercamiento.
Era un buen avance, y se prometió que, desde ese momento, pondría todo su empeño en sacarle esos colores. El hecho de que no le recriminara las caricias que le hizo, era algo positivo, teniendo en cuenta que ella no le permitía acercarse de forma cariñosa.
Esperó a que regresara el cachorro, que se levantó temprano para sus escarceos y le dio una torta de avena a su mujer, quien todavía estaba recuperándose del despertar. Cuando el animal entró en el campamento con un gazapo entre sus fauces, Rhona lo llamó para quitarle la presa. Era demasiado pequeña para compartirla, pero no podía dejar que comiera la carne cruda, pues sabía que eso afianzaría la naturaleza del lobo y no estaba preparada para perderlo. Al menos, no todavía.
Guardó el animalillo sin vida en un saco y se lo colgó para apartarlo del cachorro, después sacó varios trozos de carne seca y dejó que Ludo se entretuviera con ellos, antes de retomar el camino a Stirling.
Remitió la lluvia, pero no por ello hizo su aparición el sol, que no podía despejar las oscuras nubes que circundaban el cielo. El ambiente pesado instalado entre ellos no era del agrado de ninguno. Ambos se sentían intimidados el uno por la otra y viceversa, sin atreverse a mostrar sus sentimientos y de esta manera, evitar el daño al no ser correspondidos, pero la intriga sobre lo ocurrido desde su llegada a Balvaird volvió a decidir por Jamie. Debía aclarar las cosas entre ellos.
—Creo que debemos hablar claro y exponer lo que sabemos, antes de continuar en esta aventura a ciegas. —Jamie la observaba por el rabillo del ojo, esperando su reacción.
—No sé a lo que te refieres, hemos hablado largo y tendido en estos días.
—Sí, pero no de lo que nos afecta y sigo teniendo dudas.
—Está bien, volvamos al principio, pero esta vez seré yo quien empiece. Y no vale escudarse en que no lo recuerdas —dijo algo malhumorada.
—Seremos sinceros ambos, porque esa especificación sirve para los dos. —Jamie levantó una ceja que le confirió a su rostro cubierto de pecas, un aspecto pícaro y desenfadado.
—¿Por qué no viniste a buscarme cuando correspondía? —preguntó ella, intentando mantener la calma y que no se le notara el dolor que aquello le causaba todavía.
—Creo recordar que ya te lo dije. —Se pinzó el puente de la nariz como si estuviera trayendo recuerdos a su mente—. Mi hermano firmó ese contrato en mi nombre y sin consultarme. No voy a negar que me enfadé. De hecho, al saberlo, salí de Freuchie en busca de pelea y me fui a la frontera. Después de eso todo se precipitó, pues desapareció mi cuñada y tuve que asumir responsabilidades mientras mi hermano, el laird de los Grant, la buscaba por todo el país.
»Tengo que reconocer que llegó un momento en que me olvidé del contrato y de tu existencia, algo que lamento ahora, pues no te merecías mi abandono, y por ello te pido perdón.
Rhona tragó saliva ante el reconocimiento de su falta y sintió que tampoco fue para tanto, pues al no llevarla con él, pudo hacer su vida junto a su padre, adquirir habilidades de lucha y prepararse para dirigir al clan, algo que antes tenía prohibido.
—Visto así, y después de tu explicación, yo también quiero aclarar que, aunque al principio me entusiasmó la idea de ir a vivir a vuestro clan para conoceros y aprender lo que necesitaba, al final, vuestra indiferencia fue una opción maravillosa. —Carraspeó para aclararse la garganta—. Me explicaré mejor:
»Entiende que mi hermano hacía dos años que murió, mi padre no lo superaba y en Balvaird se respiraba un ambiente opresivo, por lo que salir de allí para casarme era una vía de escape. Cuando comprendí que no vendrías a buscarme, me sentí rechazada, a pesar de que mi padre no le dio importancia. Eso fue lo que me hizo volcarme en los entrenamientos con tío Sigurd y aceptar cada vez más responsabilidades. Lo extraño fue que mi padre no lo impidió, tan solo se limitaba a sonreír. Algo que afianzó mi decisión y, también he de reconocer, que me hizo odiarte por el rechazo.
Jamie observó a su esposa ante semejante revelación y dudó en continuar, pues notó que sus ojos se volvían brillantes con una humedad sospechosa. No pudo evitar darle algo de consuelo y dejó caer la mano sobre su hombro. Al principio ella se tensó, pero cuando se miraron a los ojos, comprendió que no era nada invasivo, que solo quería darle confianza y apoyo; un gesto que valoró mucho.
—¿Qué recuerdas del día que te cogieron los bandidos?
—Me avisaron de que habían visto una familia de jabalíes y que me necesitaban para capturarlos. Teniendo en cuenta la cantidad de hombres que teníamos en el castillo, fui a ayudar a cazarlos sin pensármelo. Después de salir al bosque, todo se me vuelve borroso, pues desperté ya en el campamento de los bandidos.
—Puede que te estuvieran esperando. —Jamie sopesaba todas las opciones.
—No estoy segura de que fuera así. Cuando desperté, oí a uno de ellos discutir y la otra voz me sonaba conocida, pero no la aprecié bien y no supe distinguirla.
—Ese secuestro fue premeditado, pero no se detuvieron a planearlo bien, de otra forma no te habríamos encontrado tan pronto. Por eso advertí a tu tío para que buscara al traidor, mientras nosotros nos poníamos a salvo. —Asintió y acarició al lobezno que alzó la cabeza—. Solo quería comprobar que no te habías acordado de algo nuevo.
—No entiendo por qué soy importante para ellos, pues me guardaban por petición de un jefe.
—Es a ese a quien debemos descubrir. Además, mientras estaban torturando a Ian —calló al verla palidecer, y se detuvo frente a ella—, dijeron que tenían que esperar a su laird; luego, quien te quiere secuestrar, debe ser de un clan vecino o enemistado con el tuyo.
—¡Un momento! A uno de ellos lo escuché decir que el jefe estaba con su hermano y que no podría llegar hasta dentro de unos días. —Se giró hacia Jamie, emocionada por recordar algo más.
—Es algo más para tener en cuenta, pero, por desgracia, no dice mucho.
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Esa noche, como las anteriores, salieron del camino y cubrieron las huellas. Durante el trayecto habían limado asperezas, y entre ellos parecía haberse instalado un clima cordial que rebajaba la tensión. Aun así, Jamie quería más. Necesitaba que se abriera a él y dejara de apartarse, que su matrimonio fuera una realidad. Y ese era el siguiente punto por tratar, pues estaban cerca de Stirling, donde la reina y la corte se habían retirado para celebrar el bautizo del príncipe Jacobo. Debía actuar antes de que llegaran allí, dado que, una vez solicitada la audiencia, no habría marcha atrás.
Observó a su mujer, que, a pesar de lavarse por la mañana con el agua del riachuelo que corría cerca del campamento, mostraba un aspecto lamentable. Con toda seguridad, lo mismo que el suyo. No podían presentarse en las puertas del palacio y pedir audiencia con ese aspecto, y estaba pensando en ello cuando Rhona llamó su atención.
—Voy a salir con Ludo para cazar algo de comer. —Señaló su arco, que lo había desprendido de su hombro.
—Espera, es mejor que no nos separemos. —Corrió junto a ella, dejando tiradas las ramas que había cogido para el fuego.
—No seas bobo, yo sola me basto para traer la cena. Además, llevo a Ludo, que hará saltar las liebres huyendo por donde pase.
—Da igual, mira lo que ocurrió la última vez que nos separamos. —Se rascó la cabeza, dolorido todavía por el golpe.
—Como quieras, pero eso hará que tardemos mucho más en cenar. —Se encogió de hombros y siguió la estela que había dejado el cachorro.
Como predijo Rhona, las carreras del lobezno hicieron saltar a las despistadas liebres para ocultarse de él, lo que aprovechó para ensartarlas con la flecha que tenía preparada; aparte de una perdiz, que saltó cuando el animal rodeó el árbol tras el que se ocultaba. Con todas las piezas colgando de un palo, regresaron al campamento y la muchacha se las pasó a Jamie para que las limpiase antes de asarlas.
—¿Por qué tengo que limpiarlas yo? ―preguntó enfadado el joven.
—Yo las he cazado, es justo que nos repartamos el trabajo —respondió apartando a Ludo de las presas.
—Pero entonces, tardaremos en comer, si tengo que hacer todo el trabajo yo solo —volvió a quejarse, parpadeando y sonriendo a la muchacha con inocencia.
—No me hagas ojitos. —Apiló las ramas para prender el fuego. Cuando la llama se estabilizó, cogió una de las liebres y comenzó a desollarla sin mirarlo, aunque por el rabillo del ojo se dio cuenta de que sonreía.
Ludo se acostó somnoliento junto al fuego y Rhona se acomodó a su espalda cayendo rendida en cuanto se tumbó. Jamie observó a su mujer y sintió orgullo por ella. Tuvieron que dejar el carro cuando al caballo que tiraba de él, se le rompió una pata al pisar de mala manera un desnivel del camino. Después de eso, tuvieron que hacer el camino a pie y le sorprendió que fuera capaz de mantener el ritmo de las caminatas sin quejarse, además de cazar casi todas las piezas de las que se estaban alimentando. Se tumbó junto a ella y contuvo el aliento al notar que la muchacha se amoldaba a su cuerpo, haciendo que cierta parte de su anatomía se resistiera a dormir. Decidió llevar sus pensamientos por otro camino, pues sabía que no era momento ni lugar. Todavía tenía pendiente pensar la forma de conseguir audiencia con la reina, pues estaba claro que, con su aspecto, los tomarían por mendigos y no podrían acercarse al castillo. Tendría que buscar entre los asistentes a algún aliado de su hermano para pedirle ayuda.
Con la decisión tomada, se dejó llevar por el sueño a pesar del frío que la noche de invierno les estaba dejando. Esa situación lo obligaba a buscar refugio cuanto antes, pues no podía seguir errando por los caminos con el tiempo cada vez más desapacible que dejaba la entrada del invierno.
Terminaron de comer algo de la carne que quedó de la noche anterior, y recogieron las pocas pertenencias que tenían para seguir su camino. Ludo adelantaba a la pareja con sus carreras juguetonas, lo que animó a Jamie a comenzar la conversación que siempre se quedaba colgando entre ellos.
—No quiero que lo tomes a mal, pero me gustaría saber algo antes de llegar a Stirling y nos quedan pocas millas para ello.
—Está bien, intentaré ser ecuánime y no despellejarte con mi cuchillo por impertinente. —Jamie soltó una carcajada.
—Agradezco tu empatía, pero solo quiero honestidad, pues es la única forma de que lo nuestro vaya por buen camino. —Giró la cabeza para observar sus facciones, y se quedó absorto en esos ojos tan claros como el agua limpia de un río en el remanso.
—Prometo que diré la verdad, aunque me duela. —Lo empujó para obligarlo a hablar, pues su mirada intensa la hacía avergonzarse—. Adelante, no te detengas.
—¿Por qué no quieres este matrimonio? No me discutas, solo dime lo que no me has contado hasta ahora, pues que yo no te mandara llamar a Freuchie no es razón suficiente.
—No lo entiendes, yo era muy joven y con una idea romántica del matrimonio. Y tú, bueno, me abriste los ojos a la realidad, lo que me hizo crecer muy rápido dejando a un lado mis ideas infantiles y románticas. Comprende que tu rechazo, no solo me dolió como mujer; en esa época no tenía la madurez para entender nada y el rechazo dolió mucho más que cualquier herida.
—Pero has madurado y tu idea sobre nuestro matrimonio, no ha cambiado.
—Tú también lo has hecho, y cuando viniste a por mí, declaraste que tampoco querías esta unión. —Negó con la cabeza—. ¿Qué diferencia hay?
—Yo lo he aceptado. Tarde, pero lo he hecho, y no solo por las consecuencias que negarnos a cumplir el mandato real podría acarrear a los míos; lo he hecho porque tampoco quiero que tú o tu clan tengáis que afrontar la ira de la reina por no cumplir sus órdenes.
—Llegas tarde. Además, no podría aceptar sabiendo lo que sé de ti.
—¿Qué sabes de mí? Si apenas hemos hablado, ni me has permitido acercarme a ti.
—Sé que estás enamorado de tu cuñada, por lo que será imposible que me ames a mí, y créeme cuando te digo que no admitiré un matrimonio sin amor. —Se golpeó el pecho con dolor—. Quiero lo mismo que tuvieron mis padres, y no me conformaré con menos.
—¿Y si te demuestro que estás equivocada? ¿Que puedo amarte como te mereces? —Tragó saliva esperando una respuesta que tardó en llegar.
—No te desanimaré, pero ten por seguro, que solo permitiré que un hombre entre en mi corazón. —Se encogió de hombros quitando importancia a lo que había dicho—. Tú ya lo hiciste una vez, y la herida que dejaste aún duele.
—Me ganaré tu corazón y con eso sanaré la herida que nunca debí provocarte. —Sacó su cuchillo y lo puso entre ambos—. Por la cruz que mi acero tiene, juro que haré que me ames para que sane tu corazón, y el mío vuelva a latir. —Besó la empuñadura y se la guardó con gesto ceremonial, dejando a la muchacha sin habla.
Tenían frente a ellos las puertas de la ciudad. Para evitar que el cachorro se perdiera o provocara un altercado, le ataron al cuello un trozo de tela y lo engancharon con una cuerda. El animal se quejó, pero después de unas palabras de Rhona, seguidas de caricias de ambos, se adaptó a ir atado, aunque su nerviosismo era patente cruzándose entre las piernas de ambos.
Las calles embarradas y atestadas de gente anunciaban la vida que aportaban a la ciudad la presencia de la corte, y el festejo que en unos días tendría lugar en el castillo. Puestos de comida se mezclaban con los tenderetes de utensilios y pieles.
Se adentraron en la algarabía observando con cautela a su alrededor, pues todavía no estaban del todo seguros de haber dejado atrás a los bandidos. El ruido de los cascos de los caballos llevó a Jamie a echar detrás de él a su esposa, ayudándola a controlar al cachorro que tiraba nervioso por encontrarse rodeado. El grito del clan llamó su atención: Audentes fortuna juvat. La euforia arrasó al grupo que montaba a caballo y observó curioso los colores del clan, pero cuando lo vio, estuvo seguro de lo que hacer. Dejó a la muchacha tras él y se adelantó, hasta ponerse ante el guerrero que guiaba al grupo.
Al principio, el hombre pensó en darle con la grupa al menesteroso que osaba plantarse así ante su caballo, pero el grito de su lema le hizo detenerse para intentar reconocer al hombre frente a él.
—¿Qué pasa, MacKinnon, ya no conoces a los amigos? —Jamie se desprendió de su gorra y se acarició la barba mientras el hombre a caballo abrió los ojos, asombrado.
—Jamie Grant, ¿de qué pocilga te has escapado para ponerte ante mí con semejante aspecto?
—Te lo diré, si me ayudas a encontrar cobijo para mi esposa y para mí.
El hombre bajó del caballo, arrancando exclamaciones de quienes estaban allí cerca, pues medía más de dos metros de altura, lo cual, unido a su pelo rubio, le daba todo el aspecto de un vikingo. Incluso Rhona tuvo que tragar saliva y apartarse un poco para observar la cara de aquel highlander, que era incluso más alto que su tío Sigurd, lo cual era toda una hazaña.
—Tengo una habitación en la Rana Verde, ven conmigo y hablamos en privado mientras te adecentas. —Alexander MacKinnon miró hacia la muchacha que se acercaba con el cachorro atado y tuvo que guardarse la exclamación, pues ni la mugre del camino podía ocultar la belleza y delicadeza de la joven. Entonces, recordó el matrimonio concertado con la reina, y pensó que su amigo se había metido en un lío al dejar a su esposa por esta mujer. Lo cogió del hombro y se apartó de quienes los observaban curiosos—. No me digas que has faltado al contrato y desoído el mandato de la reina por esta… Quería insultarla, pero no estaba en su naturaleza denigrar a las mujeres.
—Cuidado con lo que dices, amigo, porque te estás refiriendo a mi esposa. —Jamie extendió el brazo para hacer que Rhona se acercara a ellos—. Te presento a Rhona MacMurray, laird del clan, y mi esposa por orden de la reina y por deseo mío.
Al highlander no le pasó por alto la presentación de la joven, y entendió a su amigo, que abrazó a su mujer acercándola a su cuerpo con un gesto posesivo que eliminaba cualquier otra idea a quien los viera.
—Encantado, Alexander MacKinnon, jefe de guerra del clan y amigo desde la infancia de este canijo —dijo riendo para quitar seriedad al enfrentamiento que casi habían tenido—. Si me acompañáis, con gusto os cederé mi habitación. Después de todo, apenas puedo disfrutar de ella mientras recorro con mis hombres las calles para guardar la paz, a la espera de la llegada de la reina.
—¿Todavía no ha llegado? —preguntó intrigada la muchacha.
—Se espera que llegue en breve, pues más de la mitad de la corte ya está en el castillo disfrutando de su hospitalidad.
—Mejor, así nos dará tiempo a reponernos del largo viaje antes de conseguir audiencia. —Jamie animó a Rhona a caminar junto a él—. Ha sido una suerte encontrarte, pues nos ha sucedido de todo durante el viaje.
Los hombres del guerrero continuaron su camino, tras recibir las instrucciones del jefe. Jamie y Rhona giraron a la izquierda mientras caminaban al lado de MacKinnon, que iba guiando el enorme caballo. En la puerta de la taberna le dio al mozo su montura advirtiéndole que no quitase la silla, pues en breve retomaría su camino.
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Los tres subieron a la primera planta donde estaba la habitación de Alexander, quien, con una inclinación de cabeza, indicó a la joven que pasara primero. Rhona miró con gratitud la estancia, que no era lujosa, pero después de tanto tiempo durmiendo a la intemperie sobre una manta, sería todo un privilegio hacerlo en un colchón. Cuando se cerró la puerta del cuarto soltó la cuerda de Ludo, que comenzó a investigar el lugar con curiosidad.
Alexander esperó a que el joven le explicara cómo habían llegado a Stirling en tan deplorables condiciones, pues lo último que supo de él era que se negaba a ir a por su esposa. Incluso se rumoreaba que María Estuardo estaba perdiendo la paciencia con ese highlander maleducado, como lo había apodado.
—Necesitamos hablar con la reina, pues alguien quiere secuestrar a Rhona y eliminarme a mí. Sé que te parecerá extraño, pero desde que decidí cumplir el contrato la situación se ha vuelto cada vez más peligrosa. Por eso queremos una audiencia con ella.
—La reina llega hoy. De hecho, me dirigía con mis hombres a esperarla en el camino cerca de la ciudad, tal y como me hizo saber. He dejado al grupo con la misión, pero no tengo mucho tiempo y debo ir con ellos. —Sacó un monedero de cuero y se lo puso en las manos a su amigo—. Mientras regreso, podéis ir a comprar ropa decente y asearos. —Le dio la espalda a la muchacha y se apretó la nariz con los dedos—. No creo que vuestro aroma sea muy bienvenido en la corte.
—Voy contigo, puede que si me acerco a ella en la comitiva tenga más éxito que si solicito la audiencia —anunció Jamie dejando el monedero en la mesa junto a la entrada.
—Imposible, con ese aspecto lo único que conseguirás es que te maten. Hazme caso y adecentaros, en cuanto me libre del servicio volveré para explicaros lo que he conseguido averiguar.
—Tienes razón. —Levantó la camisa para olerla y tuvo que apartarla de inmediato, asqueado por el olor—. Te esperamos aquí.
Alexander salió con pasos apresurados y en la calle recuperó su caballo, que puso al trote para alcanzar a su grupo. Hacía unos meses que no veía a Jamie, justo en la reunión de clanes que tuvo lugar a finales del verano, y le sorprendió el aspecto macilento que presentaba su amigo de la infancia. A su mente llegaron recuerdos, de cuando su padre lo entregó al clan Grant para educarlo en las artes de la guerra, algo normal en esas tierras para endurecer a los jóvenes y de lo que él, a pesar de ser el hijo del laird, no se libró. Tal vez, por ser de edad más parecida a Jamie que a la de su hermano, su amistad fue más profunda que con Robert, ya que, al fallecer los padres de los hermanos Grant, tuvo que asumir la responsabilidad de guiar al clan. Un cometido que por suerte él no tuvo que hacer y esperaba que no llegara a suceder nunca; su hermano era quien debía ser el laird de los MacKinnon.
Alexander vio a su grupo detenido a la entrada de la ciudad, tal y como les había pedido. Se acercó a ellos deteniendo su caballo a la cabeza para ponerse de nuevo en marcha, pues debían encontrar al cortejo real en las inmediaciones cerca del mediodía, y la hora estaba por llegar.
En la taberna, un hombre observó incrédulo a la pareja que entró con el guerrero MacKinnon; había reconocido a la muchacha de inmediato, pues acudió muchas veces junto a su jefe a visitar a los MacMurray. Apuró su cerveza y se marchó con sigilo para llevar la noticia, a quien estaba seguro le agradecería mucho la información.
—Voy a pedir que te suban una bañera. Mientras te bañas, saldré a buscar ropa limpia.
—¡Espera! ¿No sería mejor que no nos separásemos? —Se acercó a Jamie que estaba a punto de abrir la puerta.
—¿Tienes miedo de quedarte sola? —preguntó, satisfecho por esa muestra de debilidad.
—No digas tonterías, solo pienso que tal vez me necesites con tantos highlanders paseando por las calles. —Satisfecha por devolverle la puya, se cruzó de brazos.
—Está bien, vayamos juntos, pero no te separes de mí. —Observó incrédulo cómo volvía a poner la cuerda a Ludo—. Mejor deja al cachorro aquí; con tanta gente puede perderse o asustarse y hacer algo que no podamos remediar.
—Tienes razón. —Se agachó junto a Ludo, y cogió su cara para acercarlo a ella hasta que casi se juntaron el hocico y la nariz—. Sé un buen chico, échate una siesta y no rompas nada, estaremos de regreso antes de que te des cuenta. —Frotó su nariz con el cachorro y recibió un lametón que la hizo reír.
Jamie guardó la llave en su sporran y tomó de la cintura a su esposa, que lo miró desconfiada ante semejante gesto posesivo. Avergonzado, la soltó sin apartarse de ella, pues sentía en su piel que algo los acechaba.
En el mercado, pudieron hacerse con un vestido de segunda mano en buenas condiciones. Al principio, Rhona se negó a comprarlo, pues prefería usar sus colores, pero Jamie le hizo ver lo mal que estaba su ropa y la necesidad de acudir a la corte bien vestidos. Después de muchos tira y afloja aceptó, solo porque, además del vestido comprarían un tartán de su clan. Incluso camisas y calzado para sustituir el que tenían, que ya apenas salvaba las plantas de sus pies de los daños del camino. También pudieron comprar tela de los Grant y una chaqueta de gala. Con toda la compra en paquetes, regresaron a la Rana Verde, donde podrían empezar su transformación.
Rhona subió primero y esperó a que Jamie le abriera la puerta. En cuanto se oyó el clic de la cerradura, Ludo en su interior comenzó a aullar desesperado, y nada más abrirse, corrió hacia la muchacha con entusiasmo desmedido. Ella comenzó a acariciarlo y, susurrándole palabras de cariño, consiguió tranquilizarlo hasta el punto de que se quedó dormido en su regazo.
Jamie sonrió ante el vínculo que había creado el cachorro con ella, y dejó que ambos se saludaran mientras dejaba sobre la cama los paquetes con las compras. Se asomó a la ventana por donde se veía un poco de la ciudad; solo los edificios de enfrente y al fondo de la calle, el mercado que acababan de visitar. No sabía cómo afrontar el tema de su matrimonio, pues estaba seguro de que ella quería convencer a la reina de anularlo por abandono; al menos es lo que le habían dicho su hermano y su cuñado para convencerlo de ir a recuperar lo que le pertenecía.
No quería convertirse en el laird de los MacMurray, tal y como le propuso su difunto suegro en la carta que le envió, y que fue el detonante de su partida hacia Balvaird. Cuando decidió ir a por su esposa, al principio pensó en proponerle un matrimonio de nombre, algo que le permitiría ir a sus propiedades, resolver los asuntos del clan que su hermano le encomendara y olvidarse de ella. Pero nada salió como esperaba. Descubrir que el muchacho que discutía con el gigante pelirrojo era en realidad su esposa, le hizo cambiar de opinión, y no sabía cómo afrontar ese nuevo dilema. Al no reclamarla durante seis años, lo dejaba en una posición poco halagüeña.
—Voy a pedir que suban la bañera —dijo recreándose en la visión de su esposa acariciando con dulzura al cachorro. Pensó que se vería aún más hermosa con un hijo en sus brazos, el fruto de ambos, lo que hizo que su sporran se moviera inquieto.
—Pide también algo de comer, creo que me desmayaré si sigo oliendo el guiso de la cocina colándose entre las tablas del piso. —Le guiñó un ojo al hombre, que asintió, y salió de la habitación con rapidez y el corazón henchido por la caricia de esa sonrisa.
Rhona dejó escapar un suspiro cuando la puerta se cerró detrás del highlander, bajó la cabeza al regazo donde el cachorro se había acomodado y dormía confiado. Esos días viajando solos, le habían mostrado una cara del hombre que la hacía sentir incómoda, pues todo lo que se imaginó de él, caía como las mentiras en una torre de naipes. A pesar de los desencuentros, había descubierto a un hombre respetuoso y protector, algo cabezota, pero también amable. Y su mirada…
Pensó en esos ojos oscuros que la seguían a todas partes, y cómo se volvían tan negros como la noche cuando ella lo provocaba. No había en ellos amenaza. Todo lo contrario, podía leer en su mirada una promesa, y eso la tenía sumida en tantas dudas e incógnitas que apenas podía pensar.
—¡Ay, Ludo! Si los hombres fueran tan fáciles de contentar como tú, no tendría este problema. —Rascó suavemente detrás de la oreja al cachorro que se movió algo inquieto—, pero he sido tan estricta desde que lo conocí, que no sé cómo retractarme y decirle lo que de verdad siento.
El cachorro emitió un quejido, como si de verdad entendiera lo que le decía la muchacha, y se agitó hasta caer de nuevo en un plácido sueño. Rhona, pensó que tal vez debería abrir su corazón, demostrarle al highlander que era mucho más que una niña: que era la laird de un clan venido a menos, una mujer con sentimientos y como tal quería ser tratada.
El golpe en la puerta la sacó de sus cavilaciones. Con voz ronca, dio paso a quien llamaba, y al ver a un hombre cargando una pequeña bañera, se incorporó con cuidado de no despertar a Ludo y lo dejó a los pies de la cama. Observó a varias chicas cargando con varios cubos, y cuando una de ellas cubrió la tina con una sábana, el resto comenzó a llenarla con agua humeante. Sintió que se deshacía de placer solo de pensar en meterse en esa agua caliente, pero se abstuvo de correr a cometer una imprudencia.
Al quedarse a solas, se desvistió con rapidez y se metió con placer hasta quedarse sentada y cubierta por el agua. Lo malo fue cuando se dio cuenta de que no tenía jabón para lavarse y, resignada, comenzó a frotarse; al menos podría quitarse algo de polvo del camino. Observó a Ludo dormir con placidez y echó la cabeza para atrás hasta reposarla en el borde; solo quería cerrar un momento los ojos y disfrutar del calor que desprendía el agua.
Jamie entró en la habitación satisfecho con su compra, pues al pedir el baño, el dueño le advirtió que no tenía jabón para señoras, solo el que fabricaba su esposa, por lo que volvió a salir al mercado. Tuvo suerte de encontrar una mujer que vendía jabones y perfumes elaborados por ella. Decidió coger un dúo de olor a rosa blanca, la flor que sin duda le recordaba a su esposa, con espinas por fuera, pero bondadosa y aterciopelada por dentro. Regresó a la Rana Verde. Allí, el dueño le advirtió que llevaba más de media hora la bañera en el cuarto, por lo que en breve subirían a buscarla.
—No quiero abusar, pero ¿podría dejarla una hora más? El camino ha sido duro y mi esposa necesita relajarse con tranquilidad.
—Está bien, pero pagarán el doble por su uso continuado; tengo más clientes que atender.
—No hay problema. —Sacó una moneda y se la lanzó al hombre tras la barra—. Con esto creo que pago su uso por toda la tarde.
El posadero cogió la moneda al vuelo y la mordió antes de meterla en su fajín, devolviéndole al highlander una sonrisa desdentada, fruto, casi con toda seguridad, de alguna riña en el local.
Jamie subió de dos en dos las escaleras; tenía prisa por llegar a su cuarto antes de que Rhona saliera del agua. Quería darle el obsequio y esperaba que, de camino, pudiera recibir algo de gratitud por parte de su esposa.
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Ni en sus mejores sueños pensó que lo recibiría así. Tragó saliva y cerró con cuidado de no despertar al cachorro dormido a los pies de la cama. Ella seguía dentro de la bañera con la cabeza apoyada sobre el borde con inusitada dejadez; sus piernas, encogidas dentro del agua, asomaban solo la redondez de las rodillas, por encima de la quietud de la superficie acuosa. En cambio, cada brazo reposaba en el borde.
Quiso acercarse para ver más, pero no se atrevía; la joven parecía tan absorta en sus propios pensamientos que no quería molestarla. Pero una cosa era pensarlo y otra hacerlo, pues por inercia sus pies se movieron hasta acercarse a un lateral de la bañera, lo que le llevó a descubrir que Rhona estaba sentada y profundamente dormida. Jamie sintió cómo su corazón se aceleraba al verla tan vulnerable y serena al mismo tiempo.
Se arrodilló junto a la bañera, cuidando de no hacer ningún ruido que pudiera despertarla bruscamente. La miró con ternura, notando cómo la luz de las velas realzaba la suavidad de su piel y el delicado perfil de su rostro. No pudo evitar alargar la mano para acariciar una de sus mejillas, con la esperanza de que el contacto fuera suficiente para despertarla con suavidad.
Los ojos de Rhona se abrieron con lentitud, todavía nublados por el sueño. Al ver a Jamie tan cerca, una sensación de calidez y paz la invadió. Los rencores y las discusiones que habían tenido desde que se conocieron, se desvanecieron en un instante y recordó su decisión de no apartarlo de su lado. Sus miradas se encontraron, y en ese cruce de ojos se dijeron todo lo que las palabras no podían expresar.
—Rhona, traje algo para ti —susurró Jamie, mostrando el dúo de jabón y perfume de rosa blanca.
Ella sonrió, emocionada por el gesto y el significado detrás de él. Se incorporó ligeramente, sin apartar la mirada de su esposo, y aceptó el regalo con gratitud. Vio que la mirada de su esposo se oscurecía cargada de pasión y la promesa del placer.
—Gracias, Jamie. Es… perfecto —respondió, tomando el jabón y aspirando su fragancia.
El highlander no pudo resistir más. Se inclinó hacia delante y la besó con una intensidad que contenía todas las emociones reprimidas. Rhona correspondió el beso, sintiendo cómo el amor y el deseo fluían entre ambos, limando las asperezas y los desencuentros.
Jamie quería desvestirse, decidido a unirse a ella en el baño, pues sería un sueño encontrarse con ella bajo el agua, pero la realidad le devolvió la cordura al percatarse del tamaño de la bañera. Si difícilmente acogía a su esposa, él que le doblaba en tamaño, sería imposible que entrara allí. Avergonzado por los pensamientos que le invitaban a cometer una locura, se dio la vuelta, no sin antes apreciar la visión del cuerpo desnudo de su esposa bajo el agua.
El agua caliente y el perfume de rosa blanca llenaron la estancia acompañados de pequeñas exclamaciones de placer, mientras el chapoteo le indicaba al highlander el movimiento dentro de la bañera. Jamie sentía que explotaría de un momento a otro. Tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para dirigirse a la ventana, y observar cómo el bullicio de las calles daba paso a la tranquilidad que anuncia el cierre de los puestos callejeros.
Cuando la luz del exterior se marchaba a pasos agigantados, la mirada del hombre se percató del movimiento a sus espaldas. Tuvo que contener la respiración, cuando el reflejo del cristal le devolvió la imagen de su esposa desnuda saliendo del agua. Cerró los ojos y contó hasta diez antes de volver a abrirlos.
Rhona se puso con rapidez el camisón que habían comprado esa mañana en el mercado. Al levantar la vista, vio que él la estaba observando a través del cristal. Al principio, tuvo ganas de enfrentarse a su esposo por tamaña osadía, pero al darse cuenta de su expresión, pensó que ya tenía suficiente castigo con solo ver y no poder tocar. No sabía de dónde sacó tamaña valentía, pero con gesto despreocupado se sentó junto a la chimenea encendida para desenredar el cabello que ahora sí, lucía esplendoroso y olía tan bien que no podía dejar de acercárselo a la nariz.
Jamie pensó que debía aprovechar el uso de la bañera y se desprendió de la ropa para dejarse lavar, aunque fuera en el agua que había usado ella. El ligero movimiento que notó en su dirección y la exclamación contenida, le informaron que lo estuvo observando todo el rato y, por su forma de actuar, no le era del todo indiferente. Satisfecho, retiró la camisa, quedándose con su magnífica desnudez al aire y a la vista de su cotilla esposa, la cual se removió inquieta, ofreciéndole el brillo rojo que el fuego destacaba sobre su melena.
Dispuesto a calentar la sangre de su esposa, tomó el jabón y se frotó todo el cuerpo, disfrutando de la visión de ella que, curiosa, se giraba de vez en cuando para observarlo. Con los ojos semicerrados, la veía asomarse sobre su hombro para espiarlo, y casi suelta una carcajada ante su pícaro comportamiento. No pudo contener una sonrisa cuando se dio cuenta de que, la timidez o el recato no eran cualidades de su esposa, así que decidió sorprenderla cuando, con los ojos cerrados y la cabeza apoyada en el borde, le pidió ayuda para el baño.
—Esposa, ¿sería demasiado pedir que me ayudaras en el baño frotando mi espalda? —dijo con voz ronca.
—No sé quién te has creído que eres. Te recuerdo que en cuanto podamos anularemos este matrimonio, tal y como queremos ambos. —Se levantó de su sitio junto al fuego para irse a la cama, pero él la detuvo sujetándola por la muñeca.
—Por favor, solo necesito un poco de ayuda, el dolor de cabeza no me deja ni pensar —pidió con voz suave a la muchacha.
—Está bien, pero no te acostumbres.
Rhona lo ayudó. Su contacto suave y amoroso despertó en él sensaciones que difícilmente podía ocultar bajo el agua transparente, aun cuando la espuma del jabón limitaba la visibilidad del interior. La muchacha frotó entre sus manos la olorosa pastilla y se dedicó al cabello, sorprendiéndole el tacto aterciopelado del mismo. Pudo comprobar que los ojos del highlander se cerraban mientras sus manos frotaban el cuero cabelludo, y sus dedos hacían presión en la cabeza hasta conseguir relajarlo. El contacto íntimo con su piel, el calor que emanaba de la cercana chimenea y el sentimiento de relajación que ambos tenían dio paso a algo más, una situación que desde que se conocieron no había ocurrido.
Jamie tomó la mano de su esposa y la llevó por su pecho, haciendo que la caricia de los dedos de la muchacha recorriera todo su ser; se sentía eufórico ante los avances que estaba haciendo sin que ella dijera nada. Envalentonado por su logro, rompió el hechizo con voz ronca y rasposa.
—Ahora podrías hacerme la delantera.
Rhona no supo cómo interpretar esa petición, pues él estaba con los ojos cerrados, relajado y nada le indicaba que tuviera otra intención que quedar limpio. Al final se decidió, y pasó el paño enjabonado por el pecho con lentitud; quería saborear esa piel bronceada y disfrutar del suave contacto de sus dedos al rozarlo. Con el valor que le dio saberlo dormido, bajó el paño por su abdomen, pero lo soltó de inmediato al ver surgir ante sus ojos la masculinidad que antes creyó dormida. Parecía tener vida propia y durante unos segundos se preguntó cómo actuar, pues, aunque le había pedido lavar la parte delantera, sus ojos seguían cerrados como si se hubiera quedado dormido.
Jamie contuvo el aliento esperando que ella decidiera tomarlo en su mano, pues nada había que deseara más en el mundo, sentir sus dedos cerrarse en torno a su miembro y probar la calidez que sus ojos prometían cuando lo miraba.
Rhona recogió todo el valor que pudo para coger aquello entre sus dedos y asearlo tal y como le había pedido. Cerró los ojos y con rapidez apretó la carne con fuerza, pues tenía miedo a que se le escapara como una culebra de agua en el río. Tal era su concentración, que no escuchó el quejido de Jamie; solo cuando los dedos del hombre se cerraron sobre su mano bajo el agua, se dio cuenta de que había hecho algo mal.
—Si me lo estrujas así me quedaré eunuco —dijo conteniendo el dolor por el agarre de la muchacha.
—Lo siento, no era mi intención herirte. —Se incorporó de inmediato e intentó apartarse, pero la mano del hombre la retuvo.
—No ha sido tan malo. Al menos hasta que lo estrujaste como si fuera un chorizo en época de matanza —dijo risueño, mientras se calmaba y se ponía en pie.
La puerta de la habitación se abrió de golpe, dejando en su vano a Alexander maldiciendo a todos los que se cruzaban en su camino, hasta que su mirada se centró en el cuarto y lo que allí estaba ocurriendo. Su amigo estaba de pie, tal y como su madre lo trajo al mundo, con una erección de caballo y sujetando a la muchacha más hermosa que había visto nunca, pues el fuego de la chimenea dejaba entrever sus curvas a través de la tela del camisón.
Asombrados, se miraron los tres sin saber bien qué decir, hasta que el grito de la mujer los hizo reaccionar. Alexander, cerró la puerta de inmediato dejando sola a la pareja. Rhona se cubrió con la manta que había sobre la cama, tirando al suelo al dormido cachorro que aulló asustado por semejante despertar, mientras Jamie buscaba nervioso algo con lo que cubrirse.
—¿Puedo pasar? —gritó MacKinnon desde fuera, después de darles unos minutos de intimidad.
—Sí, claro. —Observó a su esposa cubrirse, metiéndose en la cama, y pensó que su inoportuno amigo bien podría haberse buscado otro sitio donde molestar. Pero ya nada podía hacer, así que cogió la camisa nueva que compró esa mañana, y se la puso justo antes de que su amigo entrara.
—Lo siento, pero deberíais haber puesto la llave para impedir entradas inoportunas —se quejó sacudiéndose del hombro la tela del kilt—. No pensé que podría quedarme ciego a mi edad, pero tú casi lo consigues. —Llevó sus ojos risueños a la entrepierna de su amigo y ambos estallaron en carcajadas.
—Al margen de eso, las normas de educación dicen que debes llamar antes de entrar —Jamie lo dijo, todavía algo enfadado por la interrupción, pues estaba seguro de que, de no ser por eso, ahora mismo estaría perdiéndose entre los brazos de su esposa.
—No pensé que tuviera que hacerlo para entrar en mi cuarto —se calló un momento y sus ojos se abrieron de repente—. Lo olvidé, este ya no es mi cuarto. —Alexander tomó el camino de la puerta, pero su amigo lo detuvo.
—No digas tonterías, es tu habitación y me sentiría mal si te expulso de ella. Nos iremos a otra.
—Imposible, todas las habitaciones están ocupadas, incluso hay gente acogiendo a otros en sus casas; por eso mis hombres acampan en la entrada del castillo.
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Después de la confusión que generó la entrada de Alexander, pudieron compartir la cena en el cuarto mientras se ponían al día de las novedades. Rhona los escuchaba y quería intervenir, pero no se atrevía, pues hasta ahora el MacKinnon solo la había tratado como la esposa de su amigo. En ningún momento, le dio el reconocimiento que debería darle como laird de los MacMurray, lo cual la enfadaba y mucho.
—Te recuerdo que fuiste tú quien le puso el cardo a Duncan, cuando no nos dejó partir con el grupo a arrear ganado. —Rio Alexander señalando a su amigo con un hueso de pollo en la mano.
—Pero fue idea tuya, no fue justo que me llevara yo solo la culpa. Además, por si no lo recuerdas, no dije nada hasta que no me golpeó el décimo azote en el trasero. —Jamie ofreció a Ludo otro trozo de carne mientras reía al recordar.
—Por eso, cuando dijiste de echar los bichos bola en el guiso de MacAlister para que se fuera pronto, decidí compartir contigo el honor y la responsabilidad. —Volvió a reír y señaló a la muchacha—. Aquí donde lo ves, es un diablo vestido de highlander.
—No hace falta que me lo jures —respondió en voz baja, mientras pensaba que incluso tenía un rabo enorme como Satanás. Tuvo que refrenar las ganas de reír, pero no lo consiguió.
—¿Te ríes de mi desgracia? Porque la historia no fue bonita ni fácil. Después de eso, mi padre nos mandó limpiar las cuadras durante un mes y no pudimos trabajar en los entrenamientos en dos semanas más, porque nos dieron una lección de cinturón que nos dejó en cama ese tiempo.
—Espero que al menos aprendieseis la lección. —Rhona sonrió, solo de pensar en los dos muchachos firmes ante su castigo.
—¡Och! Para nada, porque seis meses después fuimos al castillo de los MacAlister y nos tuvieron encerrados en la mazmorra las dos semanas que duró nuestra visita. Según dijo el laird, para evitar las tentaciones de cometer más travesuras.
—¿Vuestro padre accedió a ello?
—De él fue la idea. —Rio divertido, Jamie—. Nos dijo que era por si no nos había quedado clara la forma de comportarnos con nuestro último castigo. No quería ofender a su amigo con nuestras payasadas, de ahí que pidiera que nos encerraran allí.
—Bueno, eso tampoco fue tan malo, porque las chicas de la cocina se peleaban por bajar a traernos la comida. Recuerdo a Enid, que era capaz de comerse el rabo…
Alexander sintió el golpe en el pecho y se dio cuenta de la metedura de pata, al observar la cara horrorizada de la muchacha y la de odio de su amigo.
—No te preocupes, MacKinnon, estoy acostumbrada a que me traten como a un chico y no me ofenderé. —Tragó cerveza para aplacar el calor que sintió, al plasmarse la imagen de Jamie con su hombría libre y…
No debía pensar en ello, así que sacudió la cabeza.
—Lo siento, no era mi intención ofenderla, señora Grant. —Alexander bajó la cabeza, avergonzado.
—No soy la señora Grant. Soy Rhona MacMurray, y deberías recordarlo antes de volver a insultarme.
—Perdona, querida, pero eres mi esposa y, por lo tanto, la señora Grant. Aunque parece que el nombre te viene grande —respondió malhumorado por el rechazo de ella.
—¡Ja! Eso quisieras tú; yo sigo pensando que nuestra unión no es buena y que debemos pedir a la reina la anulación del contrato.
—¿Incluso si eso supone quedarte desvalida a merced de quien te quiere secuestrar para hacerse con tu clan a toda costa? —Jamie se levantó solo para inclinar la cabeza sobre la muchacha y dejar ver su superioridad.
—No te necesito, he estado muy bien sola todo este tiempo con mi clan. Hasta que tú llegaste no había pasado nada alarmante, lo que me hace pensar que eres el responsable de lo que ha sucedido —gritó poniéndose en pie.
—Porque hasta hace poco tu padre seguía vivo y nadie se atrevía a atacaros, pero en cuanto se supo su fallecimiento, mira lo rápido que se sucedieron los hechos.
—No tienes ni idea de lo que dices, mi padre llevaba meses enfermo y era yo quien tomaba las decisiones del clan y los lideraba.
—Por favor —Alexander intentó hacerse oír por encima de sus voces, pero ambos seguían obcecados en discutir—. ¡Ya basta!
La potente voz de MacKinnon los dejó paralizados, haciendo que Ludo se pusiera a aullar. Los ojos oscuros de Jamie miraban enfadados a los de tono azul claro de Rhona, que impasible intentaba recuperar la respiración tras la agitación de la discusión.
—Lo siento, amigo, no debimos comportarnos así delante de ti. Cogeré a mi esposa y nos buscaremos un lugar para dormir, aunque sea en el bosque. —Tomó el brazo de la muchacha, que se apartó como si la hubieran quemado.
—De eso nada, prefiero quedarme a cubierto con él —dijo señalando a Alexander, que enrojeció avergonzado.
—No te preocupes, amigo, me iré con mis hombres y os dejaré la habitación.
—De eso nada, si ella prefiere tenerte a su lado, soy yo el que se larga. Después de todo, en unos días nuestro matrimonio será historia.
Jamie cogió su viejo kilt y se dirigió a la puerta con pasos decididos y el corazón oprimido por el dolor, pues pensaba que había conseguido un acercamiento con su esposa. Al parecer, ese matrimonio no lo veían los dos de la misma forma. Estaba a punto de salir cuando su amigo lo cogió del hombro para detenerlo.
—Jamie, por favor, no seas cabezota. —Alexander estaba nervioso ante las insinuaciones que dejó caer su amigo al marcharse—. No puedes dejarme solo en una habitación para compartirla con tu esposa, hombre, ni yo sería capaz de hacerle algo así a un amigo.
—Ya la has escuchado, sigue pensando en anular el contrato, y yo pensé que… —Se calló cuando se dio cuenta de que estaba reflejando sus pensamientos en palabras.
—Lo sé, pero debéis hablar, no podéis seguir así. —Arrastró a su amigo hasta la mesa de nuevo y lo obligó a sentarse.
—Deberías dejar que se vaya. Con toda seguridad, iba en busca de un lecho más amable. —Rhona seguía sentada a la mesa sin dejar de mirar a ambos hombres.
—Ahora, muchacha, vais a hablar. Aunque para ello tenga que ataros a una silla durante el resto de vuestra vida. ¿O tal vez preferís que se repita la cena sangrienta?
El recordatorio de lo ocurrido a los Douglas le refrescó el motivo a Jamie de su decisión de aceptar el contrato matrimonial para no enfurecer a la reina. Solo por eso se mantuvo sentado frente a su esposa y la observó con intensidad; necesitaba calmar la impetuosidad que regía su destino o lo perdería todo.
Rhona sabía que lo había hecho mal, no debió sacar de nuevo el tema de la anulación. Quiso darse un tortazo por su lengua suelta, pues no sabía por qué volvía una y otra vez al mismo asunto que ya le parecía un callejón sin salida.
—Lo siento —dijo la muchacha avergonzada por haber provocado el estallido—, no era mi intención decirlo. La verdad es que hace tiempo que comprendí que nuestro matrimonio es una realidad y que no podemos poner en riesgo a nuestros clanes. Tarde o temprano tendría que casarme con alguien, por lo que no veo la necesidad de buscar la ira de la reina por ello. —Se levantó y miró a Alexander—. No me importa que os quedéis en el cuarto. De hecho, seré yo quien tienda su manta junto a la chimenea, pues no quiero privaros de la comodidad de un lecho.
—Pardiez, señora, ni se me ocurriría privaros de dormir sobre blando. —Sonrió con picardía a su amigo que miraba inflexible a ambos—. Dejaré a los recién casados compartir el lecho, y espero dormirme antes de que empiece vuestra reconciliación. —Soltó una carcajada que hizo enrojecer a Jamie, e incluso Rhona se atragantó cuando se percató de lo que sus palabras encubrían.
—Mucho me temo que mi esposo os acompañará junto a la chimenea, pues en mi lecho no aceptaré más presencia que la de Ludo.
Con toda la dignidad que pudo reunir, se acercó a la cama y se desprendió de la manta con la que se tapó durante la cena. Al meterse bajo las mantas sintió remordimientos, pero no podía dejarse llevar y mucho menos después de la discusión. Golpeó la cama a sus pies y el cachorro dio un salto. Después de varias vueltas, se tumbó para acomodarse sin prestar atención a los gestos ceñudos de ambos hombres.
Jamie no quería seguir discutiendo; estaba claro que ella no cedería con tanta facilidad y menos aún delante de un extraño, por esa razón cogió su manta, la acomodó frente a la chimenea y esperó a que su amigo hiciera lo mismo.
—Lo siento, amigo, si llego a saber que mi presencia te rompería los planes, me hubiera quedado con mis hombres —confesó en voz baja Alexander.
—No te preocupes, Alex, tarde o temprano habría ocurrido, y más vale ahora que delante de la reina. —Se cubrió bien con la manta a pesar del calor del fuego que calentaba sus pies—. ¿Pudiste conseguirnos una audiencia?
—No, la reina solo me dedicó unas palabras de agradecimiento, pidió un informe ligero de la situación en la ciudad antes de entrar y se escabulló entre sus damas, dejando que mis hombres se unieran a su escolta.
—Empiezo a pensar que tal vez no fue tan buena idea venir hasta aquí para buscar su protección.
—Ten paciencia, en unos días será el bautizo y cuando las habladurías cesen y se sienta más tranquila, será mucho más fácil conseguir que os reciba. Mientras tanto, puedes quedarte aquí e intentar conquistar a tu dama, que pareces novato en esas lides. —Alexander soltó una risita que enfureció a su amigo.
—No creas que no lo he intentado, pero mi esposa es dura como una roca y fría como un témpano de hielo.
—No estoy de acuerdo con esa apreciación, a mí me ha parecido que arde en llamas.
Jamie no le respondió, pues en cierta manera intuía que su amigo tenía razón, y que solo con él, Rhona era capaz de mantener la frialdad y la dureza.
—He pensado que, para no estar ocioso mañana, me uniré a tus hombres.
—Serás bienvenido, aunque te advierto que de momento la situación está muy tranquila.
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Rhona despertó y se dio cuenta de que estaba sola en la habitación, ni siquiera Ludo la saludó, y eso le extrañó. Saltó de la cama y se cubrió con la manta mientras buscaba al cachorro. Cuando comprobó que el animal no se encontraba allí, sintió miedo por si se escapó cuando los hombres salieron esa mañana. Estaba a punto de vestirse para salir en su búsqueda cuando la puerta se abrió, y entró Jamie sujetando la cuerda del cachorro, que aulló impaciente por reunirse con ella.
—No quise despertarte, por eso saqué a Ludo a que hiciera sus necesidades. No creo que el posadero nos permita tenerlo a nuestro lado si va dejando regalitos por la habitación. —Jamie permitió que el animal saltara sobre la muchacha en busca de caricias.
—Gracias, supongo que tantos días de no descansar bien me pasaron factura anoche y no me enteré cuando os levantasteis.
—Lo sé, por eso no quisimos molestarte. —Apartó la mirada avergonzado cuando vio que la muchacha se desprendía de la manta—. Me uniré al grupo de MacKinnon para practicar la espada y controlar las murallas; te dejo el monedero por si necesitas algo más.
Jamie se dio la vuelta para marcharse antes de caer en la tentación de tomar lo que le pertenecía y que tanto ansiaba. Unirse con su amigo en las labores de vigilancia le daría distancia para no cometer una locura.
Rhona frunció el ceño y se acercó a él con determinación.
—Espera, Jamie. No quiero quedarme aquí sola. Creo que estoy capacitada para unirme a las patrullas, ya que en mi clan siempre he sido una más.
Jamie se giró para mirarla, sorprendido por su petición.
—Rhona, eso es inapropiado. No es seguro para ti, y no es tu lugar estar en el campo de batalla. Esto no es Balvaird, y te recuerdo que tenemos detrás de nosotros a alguien que quiere capturarte a toda costa.
—No estoy de acuerdo —respondió ella con firmeza—. He demostrado que puedo defenderme, y si me quedo sola es más fácil que me encuentren. No me quedaré aquí sin hacer nada mientras vosotros disfrutáis de la ciudad.
Jamie suspiró y miró a Rhona con preocupación.
—No puedo permitir que te pongas en peligro de esa manera. Es demasiado arriesgado. —La miró sin saber qué hacer. En cierto modo, tenía razón; estaría mejor con ellos que allí sola.
—Voy a unirme al grupo. No me quedaré aquí de brazos cruzados mientras vosotros os quedáis con la parte divertida del viaje. —Negó con la cabeza para afianzar su posición, y sonrió cuando le vino una idea a la mente.
El highlander vio aparecer ese brillo en su mirada que no anunciaba nada bueno, y supuso que la muchacha los seguiría por mucho que se lo negara, lo que le llevó a aceptar, aunque con cierta reticencia.
—De acuerdo, pero con una condición: no te separarás de mi lado en ningún momento. Prométemelo, Rhona; de lo contrario, te encerraré en esta habitación.
Ella asintió con determinación.
—Lo prometo. —Levantó la mano y se la llevó al corazón.
—Arréglate, te esperamos abajo para desayunar. —Jamie le dedicó una leve sonrisa y salió dejándole intimidad para que se aseara y adecentara.
Rhona no se lo pensó, se vistió con una camisa limpia y tomó su kilt para sacudirle el polvo del camino. En vez de las medias viejas y rotas, se puso las que compraron el día anterior y se calzó los nuevos zapatos. Sintió que revivía cuando sus pies magullados pisaron enfundados en la suave piel del calzado nuevo. Vio a Ludo tumbado a los pies de la cama y tomó la cuerda para llevarlo, pues no podía dejar al animal allí encerrado durante horas. Cuando apareció en el salón comunal, todas las miradas se volvieron hacia ella.
Jamie maldijo en voz baja al verla aparecer vestida de highlander. Sus piernas torneadas, a la vista de cualquiera lo enfurecieron. Quería que se cubriera y que se vistiera como una dama, así que se puso en pie para hacerla volver a cambiarse, pero su ceño fruncido debió de alertar a la muchacha.
—Deberías vestirte como una dama, no quiero que te confundan con un muchacho y acabes herida —le dijo, tomándola del brazo para llevarla de vuelta al cuarto.
—Es la tontería más grande que me has dicho, y mira que te he escuchado unas cuantas. —Se apartó de él y se sentó junto a MacKinnon—. Una dama nunca patrullaría. Así sí que llamaría mucho la atención, y no quieres que haga eso, ¿verdad, maridito?
Alexander soltó una carcajada que le valió una mirada asesina de su amigo, pero no se achantó, pues la muchacha tenía razón. Además, no pensaba que fuera buena idea dejarla sola durante todo el día en una ciudad plagada de extranjeros, y con todos los clanes invitados pululando por sus calles.
—Reconozco que tienes razón, no estaría bien visto entre mis hombres que una dama patrullara con nosotros. —Miró a su amigo sonriente—. Venga ya, nadie se dará cuenta. Mezclada entre nosotros, ningún montañés la detectará y podremos ayudarla en caso de necesidad.
Jamie asintió con la cabeza, no podía hablar, ya que todavía seguía rumiando la forma en que apareció vestida. Dudaba de permitir que todo el mundo la mirase, aunque debía reconocer que tenía razón. Una dama entre ellos llamaría demasiado la atención. Terminaron el desayuno y salieron en busca de los caballos para encontrarse con el grupo MacKinnon, a los cuales hoy les tocaba patrullar en los alrededores de la ciudad.
Consiguieron monturas para cada uno y dejaron a Ludo correr delante de ellos. Una vez que salieron de las calles y entraron al campamento. El animal, al verse libre, aulló y corrió feliz haciendo reír a Rhona. Ninguno de los hombres se extrañó al ver llegar a su jefe de guerra con los dos jóvenes. Antes de iniciar la guardia, se colocaron en círculo para comenzar el entrenamiento; cada hombre encontró una pareja. Alexander cogió a Jamie como oponente y le mostró su claymore. Ambos se rieron recordando épocas pasadas en las que el cruce de espadas era una forma de soltar el enfado, y no solo para practicar.
Alexander y Jamie tomaron posiciones, espadas en mano, con la mirada fija el uno en el otro. Era un ritual conocido y respetado por todos. El ruido del acero chocando y las exclamaciones de alegría cada vez que uno de ellos conseguía vencer la guardia del otro llamaron la atención del resto de guerreros, que se acercaron formando un círculo alrededor de los combatientes. Ambos, se movían con agilidad y precisión, tanteándose y midiendo sus fuerzas. Jamie atacó con un movimiento rápido y certero que Alexander esquivó con habilidad. La tensión en el aire era palpable, y los hombres que observaban comenzaron a animar a su jefe vitoreando con entusiasmo.
El enfrentamiento, aunque ficticio, se volvía cada vez más intenso. Ambos sudaban por el esfuerzo y se rodeaban buscando los puntos débiles del otro, lanzaban ataques que eran bloqueados o esquivados con maestría por el contrario, lo cual igualaba la lucha. La atención de todos los presentes estaba centrada en ellos, conteniendo la respiración con cada movimiento.
Mientras tanto, Rhona observaba el combate con fascinación, hasta que un jovencito se le acercó con una espada en la mano y una sonrisa desafiante en el rostro.
—¡Eh, tú! ¿Te atreves a un duelo de práctica? —le dijo, sin darse cuenta de que estaba hablando con una mujer.
Rhona sonrió ante la confusión del muchacho y, sin decir palabra, tomó la espada que le ofrecía y se preparó para el combate. Decidió no corregir su error, disfrutando de la oportunidad de demostrar sus habilidades. Los dos comenzaron a moverse con rapidez; el muchacho lanzando ataques que Rhona bloqueaba con facilidad. El choque de espadas fuera del círculo de Jamie y Alexander llamó la atención de los guerreros, que ahora dividían su atención entre la lucha de su jefe y la de los dos muchachos, pues uno de ellos mostraba una agilidad y destreza excepcional para su corta edad que sorprendió a los demás guerreros.
El jovencito, aunque sorprendido por la habilidad de su oponente, no se dejó intimidar y continuó atacando con determinación. Rhona, por su parte, se mantenía firme y segura, demostrando que no necesitaba ser una dama; en cambio, podía ser una guerrera formidable. La práctica entre ambos se convirtió en el centro de atención de los hombres, que aplaudieron y animaron al joven MacMurray impresionados por su destreza.
Jamie vio que los hombres se giraban para observar otro combate, lo que aprovechó su contrincante para hacer una finta y desarmarlo. Sorprendido, miró a su amigo que sonreía ante su victoria. Ambos escucharon la algarabía y el entrechocar del acero y se acercaron curiosos a averiguar quiénes provocaban tanto alboroto.
Cuando la vio con la espada en la mano, rodeando al jovenzuelo que no paraba de acosarla una y otra vez con lanzadas rápidas, pensó que se moría. Quería gritar para detener semejante despropósito, pero se detuvo a tiempo sabiendo que eso solo podía distraerla, y en ese momento del combate, provocaría que resultara herida con toda seguridad. Tuvo que apretar los puños para contenerse y no salir corriendo hacia ella para apartarla de aquel muchacho que la atosigaba una y otra vez.
Por el contrario, Rhona parecía muy tranquila, esquivaba los golpes con agilidad y no le daba importancia a los avances de su oponente, que ya sudaba en exceso por tantos movimientos extra que hacía, cada vez que lanzaba un ataque. Ella se limitaba a defenderse y apenas se movía lo suficiente para que no la hiriese.
Escuchó sus jadeos contenidos y se dio cuenta de que el muchacho estaba agotado de tanto correr y embestir, por lo que había llegado su momento. Con un movimiento rápido atacó al joven, y antes de que su espada tocara la carne del muchacho, se dio la vuelta para darle con la empuñadura en la mano que sujetaba la espada. Enfadado por verse sorprendido, embistió como un toro con la esperanza de pillar desprevenido a su oponente, pero Rhona estaba siempre atenta, así que se apartó lo suficiente para hacer que cayera al no encontrar cuerpo al que embestir. Gracias a ese desequilibrio, aprovechó para darle una patada en el trasero y hacerlo caer de nuevo, provocando las risas de los hombres que los rodeaban.
Pisó el estómago del muchacho y le apuntó con la espada en el cuello para que no se levantara.
—Creo que es hora de que te des por vencido. —Apartó la espada y le tendió la mano para ayudarlo a levantarse.
Los hombres aplaudieron la justa y se apartaron para ir a preparar sus monturas, ya que seguían siempre la misma rutina cuando comenzaban la patrulla por los alrededores. Sin embargo, Jamie no sabía si estrangular a su mujer o alzarla para celebrar su victoria.
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Tras verla cruzar acero con el jovenzuelo, Jamie no pudo sino reconocer su maestría con la espada. Y, sin embargo, su corazón galopaba furioso en su pecho cada vez que revivía aquellos golpes, hasta que la voz de su amigo lo arrancó de la sombra de sus pensamientos más oscuros.
—Reconoce que la muchacha es muy diestra con la espada. —Se carcajeó Alexander mientras Jamie observaba a su mujer delante de ellos, charlando como si nada con el jovenzuelo al que venció.
—Lo sé, pero eso no quita para que se me haya puesto el vello de punta con cada golpe que recibía. No le he dicho nada porque sé que si lo hago volverá a encresparse y tengo la pelea asegurada. —Dejó salir el aire con lentitud mientras ordenaba sus ideas—. Ya no sé lo que hacer, pues me mantiene a distancia y ni siquiera puedo hablar con cordialidad con ella, ya que me evita como el agua al aceite.
—Necesitas tiempo a su lado. Hazle saber lo que sientes y te abrirá su corazón, pero si sigues en plan macho alfa, se cerrará en banda, y no podrás acercarte a ella.
—Lo sé, pero en cuanto hago un acercamiento se envara y se aparta, como si no le importara lo que voy a decirle. Hace un momento, en vez de regañarle por su práctica de espada la he alabado, ¿y qué crees que ha hecho? Pues me ha dicho que ha sido fácil, que su oponente era muy joven. Te juro que, si no llega a ser porque el chico se la ha llevado para presentarle a sus camaradas, la pongo sobre mis rodillas para hacerla entrar en razón. La lucha de espadas no es para mujeres y debería mantenerse alejada de ellas.
—Con razón no deja que te acerques, amigo. Con esos pensamientos, estoy seguro de que lo primero que hará cuando vea a la reina será pedir la nulidad del contrato matrimonial. —Alexander sacudió la cabeza—. Necesitas una estrategia y yo te ayudaré. Para empezar, esta noche no dormiré con vosotros. —Levantó la mano para detener sus protestas—. Ya sé que podemos compartir la habitación, pero créeme, en una pareja, tres son multitud. Y si con ello puedo lograr que os reconciliéis, me daré por satisfecho.
Los amigos siguieron hablando y preparando el momento, para que al llegar a La Rana Verde el matrimonio lograra reconciliarse. Rhona, miraba  hacia atrás con disimulo para ver lo que hacía Jamie, que hasta ahora se mantenía distante y reservado con ella. La práctica con la espada le hizo mucho bien, al menos así desentumeció los músculos, además de conseguir un hierro para no ir solo con el arco y el carcaj. Aun así, notaba que algo le había molestado a su esposo, y su negativa a hablar con ella era lo que más la enfadaba. De hecho, tuvo que contenerse para no zarandearlo y obligarle a que le dijera la verdad, pues en cuanto le vio la cara, supo que no estaba contento con su participación en el entrenamiento.
Después de recorrer la ciudad, los extramuros y vigilar los accesos desde el bosque, el grupo de los MacKinnon regresó a su campamento para descansar de la larga jornada. Jamie ayudó a su esposa a descender del caballo ante el asombro de los hombres, que cuchichearon divertidos con la actitud del joven Grant. La llegada de un mensajero alertó al grupo que cedió el paso al paje real, pues por sus vestimentas estaba claro que venía de parte de la reina. Alexander lo interceptó de inmediato y recibió el pergamino enrollado, tras lo cual, el jovencito desapareció corriendo de vuelta al castillo.
—Es una misiva de la reina —dijo con obviedad mientras abría la misiva. Después de repasar de nuevo lo que allí se le pedía, sonrió satisfecho—. Se me pide que acuda mañana a primera hora al castillo.
—Te acompañaré, será el momento ideal para plantearle a la reina su apoyo para erradicar el peligro que se cierne sobre Rhona. —Atrajo junto a él a la muchacha haciendo que los murmullos a su alrededor se incrementaran.
Alexander asintió, pero al ver las caras de asco e incredulidad de sus hombres, supo lo que les ocurría, pues nadie se percató del verdadero sexo de Rhona, y la pareja daba la impresión de ser lo que no era.
—Está bien, yo organizaré todo. Vosotros iros a la posada y descansad; mañana se os plantearán varias opciones y debéis estar preparados para elegir lo correcto. —Miró al grupo de hombres y se dirigió a ellos—. Muchachos, por si no lo habéis notado, quiero presentaros a lady Rhona MacMurray; la esposa de James Grant.
Alexander tuvo que contener la carcajada ante las caras de asombro de sus hombres. Los murmullos subieron de tono, y el joven que hizo en la mañana la práctica de espada con Rhona se adelantó, retorciendo la boina entre las manos.
—Lamento la confusión, milady; si me hubierais aclarado vuestra situación no la habría enfrentado con la espada.
—No te arrepientas, joven Max, pues fuiste un digno contrincante y, de haberlo sabido, no te habrías empleado a fondo en la prueba.
—En eso tiene razón, señora. —Sonrió avergonzado, pero no pudo decir nada más, pues James se acercó a él con cara de pocos amigos.
—Cuando te vi luchando con ella, me dieron ganas de partirte la crisma por semejante atrevimiento. Tuviste suerte de que fue tan buena con la espada que salió ilesa de vuestro enfrentamiento, porque de lo contrario, te habría retado yo mismo hasta regar la tierra con tu sangre.
—No seas burro, si tú puedes entrenar con la espada sin que nadie salga perjudicado por ello, no puedes impedir que yo haga lo mismo. —Le dio un empujón a su esposo, que no le movió del sitio.
—Está bien, dejaremos esto en una simple anécdota —intervino Alexander ante el cariz que estaba tomando la discusión—. Amigo, mañana me acercaré a la posada y te informaré de lo que me entere. Mientras tanto, descansad, os lo habéis ganado.
Jamie y Rhona, siguieron su camino andando hasta la posada. En un acto precipitado e inconsciente, pasó el brazo sobre el hombro de su esposa y sujetó la risilla que le nacía al escuchar la exclamación de ella, que poco podía hacer con la cuerda del cachorro en una mano. Le daba igual, que quienes se cruzaban en su camino los observaran intrigados y sorprendidos al mismo tiempo.
—Entiendo que a simple vista se sorprendan pensando que estoy abrazando a un muchacho, pero no hay nada más que mirar tus piernas para darse cuenta del error tan grande que cometen. —Aspiró su aroma a rosa blanca y sintió que se derretiría si no conseguía besarla, pero por suerte se contuvo.
—A veces solo ves lo que quieres, y te olvidas de la realidad pasando por alto aspectos importantes —respondió incómoda por lo que insinuaba.
—Tienes razón, yo mismo caí en el engaño cuando nos atrapasteis en la entrada del cañón.
—No sabía que me viste —aseveró ella, sorpendida—. Un momento, ¿te acuerdas de eso? —Él asintió sonriente—. ¿Desde cuándo? Deberías habérmelo dicho antes, eres un embustero y un embaucador. —Apartó el brazo de su hombro y lo encaró—. No quiero que te acerques a mí.
Llegaron a la puerta de la posada, y ella entró con rapidez dejándolo arrepentido por haber encarado la conversación de esa forma, pues, aunque debía contarle la verdad, se dio cuenta de que no era el modo más correcto de hacerlo; al menos mientras estaban en la calle y multitud de ojos se centraban en ellos. Se acercó a la barra donde le pidió al mesonero que le subieran la bañera y la cena a la habitación, y corrió detrás de ella.
Consiguió meter el pie antes de que la puerta se cerrara, luego levantó la mano ante su esposa para pedir paz, pues sabía que necesitaban hablar con urgencia, y debían hacerlo antes de que subieran lo que había pedido.
—Escúchame, por favor. He ido recuperando mis recuerdos poco a poco, y muchos de ellos vinieron a mí de golpe el día que nos encontramos a Alexander. Te lo iba a contar, pero la pelea de anoche cortó toda comunicación entre nosotros. Después… Bueno, ha sido un día intenso y, si me permites explicarme, podríamos establecer un periodo de paz entre nosotros, un acuerdo que nos beneficie a ambos.
Rhona se quedó unos minutos haciendo que se lo pensaba, cuando en realidad deseaba cortar esa soledad que la envolvía, aun estando con él, porque notaba que entre ellos existía un obstáculo insalvable. En cambio, si lo hablaban, si se sinceraban, tal vez no estuviera todo perdido para ellos.
—Está bien, quiero escucharte, pero solo admitiré la verdad. Si vuelves a mentirme, mañana me plantaré ante la reina exigiendo la nulidad de nuestro contrato matrimonial basándome en tus mentiras.
—Gracias, te prometo que no volveré a mentirte ni a omitir verdades.
—¿Qué tal si empiezas por el verdadero motivo para no venir a buscarme cuando lo estipuló el contrato?
—Ya te lo dije. No te mentí, en esa época era muy impulsivo y me costó aceptar lo que mi hermano firmó en mi nombre; luego desapareció mi cuñada y Freuchie se convirtió en un lugar marcial. Robert estaba ausente dos semanas de cada tres; Duncan se ocupaba de lo más imprescindible, pero era yo quien debía hacer frente a incursiones de clanes vecinos y mantener alta la moral de los hombres. Hubiera sido temerario llevarte conmigo en esa época, sobre todo porque no había damas en Freuchie y tú eras apenas una niña. Eso, unido a todo el trabajo al que debía hacer frente, hizo que me olvidara de esa cláusula del contrato, y lamento mucho no haberme puesto en contacto con tu padre para ponerlo al tanto de ello. Tal vez si lo hubiera hecho, no estarías tan dolida. —Tomó aire y la miró a los ojos—. ¿Podrás perdonarme?
—¿Por qué viniste después de tantos años?
—Me recordaron cuál era mi deber, y que ya tenías edad suficiente para cumplir el contrato. Y debo confesarte, que al principio pensé en pactar contigo una salida honorable a este enredo, pero cuando te vi, no pude hacerlo. —Acortó la distancia entre ambos y extendió el brazo para tocar su mejilla, ella se dejó acariciar aprisionando la mano entre la cara y el hombro. Después, cerró los ojos—. Siempre escuché hablar de la joya de Balvaird, pero no le di importancia, pensé que era una exageración para llamar la atención sobre un clan que vivía en una tierra tan agreste. Sin embargo, debo confesar que, en cuanto te vi, no pude pensar en otra cosa que en quedarme contigo para siempre, para toda la eternidad.
—¿Quién te habló de esa joya?
—Tu padre fue el primero, pero después muchos se han referido a ti de esa forma. Y la verdad, no me importa reconocer que quiero quedarme contigo, seas o no una joya.
—¿Estarías dispuesto a cambiar tu clan por el mío? Piénsalo bien, porque de tu respuesta dependerá nuestro futuro.
Jamie contuvo el aliento ante semejante petición. Renunciar a su clan era impensable aun cuando él no fuera el laird, ya que no podía despreciar a su gente así como así. Sin embargo, al ver la expresión decidida de la joven supo que, en caso de no aceptarlo, la perdería para siempre, y eso sería lo mismo que perderse él, pues ya no imaginaba una vida sin ella.
Aunque le doliera, debía aceptar la petición de su esposa si quería tener un futuro junto a esa mujer que le aceleraba el corazón.
El tiempo pasaba implacable y la respuesta se resistía a salir de sus labios. Rhona endureció la mirada y se apartó de él decidida, lo que le hizo reaccionar y tomarla en sus brazos.
—Lo haré. Seré un MacMurray y te seguiré allá donde vayas. —Sus miradas se encontraron y comprobaron la verdad en los ojos del otro.




Capítulo 22
[image: ]
Rhona, se despertó con la entrada de la luz por el cristal; notaba el peso de la mano de Jamie en su cadera y el bulto de Ludo a sus pies le impedía moverse con libertad, por lo que decidió quedarse un rato más en esa posición sin moverse. El recuerdo de la confesión que le hizo Jamie la noche pasada, le vino a la memoria. Ni en sus mejores sueños, pudo imaginar que el hombre al que tanto había odiado por su abandono pudiera rectificar hasta tal punto. No solo eso, sino que cuando trajeron la bañera le dio intimidad para que pudiera bañarse tranquila, llevándose a Ludo a un último paseo antes de que entrara la noche.
Cuando regresó, lo hizo cargado con la bandeja de la cena. Ella estaba peinándose el cabello frente a la chimenea y la manta se le escurrió de los hombros, permitiendo que se viera un poco de la piel enrojecida por el calor. Jamie tuvo que hacer acopio de fuerza de voluntad para no acercarse a tomar lo que era suyo, pues sabía que solo había dado un pasito para conseguir un futuro con ella. Le dio la espalda y se deshizo de la ropa para meterse en el agua templada de la bañera, se frotó con rapidez y salió, mientras ella observaba por la ventana. Por experiencia propia sabía que el cristal reflejaba el interior de la habitación, y sonrió satisfecho ante la curiosidad de su esposa.
El resto de la cena transcurrió con una animada charla entre ambos, contando anécdotas de la infancia y situaciones que afectaron a sus vidas. Entonces, llegó su momento de preguntar y pedir, a lo que Rhona no se pudo negar.
—Ahora quiero que me digas la verdad sobre tu negativa a aceptar este matrimonio. —Cogió su mano, que estaba a punto de coger otra cucharada del guiso para impedir que se llenara la boca—. Solo aceptaré la verdad. Si algo hemos conseguido en este día es sinceridad y quiero que siga siendo así.
—Ya te lo dije. Cuando mi padre me informó del contrato matrimonial, yo era una niña llena de sueños infantiles y románticos, que se rompieron cuando comprendí que no me querías. Ese día me juré que no aceptaría menos de lo que tuvieron mis padres, pues ellos se amaron mucho, y si mi madre no hubiera muerto al poco de dar a luz a su tercer hijo, habrían repoblado nuestro clan con sus vástagos. —Mostró una sonrisa triste que decía mucho más de lo que ella pensaba.
—Lo siento. ¿Ese es el hermano que dijiste que murió?
—No, Ailean murió un año antes de nuestro contrato matrimonial. De hecho, eso fue lo que impulsó a mi padre a aceptar el acuerdo, y pienso que también fue el motivo de que me permitiera adiestrarme en el manejo de las armas. Mi madre murió unos días después de dar a luz a mi hermano Sean; yo tenía solo diez años. —Tragó saliva—. Todavía recuerdo a mis padres abrazados por los rincones, besándose sin importar quién los mirase. Un día le pregunté a mi madre, si todos los matrimonios eran como el de ellos, y su respuesta me sirvió para saber lo que quiero para mí: «Esto solo sucede cuando ambos llevan a la persona que aman en el corazón». Y no pienso conformarme con menos.
—¿Crees que alguna vez podré estar en tu corazón? —preguntó el highlander conteniendo la respiración, pues estaba seguro de que ella ya se había apoderado del suyo.
—Solo el tiempo lo dirá —respondió de forma enigmática y tuvo que aceptar su decisión. Aunque haría todo lo que pudiera para hacerle cambiar de idea, porque si de algo estaba seguro era de que la quería en su vida, completamente entregada a él, con sus virtudes y sus defectos, para amarla y protegerla.
Decidieron compartir la cama, mientras la tenue luz de la luna se colaba por la ventana creando sombras danzantes en las paredes de la habitación. El fuego crepitaba en la chimenea, llenando el ambiente con su cálido resplandor que contrastaba con el frío helado de la noche escocesa. Rhona miró a Jamie con una mezcla de curiosidad y emoción; sus ojos reflejaban las llamas y el brillo de las lágrimas que no lograba contener.
Jamie, sintiendo el peso de la mirada de ella, tomó su mano entrelazando sus dedos. El contacto fue explosivo, una chispa de conexión inmediata que les hizo sentir el latido acelerado de sus corazones. Se miraron fijamente, sumergiéndose en la profundidad de sus pupilas, buscando respuestas y encontrando esperanzas.
—Rhona, este día ha sido un despertar para mí. Te he visto como nunca, y me doy cuenta de cuánto he dejado pasar. Por favor, háblame de tus sueños, de tus miedos. Quiero saber todo de ti —dijo Jamie rompiendo el silencio con voz suave, casi un susurro.
Rhona se sintió vulnerable, pero al mismo tiempo segura en compañía de Jamie, así que comenzó a hablar con voz temblorosa.
—Mis sueños siempre han estado llenos de amor y de un respeto profundo. Mis padres me enseñaron lo que significa amar sin condiciones. Verlos juntos, compartiendo cada momento, cada alegría y cada tristeza, fue el ejemplo que siempre quise seguir. Pero cuando acepté este matrimonio, mi corazón estaba lleno de dudas, pues no quería menos de lo que ellos tuvieron.
—Si pudiera volver atrás en el tiempo, cambiaría tantas cosas… Pero ahora solo puedo prometerte que haré todo lo que esté en mi poder para ser el hombre que mereces. Quiero construir contigo una vida basada en el amor y el respeto, como la que tus padres tuvieron, que cada día estemos más cerca de ser eso que tú anhelas. —Jamie apretó su mano con ternura.
—La sinceridad de tus palabras me conmueve. Sé que esto es solo el comienzo, que tenemos un largo camino por recorrer, y lo cierto es que siento en mi corazón que podemos hacerlo juntos, que podemos construir algo hermoso. Solo necesito tiempo para asumir nuestra realidad. —Ella sonrió con timidez, y una lágrima se deslizó por su mejilla.
El fuego de la chimenea proyectaba un calor acogedor que envolvía a la pareja en un manto de intimidad. Jamie acarició con suavidad el rostro de Rhona, secando la lágrima que recorría su piel.
—Quiero que sepas que estoy dispuesto a luchar por cada instante que compartamos —le aseguró—. Que cada día sea una nueva oportunidad para demostrarte que puedo ser el highlander de tu corazón.
Rhona, sintió que se llenaba de esperanza, y respondió con voz firme.
—Nada me gustaría más, que hacer realidad esto que está empezando. Quiero que nuestro amor sea una travesía, una aventura llena de descubrimientos y que crezcamos juntos. No espero que todo sea perfecto, pero sí que cada desafío que enfrentemos nos haga más fuertes y nos una más todavía, aunque de momento me conformo con hacer realidad una amistad duradera basada en la confianza.
—Te demostraré cada día que soy digno de ese amor, y que estoy dispuesto a dar todo de mí para que nuestro futuro sea brillante y lleno de felicidad. Quiero que cuando miremos atrás, veamos cómo hemos superado cada obstáculo juntos, cómo hemos crecido y cómo nuestro amor ha florecido —afirmó Jamie con determinación.
La habitación se llenó de un silencio cómodo, solo interrumpido por el crepitar del fuego. Ambos se miraron con profundidad, sintiendo que ese momento era el nacimiento de algo importante. Jamie se acomodó junto a Rhona, rodeándola con su brazo, percibiendo el calor de su cuerpo junto al suyo. Ella apoyó la cabeza en el pecho del highlander, escuchando los latidos de su corazón que resonaban con fuerza y certeza.
—Quiero que nuestras manos unidas sean el símbolo de nuestra promesa, mo chridhe —dijo Rhona en voz baja.
Jamie besó con suavidad la frente de Rhona, sintiendo el tacto aterciopelado de su piel y la fragancia de su cabello.
—Cada momento estaré aquí para ti. Estas manos son la prueba de que nunca te dejaré; estaré a tu lado como James Grant o como MacMurray, da igual, porque mi alma es la misma.
El sueño comenzó a envolver a la pareja, pero antes de quedarse dormidos, Rhona susurró con voz soñolienta.
—Sé que podemos hacerlo, que este es solo el comienzo de algo maravilloso —fue lo último que dijo la muchacha antes de caer en el sopor del sueño.
Jamie apretó su mano una última vez antes de cerrar los ojos, y unirse a ella en el letargo que se apoderaba de sus cuerpos cansados por el trabajo del día.
—Rhona, nuestro amor es fuerte, y juntos construiremos la vida que ambos soñamos.
Esa noche se quedaron dormidos con las manos unidas, sus corazones llenos de esperanza y sus almas entrelazadas en una promesa de amor y respeto. Era el principio de algo importante, el nacimiento de una relación que florecería con el tiempo, convirtiéndose en un ejemplo de lo que significa amar de verdad. Ambos sabían que enfrentaban desafíos, pero estaban dispuestos a luchar por cada momento, por cada día, construyendo juntos un futuro brillante. La chispa de conexión que sintieron en sus manos unidas era solo el comienzo de una llama que nunca se apagaría, alimentada por el amor y el respeto mutuo que crecían día tras día. Ese momento mágico mientras dormían, notando su piel estremecida, ida, entretejió su destino. Ese que aún no habían vivido, pero que su corazón comenzaba a anhelar.
Rhona casi podía flotar. Los ecos de la noche anterior la envolvían, y aceptó aquellas promesas con la misma esperanza con la que un día firmó su destino en aquel contrato.
La suave llamada en la puerta la devolvió a la realidad y despertó a Jamie de su sopor, que se puso en pie de inmediato, y tomó su espada antes de acercarse a destrabar la puerta. Parpadeó sorprendido al ver a su amigo sonriendo en el vano, quien se asomó para ver a la muchacha cubrirse los hombros con una manta y la cama deshecha. Elevó varias veces las cejas con complicidad sin decir nada, pues la escena lo decía todo.
—¿Qué hora es? —Jamie miró sobre su hombro para observar a su esposa que intentaba contener al cachorro; la luz de la ventana anunciaba un nuevo día tan frío como el anterior.
—La hora de prepararte para ver a la reina. —Se coló en el interior ignorando las protestas de la muchacha, que apretó la manta sobre sus hombros—. La misiva de la reina era para pedir que intervenga en los actos de festejos del bautizo del príncipe, el 19 de diciembre. He estado hablando con los artificieros y tenemos que preparar el asalto al castillo. Seremos veintiocho hombres representando a las tribus salvajes de Escocia, y adivina: te meteré entre mis hombres para que puedas acercarte a la reina, pues ella nos dará las instrucciones finales.
—¿Asaltaremos el castillo?
—No, hombre, es un castillo falso. Habrá quince soldados vestidos de hombres de los pantanos y los páramos, para defenderlo con dos cañones. Los artilleros reales se encargarán de la pirotecnia. —Alexander palmeó su espalda—. Tenemos solo dos días para preparar la escaramuza, y tiene que ser lo más realista posible.




Capítulo 23
[image: ]
Había llegado el momento. Justo antes del espectáculo del asalto al castillo, tuvo lugar la parodia de los bailarines con colas. Desde las cortinas que separaban el escenario circular de la sala donde estaban la reina y sus invitados, Jamie controlaba a todos los que entraban y salían. No entendía por qué uno de los invitados se giró para dar la espalda a lo que sucedía.
María Estuardo y treinta invitados, sentados en una mesa redonda como la del Rey Arturo, en la cabecera del salón exclamaron entusiasmados, cuando los platos de la cena se pusieron en una mesa móvil con doce hombres vestidos de sátiros con largas colas, portando antorchas encendidas y, en la otra mano, látigos para despejar el camino al frente. Cuando la mesa llegó al escenario, los sátiros pasaron sus antorchas a los transeúntes. Luego, seis servidores vestidos de ninfas, que estaban sentados en la mesa móvil pasaron la comida a los sátiros, quienes llevaron los platos a la mesa redonda del escenario. Mientras tanto, los cortesanos disfrazados de ninfas y sátiros cantaron versos latinos, especialmente escritos por George Buchanan, en honor a la comida y las hostias como: «el regalo de la ofrenda de dioses rústicos a James y su madre». Las partes de la canción fueron entregadas alternativamente a los sátiros, nereidas, faunos y náyades que se dirigieron a la reina y al príncipe, y fue concluida por personajes que representaban a las Islas Orcadas. 
Cuando los sátiros menearon la cola por primera vez, los invitados ingleses lo tomaron como una referencia a un viejo dicho, según el cual, los ingleses tenían cola. El origen era una leyenda en la que, San Austin, maldijo a los hombres de Kent de Rochester por tener colas de pez raya. La maldición, se aplicaba a los descendientes de personas de Strood que habían cortado la cola del caballo de Thomas Becket. A partir de esta antigua historia, se decía que todos los ingleses tenían colas secretas.
Después de esta actuación, les tocó intervenir a los veintiocho salvajes de las Tierras Altas vestidos con piel de cabra. Llevaban fuegos artificiales y eran combatidos por quince soldados vestidos de pantanos, páramos y diablos, armados con dos cañones.
Jamie luchaba contra el soldado que lo tenía arrinconado, la piel sobre los hombros le molestaba cada vez que quería embestirlo, limitando su movilidad. Creyó que caería ante la impulsividad de su oponente cuando vio que una joven se desprendía de la falda, después se la metía entre las piernas y comprendió que, vestida con ella, apenas tenía libertad de movimientos. Por esa razón, la chica, al llegar al borde del castillo, tiró de ella y de las enaguas y se quedó con los pantaloncitos de interior, corriendo rauda hacia donde estaba la lucha. Consiguió noquear al soldado y Jamie se quedó quieto observando los movimientos de la muchacha que se hacía una bola y volvía a saltar con una agilidad increíble, dejando en el suelo a varios soldados que la tomaron como objetivo.
Tomó la dirección de uno de los highlander al que tenían rodeado varios soldados. El desenlace era inminente: caería bajo el empuje de los diablos con cañones si no lo ayudaba, así que no lo pensó, se lanzó haciendo una pirueta y saltó por encima del grupo que luchaba. Alguien intentó detenerla, pero fue más rápida y escapó dando una voltereta hacia atrás. Escuchaba los aplausos y exclamaciones de asombro, pero ella no se detenía para ver lo que sucedía; su objetivo era llegar al hombre antes de que lo redujesen y se lo llevaran prisionero. Con un triple salto fue vadeando luchadores, mientras sus manos la empujaban a hacer un nuevo giro, y sus pies seguían el ritmo que imponía la rueda que la conducía hacia el interior de la lucha.
No tuvo que llamar la atención del hombre al que quería ayudar, pues al ver que los pies de la muchacha rodaron sobre uno de los diablos que intentó cogerla, eso le dio la oportunidad al salvaje para ponerse en pie y noquear a sus asaltantes. Sus miradas se encontraron en el fragor de ese simulacro, y ni siquiera los aplausos consiguieron romper el hechizo que los unía. Hasta que la muchacha pareció recobrar la sensatez, se acercó al hombre sonriendo y este le devolvió la sonrisa.
Mientras sus ojos se enzarzaban en un duelo de miradas, las manos de la muchacha acariciaron la pieza brillante y pulida que sujetaba su kilt al hombro. Antes de que pudiera reaccionar, tiró de ella y no se detuvo a ver cómo caía la tela de cuadros a sus pies. Dio una vuelta hacia atrás y con el impulso de sus pies sobre el pecho del hombre, consiguió dar otro giro que la alejó de allí.
Los aplausos seguían, pero ella no se detuvo. Jamie la vio subir las escaleras de dos en dos y, al girar en el pasillo, la perdió de vista.
Por suerte, Rhona no estaba allí, o de lo contrario, seguro que habría participado en el espectáculo, aunque solo fuera para practicar acrobacias y luchas. Alex se acercaba a él sudoroso y agitado. A pesar de la superioridad numérica, tenían pactado que debían dejarse vencer, pero nada más lejos de la realidad, pues todos los animaban a terminar con aquella parodia y, desde la mesa redonda, ninguno de los treinta invitados de María se percató del cambio de planes; tan solo los representantes ingleses se destacaban por su incomodidad ante el espectáculo anterior.
Terminada la batalla, María Estuardo se levantó de su asiento. A su lado, lord Darnley tenía cara de no disfrutar del espectáculo y no le prestaba atención a su esposa, que sí se prodigó en sonrisas a lord Bothwell. Los highlanders que habían interpretado el papel de salvajes, se presentaron ante la reina y se inclinaron para recibir el elogio de los comensales de la mesa redonda.
—Ha sido un espectáculo maravilloso, y ha dejado claro que cuando los escoceses nos proponemos algo, lo conseguimos con no poco esfuerzo y mucho respeto. —María observó a los hombres sudorosos por la lucha, y señaló al responsable de la coordinación de la representación—. MacKinnon, una vez más debo agradecer vuestra labor para con la corona.
—Muchas gracias, majestad, fue un honor y un placer deleitar a sus invitados en tan señalada fecha, pero, si me lo permitís, uno de los hombres que ha contribuido al buen desarrollo de mi trabajo quisiera dirigirse a vos.
—Doy mi permiso, señor MacKinnon.
Jamie se adelantó de entre los hombres que seguían esperando la señal para marcharse de allí. Sentía que había llegado el momento y, aunque estaba nervioso, tenía claro lo que le iba a decir a la reina, por eso se inclinó hasta quedar con una rodilla en tierra y alzó la mirada hacia ella.
—Mi reina, hace seis años acordasteis con mi hermano Robert Grant y Gavin MacMurray, la unión de nuestros dos clanes a través del matrimonio. Como la muchacha ha crecido y ambos estamos en posición de aceptar dicha unión, quisiera pediros que renovéis vuestra bendición sobre nuestro contrato matrimonial. De esta forma, se eliminará cualquier duda sobre la legalidad de nuestra unión, pero, para hacerlo más rotundo, quisiera jurar ante esta corte, que yo, James Grant, antepondré el apellido MacMurray frente al mío propio, para de este modo conseguir una mayor unión entre ambos clanes.
Se escucharon murmullos en el salón que fueron creciendo hasta que la reina levantó su mano derecha para pedir silencio. Se acercó al highlander y lo observó con curiosidad ante tan sorprendente petición, pues demostraba una dedicación y entrega a su esposa que hasta ahora no había conocido.
—Entiendo que por fin habéis aceptado vuestro destino y asumís las responsabilidades que os corresponden. —María Estuardo sonrió con deleite.
—Sí, mi reina, con gusto y placer agradezco vuestra intervención para acabar con las rencillas entre ambos clanes. Mi decisión es para aseguraros, que los MacMurray tienen nueva laird, lo cual me aseguraré de que se respete en todas partes, pues Rhona es la líder que cualquier clan querría tener.
—Sea como decís. Vuestra esposa ostentará la responsabilidad de dirigir al clan MacMurray y vos estaréis a su lado para respaldarla, algo de lo que me siento muy orgullosa.
Los primeros que aplaudieron fueron los highlanders, pero con rapidez se unieron todos los presentes, incluso los que, desde las balconadas superiores del salón estaban invitados a contemplar los festejos, pese a no estar invitados a la mesa de la reina.
De entre los espectadores, hubo uno que no se alegró de dicha situación, pues acababa de perder la posibilidad de hacerse con el clan y la joya de Balvaird. El hombre se apartó de la multitud conteniendo la rabia ante los nuevos acontecimientos, pues una vez más su trabajo fue tirado al suelo y volvía a quedarse sin nada.
Devlin Murray no se conformaba con lo que heredó, pues siempre pensó que ser el tercer hijo, no lo obligaba a entrar en la iglesia para obtener poder. No cuando entre sus antepasados estaba el conde de Moray, quien luchó, codo con codo con Wallace para traer la libertad a Escocia.
El hijo menor de William Murray era conocido por su crueldad y su habilidad para manipular a quienes lo rodeaban. Su ambición y sed de poder lo habían llevado a ocupar una posición dominante en la región, pero eso no era suficiente, y no dudaba en utilizar cualquier recurso a su disposición para alcanzar sus objetivos. Estuvo años intentando, que su primo Gavin MacMurray anulara el contrato matrimonial de su hija para que la casara con él, pero no lo consiguió. Su única alternativa fue ir mermando la salud del laird de los MacMurray, para que una vez sola la muchacha, aceptara el enlace con él, y así desligarse de los Grant.
Rhona era una pieza clave en sus planes, y no iba a permitir que nada ni nadie se interpusiera en su camino.
Aún no sabía cómo, pero se haría con la joya de Balvaird a toda costa.
—A todo esto, ¿dónde está la novia? —La reina alzó la voz para hacerse oír entre los murmullos de aprobación.
Avergonzado, Jamie recordó la pelea con su esposa. La paz que la noche pasada surgió entre ambos duró muy poco, pues cuando descubrió la forma de acceder a la reina, se empeñó en formar parte del grupo de salvajes; a lo que él se negó en rotundo. La discusión fue apoteósica, pues ninguno de los dos quería dar su brazo a torcer, lo que le obligó a tomar medidas drásticas. Algo por lo que estaba seguro de que pagaría en cuanto regresara a la posada. Al menos consiguió retenerla en su habitación; triste consuelo para mantenerla a salvo, y preludio de la discusión de magnitud épica que le esperaba a su regreso.
—Está descansando. Hicimos un largo viaje para llegar a Stirling y fuimos atacados en varias ocasiones por bandidos, por eso preferí que aguardara en la posada y repusiera fuerzas. —Esperaba que no se desvelara la mentira, pues la manera en que dejó a su esposa en la posada todavía le quemaba en la conciencia.
—Sois todo un caballero; espero que la muchacha sepa apreciar todo lo que hacéis por ella y su clan. —Se dio la vuelta para regresar a su sitio y descubrió a su esposo casi tumbado sobre la mesa, apenas podía mantenerse erguido y su estado de embriaguez era más que evidente.
Abochornada, señaló a varios lacayos y a su esposo, con lo que todos comprendieron que ordenaba que retirasen al rey consorte de la mesa y los festejos.
María no pensó que esa sería una afrenta más que le tendría en cuenta su malogrado esposo, pues él solo se lo había ganado. Primero dejó patente a todos en la corte, la nula importancia del consorte para ella cuando cubrió con ricas vestiduras engalanadas de oro y brocados, a los más cercanos al príncipe Jacobo. Incluso Bothwell fue vestido con ellas. Tuvo que reprimir sus ganas de desmentir que las obras iniciadas en el castillo fueran para conectar su cámara con la del lord consejero, pues era una forma más de humillar al inútil de su marido. En su fuero interno reía con la humillación, aunque fuera un pobre pago por lo que le hizo a Rizzo.
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Unas horas antes, cuando se disponía a salir con MacKinnon en dirección al castillo, Jamie se encontró a su esposa preparando el kilt para acompañarlos. Bajo ningún concepto permitiría que participara en la lucha. Aunque se tratara de una actuación, siempre podían suceder imprevistos y no quería ponerla en peligro.
—Rhona, ¡no puedes intervenir en el espectáculo de los salvajes! —le gritó con voz firme y decidida—. Es demasiado peligroso.
—¡No me importa el peligro! —replicó, mientras lo observaba con una mirada ardiente de determinación—. No podéis apartarme. Todo esto también me concierne y no voy a quedar relegada al papel de damisela, si eso es lo que pretendes.
—Sabes que no puedo permitirlo. —Jamie cerró los puños, tratando de mantener la calma—. No, después de todos los intentos de secuestro que has sufrido. Sé que no lo comprendes, pero no puedo arriesgar tu vida. Ahora que nos hemos encontrado, no. —Acarició la mejilla de su esposa con suavidad y devoción.
—¿Mi vida? —Rhona rio con amargura—. Jamie, no soy una niña que necesita protección constante, sé lo que hago, llevo años demostrándoselo a mi clan. ¿Tengo que recordarte, que cuando me secuestraron me salvé yo solita? Vosotros me encontrasteis cuando ya estaba libre.
La tensión entre ambos crecía, como un volcán a punto de estallar. Ninguno estaba dispuesto a ceder en su determinación; dos voluntades de férreo temperamento enfrentadas y ninguno de ellos retrocedía en la decisión tomada.
—Por favor, Rhona —Jamie lo intentó de nuevo, usando un tono más suave—. Entiende que esto es por tu seguridad y la paz entre nuestros clanes; si llegara a sucederte algo, Sigurd me acusará de fallar a mi promesa y, todo lo que hemos sufrido hasta ahora, habrá sido en vano.
—¿Paz? —Rhona alzó la voz—. No habrá paz si sigo siendo tratada como una prisionera. ¡Quiero libertad!, ¿es que no lo entiendes? Llevo tanto tiempo tomando decisiones que no puedo hacerme a un lado y permitir que otros lo hagan por mí. No es eso lo que me prometiste, y ahora exijo que cumplas tu palabra.
Jamie sabía que tenía razón, pues cuando le dijo que asumiría el apellido de los MacMurray, lo hizo en serio. Aun así, no podía permitir que ella siguiera al frente de esa situación; no mientras corriera peligro. Por esa razón, debía actuar a pesar de su promesa, pues su esposa no desistiría.
Con el corazón pesado, tomó una decisión drástica.
—Lo siento mucho, Rhona —dijo con voz quebrada—. No me dejas otra opción.
Antes de que ella pudiera reaccionar, Jamie la sujetó con firmeza entre sus brazos y la llevó a la silla. Su esposa se defendió como pudo, lanzando patadas que, por suerte, solo le provocarían un moratón. Lo peor fue el cabezazo que le propinó echando la cabeza hacia atrás; no sintió crujir el hueso de la nariz, pero la sangre comenzó a manar como si de una fuente se tratara. Solo aflojó un instante el agarre, lo que ella aprovechó para intentar deslizarse hacia abajo entre sus brazos. Por fortuna, volvió a apresarla. Sin embargo, no salió indemne de esa acción tampoco, pues los dientes de su mujer se le clavaron en la mano haciendo brotar de ahí también la sangre.
Consiguió ponerla de nuevo en la silla, donde la ató y amordazó a pesar de su oposición, la preocupación por la seguridad de su esposa lo obligaba a tomar medidas extremas. Aunque esa fiera lo hubiera marcado, no podía permitir que se mezclase en la lucha por muy ficticia que fuera. 
—No tardaré mucho, en cuanto hable con la reina volveré. Sé que ahora mismo me odias, pero te pido que pienses en todo lo que te he explicado antes, tal vez así no me mates cuando te suelte dentro de unas horas. —Esto último, lo dijo con una sonrisa apesadumbrada, sabiendo que a su regreso tendría que luchar de nuevo con ella.
Salió de la habitación, después de pedirle al cachorro que no se moviera del lado de su ama y fue en busca de su amigo Alexander, quien le proporcionaría la entrada al castillo de Stirling.
Un hombre de aspecto rudo y mirada astuta observaba desde las sombras. Conocido en los alrededores como Thorne, era un individuo de mediana estatura, pero poseía una musculatura que sugería años de lidiar con situaciones difíciles. Su cabello oscuro, desordenado y grasiento enmarcaba un rostro marcado por cicatrices, recuerdo de enfrentamientos pasados. Vestía ropas de un color indescriptible, desgastadas, adecuadas para alguien que prefería pasar desapercibido.
Thorne estuvo siguiendo a Jamie y a Rhona durante días, esperando el momento oportuno para actuar. Conocía la importancia de la muchacha para su jefe y sabía que, secuestrarla, podría brindarle una buena recompensa. Habían fallado los hombres que la retuvieron en el bosque, pero él no lo haría.
Su oportunidad llegó cuando vio al highlander salir de la posada, acompañado por MacKinnon. El hombre, se deslizó con sigilo hacia una ventana entreabierta y observó el interior lleno de parroquianos achispados, por lo que nadie se percataría de su presencia. Subió a la planta de arriba, y puso la oreja a través de la puerta que tenía identificada como la de la habitación de los jóvenes. Al no escuchar nada, trasteó la cerradura hasta que consiguió abrirla y, para su sorpresa, vio a Rhona atada y amordazada en una silla luchando por liberarse contra las ataduras que la mantenían fija al sillón. Pero sus esfuerzos eran en vano. Sus muñecas estaban raspadas y doloridas, y la mordaza en su boca la hacía sentir cada vez más desesperada.
El sonido de la cerradura siendo forzada la hizo detenerse, y su corazón comenzó a latir con fuerza en el pecho. Al principio, pensó que Jamie se había arrepentido y volvía para soltarla, pero el gruñido de Ludo le indicó, que quien trasteaba detrás de la puerta no era nadie conocido. El miedo se apoderó de ella, pues sabía que algo terrible estaba a punto de suceder.
La puerta se abrió de golpe y observó con horror la entrada del bandido. Thorne, con su aspecto rudo y mirada afilada, se deslizó dentro de la habitación con una sonrisa malévola en su rostro, marcado por cicatrices. Su apariencia intimidante dejó paralizada a la muchacha que, por un momento frenó sus ganas de intentar soltarse hasta que el cachorro, oliendo la maldad del intruso lo atacó, saltando a su pierna con fiereza.
Rhona intentó gritar, pero la mordaza ahogó su voz, las lágrimas empañaron su visión cuando el desalmado se quitó de encima al cachorro, propinándole un golpe con el trabuco y lanzando el cuerpo inerte contra la pared de la izquierda del cuarto.
—Vaya, mira lo que tenemos aquí —murmuró Thorne con satisfacción—. Parece que no fue tan difícil, después de todo.
El intruso se acercó donde se encontraba la joven y dio una vuelta a su alrededor para comprobar que no podía escapar. Sentía una satisfacción enorme por tenerla a su merced y tuvo ganas de entretenerse con ella, pero las órdenes del jefe eran llevarla con él sin que sufriera daños, así que no podía arriesgarse a sufrir la ira del hombre, por más ganas que le tuviese a la joven.
Rhona intentó de nuevo soltar las ataduras, pero era imposible; sus muñecas estaban demasiado rozadas y le dolían tanto que ni siquiera intentaba sacarlas de su amarre. El trapo en su boca la ahogaba de tal manera, que temía perder la consciencia en cualquier momento, y se resistía a quedar indefensa ante el bandido. No lo vio venir, sintió el golpe en la cabeza, y el mundo ennegreció para ella con el último recuerdo del cachorro herido o, probablemente, muerto al lado de la puerta.
Rhona abrió los ojos con lentitud, y sintió el frío de la noche mientras el bandido desataba sus manos. Se sentía extraña en su propio cuerpo, que lo sintió debilitado; los músculos le dolían y la cabeza le daba vueltas. La oscuridad de la habitación era profunda, y apenas distinguía las sombras a su alrededor. Thorne actuaba con rapidez y precisión, liberando las cuerdas que la mantenían atada al sillón.
Rhona no tuvo opción. Su cuerpo estaba demasiado dolorido para resistirse, y el miedo la paralizaba. Sentía una mezcla de desesperanza y terror, mientras el hombre la levantaba en brazos y la cargaba sobre su hombro hacia la salida de la posada. El bandido era fuerte y ágil, y su manejo del cuerpo seminconsciente no le suponía mayor esfuerzo, pues estaba habituado a cargar fardos más pesados.
Las calles de la ciudad estaban desiertas a esa hora de la noche, y la luz de la luna iluminaba cada rincón con un halo plateado. Thorne se movía con destreza, evitando las zonas iluminadas y los pocos transeúntes que aún rondaban por ahí. Los adoquines de las calles emitían un leve sonido bajo sus botas, y el aire frío cortaba como cuchillas en cada respiración. Las casas de piedra, con sus tejados inclinados y ventanas pequeñas, parecían observar con ojos curiosos y silenciosos, al bandido que cargaba con el cuerpo inerte de la muchacha.
El hombre tomó varias calles estrechas y sinuosas, alejándose cada vez más del centro de la ciudad. Sus pasos eran rápidos y seguros, y su mirada aguda no dejaba de escrutar los alrededores en busca de cualquier amenaza. Rhona, despertó de su letargo aún débil y con la consciencia difusa, pero no quiso que su captor se diera cuenta. Momentos antes intentaba memorizar el camino para cuando pudiera escapar, pero su mente estaba demasiado aturdida para retener detalles.
Finalmente, Thorne llegó a la entrada de la muralla, donde debía llevar a Rhona y le esperaba la recompensa. La fortaleza se alzaba majestuosa sobre la colina, con sus torres y murallas de piedra gris que parecían desafiar el tiempo. El castillo de Stirling era una construcción poderosa, con una historia rica en batallas. Sus muros altos y gruesos, coronados por almenas, ofrecían una protección sólida contra cualquier invasor.
Thorne se acercó con cautela al castillo evitando ser visto por los guardias que patrullaban la entrada. Conocía bien el lugar y sabía cómo moverse sin ser detectado. Rodeó la fortaleza buscando la entrada menos vigilada y, finalmente, encontró la puerta pequeña y discreta que le permitió acceder al interior sin problemas.
Rhona apenas podía mantenerse consciente y su cuerpo estaba agotado. Thorne la cargó a través de los pasillos del castillo, cuyas paredes de piedra estaban iluminadas por antorchas y lámparas de aceite. El sonido de sus pasos resonaba en el silencio sepulcral, y la atmósfera opresiva del lugar aumentaba la sensación de peligro.
El interior del castillo era un laberinto de corredores y salas, cada cual más sombría que la anterior. Thorne avanzaba con seguridad, guiado por su experiencia y conocimiento del lugar. Seguidamente, bajó las escaleras que le condujeron a una sala más amplia desde la cual se podían apreciar las rejas de las celdas. La mazmorra del castillo de Stirling hacía tiempo que no era utilizada, de ahí que estuviera sin vigilancia, y que fuera ideal para retener a la joven MacMurray. Tal y como había acordado con su jefe, la dejó en el catre y salió de allí cerrando la puerta, luego colocó las llaves en la pared opuesta y fue en su busca  para comunicarle el éxito de la misión.
Devlin Murray, estaba sentado en un sillón de madera tallada, con una expresión de satisfacción en su rostro. Sus ojos brillaban con malicia, y sus manos descansaban sobre los brazos de madera del asiento con una postura autoritaria. Vestía ropas elegantes, adornadas con bordados dorados, que contrastaban con su aspecto áspero y peligroso.
—Bien hecho, Thorne —dijo Devlin con voz profunda haciendo rebotar sus palabras entre las frías paredes—. Has traído a la muchacha tal y como me prometiste. Te recuerdo que ella no debe sufrir daños —continuó Devlin—. Necesito que esté en condiciones de hablar, por lo que asegúrate de que reciba atención y descanso.
Thorne asintió con respeto y se marchó en busca de los hombres, que se ocultaban en el bosque que rodeaba el castillo. Debían tener todo preparado para continuar con el plan trazado, ya no podía haber más interrupciones ni fracasos.
Rhona cerró los ojos, agotada, vencida por el cansancio y el dolor. Su mente intentaba procesar lo que había sucedido, pero el miedo y la incertidumbre la abrumaban. Solo necesitaba unos minutos más para reponerse y, entonces, podría empezar a trazar los planes para escapar de allí.
Despertó con lentitud, sintiendo una leve mejoría en su estado. Aunque aún estaba dolorida y debilitada, su mente comenzaba a despejarse, y su determinación a luchar por su libertad y sobrevivir a esa complicada situación se fortalecía. Sabía que debía encontrar una manera de escapar de aquel lugar y regresar con Jamie, pero no estaba segura de dónde la habían recluido. Su espíritu indomable y su valentía la impulsaban a seguir adelante, aunque las circunstancias parecían estar en su contra.
Se asomó a la reja para saber quién estaba allí, pero no distinguió a nadie. Estaba sola, con la única luz de la antorcha iluminando la sala vacía. Observó todo con atención y descubrió las llaves colgadas en la pared de enfrente; eran su única salvación y también estaban demasiado lejos para alcanzarlas.
Derrotada, se tumbó de nuevo en el camastro intentando olvidar el olor malsano de la podredumbre y la humedad, que cargaban el ambiente de la celda de un malsano hedor.




Capítulo 25
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La luna se alzaba en el cielo nocturno, derramando una luz plateada sobre el paisaje. Jamie cabalgaba apresuradamente por el sinuoso sendero que conducía a la posada. El frío aire de la noche acariciaba su rostro, pero su corazón latía con fuerza, impulsado por una mezcla de emoción y preocupación. Había recibido la aprobación de la reina, que apoyaba su matrimonio con Rhona, y no podía esperar para compartir la buena nueva con ella. La reina había dado su bendición y con ello la esperanza de un futuro juntos se había fortalecido.
Al llegar a la posada, Jamie desmontó con rapidez de su caballo y amarró las riendas al poste cercano. Subió las escaleras de dos en dos, apenas conteniendo su impaciencia. Al llegar a la puerta de la habitación, golpeó con suavidad para anunciar su entrada y no asustarla, pero la puerta no estaba cerrada y se movió con el golpe que dio.
Jamie frunció el ceño, y empujó la puerta que se abrió con lentitud, dejando un sonoro chirrido en lugar del silencio. La habitación estaba a oscuras, iluminada solo por los débiles rayos de luna que se filtraban a través de la ventana, la cama estaba deshecha y en el suelo había señales de una lucha reciente. Lo peor de todo, fue encontrar el sillón vacío.
El corazón de Jamie se aceleró aún más al notar la ausencia de Rhona. Sus ojos recorrieron la estancia con creciente ansiedad. En ese momento, un gemido suave y lastimero llamó su atención. Se acercó con rapidez a la esquina de la habitación donde encontró al cachorro, acurrucado y temblando. El lobezno tenía una pequeña herida en la cabeza y sus ojos reflejaban dolor y miedo.
Jamie se arrodilló junto al animal y lo acarició con suavidad, intentando calmarlo. Sus pensamientos se arremolinaban en una tormenta de preocupación y furia. Rhona había sido secuestrada, y el cachorro herido era un claro indicio de que no se había ido por su propia voluntad.
¿Quién podría haber hecho aquello? ¿Y, por qué?
Llevó al cachorro a la cama y lo acomodó sobre la manta. Luego recorrió la habitación en busca de alguna pista que pudiera indicarle el paradero de Rhona. Ludo se bajó tambaleante de la cama y comenzó a aullar señalando la puerta, a la vez que giraba sobre sus patas traseras para llamar la atención de Jamie.
—¿Tienes su rastro? Espero que sí, porque eres mi única oportunidad para encontrarla antes de que le hagan daño.
El cachorro pareció entender lo que le decía el hombre y rascó la puerta pidiendo salir. Jamie no se lo pensó dos veces, cogió las mantas, algunas armas que guardaban en la habitación y abrió la puerta para que el animal siguiera la pista. No se sorprendió cuando tomó la dirección de la puerta trasera, pues era lógico que quien entró no pudiera sacarla delante de todos los parroquianos.
Abrió la puerta y se encontró en el callejón trasero de la Rana Verde. Su caballo estaba atado a solo unos metros, por lo que corrió desesperado hasta él y ató su carga al pomo de la silla, para después, con un salto ágil, montar al equino y guiarlo en la dirección que había tomado Ludo, a quien esperaba no perder. Escuchó el aullido lastimero y galopó hasta encontrar al cachorro dando vueltas en una plaza como buscando a alguien. En cuanto lo vio, comenzó de nuevo su carrera, veloz como una liebre. El caballo apenas podía mantener el ritmo del animal enloquecido, que solo se detenía para mirar atrás y aullar a la luna con desesperación.
Sorprendido, comprendió que los pasos del cachorro lo llevaban a la muralla exterior del castillo de Stirling. No sabía si entrar o pedir ayuda a su amigo Alex, pero la impetuosidad del cachorro le impelió a continuar hasta encontrarla.
Llegó a la puerta más escondida de la muralla. Para su sorpresa, vio que Ludo la empujaba y la abría con facilidad; sin duda, quien se la llevó había entrado a escondidas en el castillo por aquella puerta. Jamie desmontó y se escondió entre las sombras de los árboles cercanos, observando atentamente la fortaleza. Las luces parpadeaban en algunas ventanas, pero el lugar parecía en silencio. Dejó al caballo escondido tras unos matorrales y corrió hasta llegar donde el cachorro lo esperaba, que parecía saber que allí debían ser más sigilosos, y aguardaba al hombre para que le ayudase en la búsqueda de su madre adoptiva dentro del recinto.
El animal seguía el rastro sin piedad, aunque había dejado de aullar para llamar la atención. Jamie pensó que el lobezno era muy inteligente al guardar silencio en el interior, donde el eco de las pisadas se magnificaba ante el silencio sepulcral que los rodeaba. Pudo darse cuenta de que se encontraban en la parte más antigua del castillo, pues, con lo deteriorada que estaba, ninguno de los invitados de la reina haría uso de esa parte de la fortaleza.
Escuchó conversaciones que los huecos de las chimeneas y respiraderos traían como si se encontraran cercanas, pero el engaño era bien palpable ante el abandono de esas salas y pasillos. Ludo se precipitó hacia unas escaleras que descendían en la oscuridad; Jamie quiso detenerlo, pero no llegó a tiempo, ya que el animal bajó por ellas sin que nada se lo impidiera. Con cautela, siguió al cachorro adentrarse hasta lo que parecían las mazmorras del castillo, que por suerte estaban igual de abandonadas que el resto de la parte antigua.
El gimoteo del animal lo llevó hasta una celda a un lado de la sala iluminada con la antorcha; quiso preguntar si había alguien ahí, pero la voz de su esposa lo devolvió a la realidad.
—Ludo, ¿cómo has llegado hasta aquí? —Se acercó con rapidez para acariciar al cachorro a través de la reja y descubrió a su esposo—. ¡Has venido! —dijo conteniendo las lágrimas de alivio.
—Por supuesto, ¿pensabas que te dejaría a tu suerte? —Jamie tomó la cara de su esposa entre los barrotes y le dio un suave beso—. Voy a buscar algo para abrir esta reja; no tardaré.
—¡Espera, Jamie! ¿Por qué no pruebas con las llaves? —Señaló el manojo colgado de un clavo en la pared.
Jamie sonrió avergonzado por no haberlas visto antes, aunque debía reconocer que una vez descubrió a su esposa sin un rasguño, pese a estar encerrada, no pensó en nada más, solo sintió alivio por encontrarla sana y salva.
Recogió las llaves y se dispuso a probarlas todas, hasta que el clic de la cerradura al ceder le anunció el éxito de su búsqueda.
—Vámonos rápido. No sé cuándo regresará ese hombre y no quiero averiguar si ha ido en busca de refuerzos.
Jamie estaba de acuerdo con ella. Tomaron el camino de regreso y salieron por la misma puerta sin alarmar a nadie en el interior del castillo. El cánido los guio hacia el seto donde dejó escondido su caballo y, el guerrero, ayudó a su mujer a montar para después acomodarse detrás de ella. Miró al cachorro que los observó con cara de pena. Maldiciendo en gaélico, se bajó para tomarlo en brazos y pasárselo a Rhona, que sonrió encantada. Abrazó al pequeño para que no se le escapara, mientras disfrutaba del viento moviendo su cabello.
Al principio, puso al caballo a un trote rápido para alejarse lo más posible de la zona, pero sabiendo el largo trayecto que les esperaba, bajó el ritmo de la cabalgada y continuó su huida hacia tierras de los MacMurray, donde estaba seguro debía enfrentar al enemigo, pues no dudaba de que esto no había terminado.
Sostenía en sus brazos a Rhona, que dormitaba emitiendo pequeños ruiditos divertidos que se acompasaban a los ronquidos más fuertes del cachorro, que descansaba sujeto por la tela de su falda. El caballo llevaba un rato que daba pasos algo erráticos, por lo que decidió parar y acomodar un improvisado campamento a la vera de una pequeña colina, resguardados de miradas indiscretas por setos de considerable altura.
—¿Por qué nos detenemos? —preguntó somnolienta mientras sujetaba al cachorro, que también se espabiló.
—El caballo necesita descanso, y yo también —reconoció avergonzado.
—Es cierto, soy una insensible. —Dejó que bajara a Ludo al suelo y, antes de que intentara alcanzarla, descendió por sus propios medios.
Jamie pensó que no quería nada de él, y podía comprender su enfado, pero debía hacerle ver que todo fue una casualidad, que nunca fue su intención ponerla en peligro. Con esa determinación se acercó a ella, que estaba preparando una manta al abrigo de un seto.
—Será mejor que lo que me quieras decir espere hasta mañana, estoy muy cansada y cualquier cosa que diga no te gustará —sentenció tajante al ver a su esposo aproximarse.
—Lo siento —no pudo decir nada más, por lo que se dio la vuelta y atendió al caballo para refrescarlo y quitarle el peso de la montura.
Lo dejó pastando cerca de donde se encontraban y ató la brida con una cuerda al árbol, por si el animal se asustaba, no perderlo.
Quería acostarse junto a su esposa, pero antes debía comprobar que nadie los había seguido, por eso cogió una rama y desanduvo el camino que hicieron borrando las huellas del caballo hasta la espesura de un bosque. Cuando regresó al campamento, casi se había consumido la noche, por lo que se sentó junto a un árbol observando su descanso abrazada al cachorro. Era consciente de que había perdido lo poco que ganó con ella el último día, que debía volver a empezar y ganar de nuevo su confianza; solo así el destino les serviría un futuro dichoso. No obstante, no sería antes de acabar con la amenaza que los acechaba, y a la cual achacaba todos los males que sucedían a su alrededor.
El olor a carne asada despertó a Rhona y Ludo, que salieron de su nido ocultos bajo el seto, llenos de hojas y deshechos de la tierra. Jamie casi rio a carcajadas ante semejante visión, pero se contuvo a tiempo al ver la expresión ceñuda de su esposa.
—Me levanté temprano y he preparado algo de comer —dijo señalando las cuatro piezas que se asaban al fuego—. Las he preparado todas por si no podemos detenernos y hacer fuego más adelante, pues supongo que, quienquiera que te secuestró volverá a intentarlo, y estoy seguro de que estará buscándonos de nuevo.
—Gracias. —Cogió una pieza y la repartió con Ludo que la devoró ansioso—. Pienso lo mismo, no se detendrá hasta quedarse conmigo, por eso es fundamental que lleguemos cuanto antes a casa y preparemos la defensa. Allí, rodeada de mi gente podré hacer frente a esta amenaza y erradicarla de una vez por todas.
—No creo que se atrevan a atacarnos abiertamente. Anoche, la reina volvió a bendecir nuestra unión delante de toda la corte y mandatarios extranjeros, por lo que actuar ahora sería lo mismo que desobedecerla. Y dudo que, quienquiera que esté detrás de todo esto, desee enfrentarse a ella.
—Creo que sé quién es, y con sinceridad, dudo de que desista. No lo conoces como yo. Ha estado todos estos años viniendo a casa, solo para intentar convencer a mi padre a que cambiara el contrato matrimonial.
—¿Murray? Lo sé, tu tío Sigurd me lo dijo, pero de ahí a enfrentarse a una decisión real…
—Le da igual. Piensa que, por ser pariente del hermanastro de la reina, descendiente de uno de los lores que ayudaron a Wallace y después a Bruce a conseguir la independencia de Escocia, se cree con derecho a todo.
—Pues le demostraré lo contrario.
Jamie se puso en pie y recogió lo poco que traían. Después de guardar los restos de carne en una alforja, ayudó a montar a su esposa y subió detrás. Esta vez Ludo correría con libertad tras ellos, aunque Rhona no dejaba de vigilar y llamarlo para que no se quedara atrás.
De regreso a Balvaird, apenas cruzaban una palabra que otra; él por no iniciar una discusión y escuchar sus reproches, mientras que ella no sabía si acusarlo por dejarla atada e indefensa, o besarlo por salvarla con tanta rapidez de su captor.
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Tras diez días de cabalgata implacable, comiendo mal y durmiendo peor, llegaron a las inmediaciones de Balvaird. Rhona sabía que debía anunciarse al entrar en el bosquecillo junto a la montaña antes de provocar un ataque, y así lo hizo lanzando un silbido ininterrumpido tan alto que todos los pájaros de los alrededores emprendieron el vuelo. Después, volvió a silbar, esta vez con un ritmo entrecortado. De los árboles comenzaron a bajar highlanders, se descolgaban con soltura sujetos a cuerdas hasta que llegaban a media altura y se balanceaban para enlazar con la cuerda siguiente. De esta forma, delante de ellos comenzaron a caer hombres con las caras manchadas y los dientes brillando en una sonrisa sincera.
—Habéis tardado en llegar.
Jamie reconoció la voz de inmediato y se percató de que llevaba el tartán de los Grant. Asombrado por el cambio sufrido de su amigo, saltó del caballo y se acercó a él con rapidez.
—¿Laclhan? ¿De verdad eres tú?
—Sí, amigo. En esta tierra, o te unes a ellos o… —Hizo un gesto poco esperanzador en su cuello como si se lo rajaran, y el resto de los hombres prorrumpió en carcajadas.
—Yo pensando que estaríais preocupados por nosotros, y resulta que habéis estado jugando en los árboles. —Negó con la cabeza, divertido ante el aspecto de su amigo y algunos de sus hombres que lo acompañaban.
—No, para nada, sabíamos que lograrías tu objetivo. Pero dime, ¿qué dijo tu hermano cuando os presentasteis en Freuchie?
—No fuimos allí, pues tuvimos más problemas, pero no voy a contarlos más veces de las necesarias, por eso lo haré esta noche durante la cena. Ahora, me gustaría llevar a mi esposa a descansar; si la miras bien, está agotada.
—Jamie, muchacho, no debiste dejarla así. Deberías esperar a estar en el lecho para que la chica no se consuma con tanto traqueteo.
El resto de los hombres estalló de nuevo en carcajadas ante la declaración de Sigurd, que se acercaba sonriente hacia ellos como si no hubiera ocurrido nada. Atravesaron el atajo entre la montaña para llegar al castillo; Jamie observaba a su esposa envarada, comportándose como si fuera una extraña con sus propios hombres. Ni siquiera hizo un acercamiento con su tío, lo cual demostraba lo enfadada que estaba.
No quería dar el espectáculo delante de los guerreros, por lo que decidió unirse al grupo y dejar que su esposa rumiara las bromas de los MacMurray, antes de intentar limar de nuevo asperezas con ella. Por desgracia, Rhona no opinaba lo mismo y, como si se estuviera enfrentando a un enemigo en la batalla, lanzó la cabeza hacia atrás sin compasión ni titubeos. El golpe lo pilló desprevenido y cayó del caballo antes de poder agarrarse a nada.
El silencio de los hombres trajo a aquel espacio cerrado y oprimente, la sensación que precede a la batalla. Incluso Sigurd se adelantó hacia donde estaba Rhona, y antes de que Jamie pudiera hacer nada, la cogió sin contemplaciones haciéndola caer atravesada sobre sus piernas, en una postura muy poco digna. El estallido de la palma de la mano sobre su trasero, aunque fue amortiguado por la tela, le dolió como nada lo hizo antes, pues era su propio tío quien la estaba humillando así, delante de sus hombres.
La muchacha tuvo que contener las lágrimas antes de dar el espectáculo. Se preparó para un segundo golpe, pero no llegó. Entonces, escuchó la voz de su esposo sabiendo que fue él quien detuvo la siguiente reprimenda.
—Agradezco tu interés, pero aún sé cómo tratar con mi esposa sin usar la fuerza —sentenció con calma. Sin dejar de mirar a su interlocutor, sujetó a la muchacha y la instó a bajar para situarla a su lado, bajo su protección.
Sigurd sonrió agradecido por no tener que castigar más a su sobrina, pero sobre todo por la demostración de paciencia que demostraba el highlander. Levantó el brazo para llamar la atención de sus hombres y les indicó que continuaran por la gruta detrás de él, dejando solos al matrimonio y los guerreros Grant que estaban de guardia.
Jamie, ayudó a su esposa a subir de nuevo al caballo y saltó detrás de ella, no tuvo que decir a sus hombres que lo siguieran, y tampoco miró hacia atrás para ver si eso era así. Con pasos seguros, alumbrados por las antorchas que llevaban, guio a los animales hasta la salida, y una vez en el exterior tomó el camino hacia Balvaird.
En la planta baja, donde se ubicaban las cocinas, la actividad era frenética ante el anuncio de la llegada de su laird. Alice, daba órdenes a las muchachas para que subieran a la primera planta a organizar la mesa de los señores, puesto que la de los guerreros estaba ya casi terminada. Al entrar, Rhona quiso detenerse con la cocinera, pero el brazo de su esposo le indicaba que no lo hiciera, y puesto que ya había tensado demasiado la cuerda ese día, decidió seguirlo. Aunque, en realidad lo que quería era esconderse, y no salir hasta que todo estuviera olvidado.
Se maldijo a sí misma, pues nunca fue una cobarde, y ahora, temía llegar a la habitación y quedarse a solas con su esposo.
Una vez dentro de su alcoba, Rhona miró nerviosa a su alrededor. Conocía la estancia como el cuarto de sus padres y, aunque nunca tuvo intención de mudarse allí, ahora admitía en su interior que era lo mejor. No solo porque era la habitación mejor protegida, también porque era la que demostraba quién tenía el poder en el clan y, aunque no lo confesaría en alto, desde la muerte de su padre era ella quien ostentaba dicho cargo, y nadie en el clan se había revelado por ello.
Esa seguridad fue la que le dio fuerza para enfrentar a su esposo, que la observaba paciente a la espera de que ella dijera algo.
—Aunque nos hayamos casado, sigo siendo el laird de los MacMurray y como tal merezco un respeto —espetó ella apretando los dientes.
—Lo sé, y es por ello por lo que no he obrado como un esposo, sino como uno de tus guerreros. De lo contrario, habría sustituido los golpes de Sigurd por los míos. Y, por si no lo recuerdas, no ha sido así.
—Mi tío nunca se habría atrevido a hacer algo así, él siempre me ha apoyado, pero ha entendido mal nuestra situación y tú no lo has desmentido.
—No ha sido eso exactamente lo que ha ocurrido —exclamó suspirando—. Aunque no lo parezca, los hombres estaban contentos con nuestro regreso, y así nos lo han hecho saber con sus bromas, pero al atacarme delante de ellos has sobrepasado la línea. Debo recordarte, mujer, que estamos casados y, por lo tanto, debes mostrar el respeto delante de nuestros hombres. No porque estés en inferioridad conmigo, pues es todo lo contrario, sino que es la forma de reconocerme como tu esposo y darme el lugar que me corresponde en el clan.
Rhona se quedó observando con los ojos muy abiertos a su esposo. Ahora, entendía que fue impulsiva y se dejó llevar por su mal genio; algo que quería remediar, pero no sabía cómo hacerlo sin perder la dignidad y el orgullo. Le dio la espalda para no ver su expresión ansiosa, y de esta manera poder rectificar sin perder más su integridad. Reconoció que había llegado el momento de aceptar ese matrimonio con todas las consecuencias.
—¿Hablaste en serio cuando dijiste que adoptarías el nombre de mi clan o fue una bravuconada?
—Todo cuanto hemos compartido ha sido una realidad. —Se acercó a ella y le dio la vuelta para poder encararla—. Mírame, y observa con tus propios ojos la verdad que los míos no pueden ocultar.
Paralizada por el contacto de sus manos que la atrajeron hacia él, vio el reflejo de lo que decía. En la oscuridad de su mirada, había una luz que expresaba mucho más que las palabras, algo de lo que siempre tuvo miedo, y que, sin embargo, era lo que buscaba. No supo cómo lo hizo, pero descubrió que ese highlander se le había metido en el corazón. Lo cual le gustaba, y mucho.
Tragó saliva antes de hablar, pues se le había formado un nudo en la garganta.
Los golpes en la puerta anunciaron la llegada de los sirvientes cargados con la bañera; Rhona casi llora de alivio al verlos entrar, pero se contuvo hasta que prepararon todo. Al quedarse de nuevo a solas, quiso demostrarle que había entendido todo, hacerle ver su firme propósito de cambiar las cosas entre ellos.
—Jamie… —Se detuvo al ver que se acercaba a la puerta.
—Te dejaré a solas para que te refresques.
No le dio tiempo a decir nada más, pues su esposo salió de la habitación dejándola sola. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos sin control, recordándole el error que había cometido al juzgarlo. Sintió que todo era culpa suya, pues tenía a su lado un hombre que le demostraba a cada instante que era digno de ella, y por más trabas que le ponía en el camino, se había hecho un hueco en lo más profundo de su corazón.
Quiso salir a buscarlo, pero entonces, entró Emma para ayudarla en su baño y tuvo que dejarse hacer.
Jamie estaba rugiendo por dentro cuando la dejó sola en el cuarto. No quería hacerlo, pero notaba que ella daba un paso hacia él, y luego dos hacia atrás, pues seguía temerosa de aceptar el matrimonio por más que él rompía barreras para acercarse. Subió a las almenas a tomar aire antes de dejarse llevar y hacer algo por lo que se arrepentiría el resto de su vida.
Sentía que estaba en un punto de inflexión, que podría darle todo o dejarlo en la miseria. Debía reflexionar cuál sería su siguiente movimiento.
—Debo darte las gracias. —La voz de Sigurd lo sorprendió—. Desde que era una niña no tuve que castigarla delante de los hombres, y tú has impedido que lo hiciera hoy, a pesar de que se lo merecía.
—Fue algo impulsivo y sé que se arrepintió en cuanto me dio el golpe. No creo que haya que darle mayor importancia. —Se echó sobre el borde de la muralla observando el valle donde se diseminaban las cabañas de la aldea.
—Sí que la tiene. Mi muchacha ha sufrido mucho por tu culpa, algo que la hizo endurecerse tanto que llegó a olvidar que era una mujer. Entiendo que parte de la culpa es mía, por enseñarle el manejo de las armas, a pesar de la incomodidad de su padre al principio. Después, para ella fue tan natural como el respirar.
—Lo sé, pude darme cuenta de que ha crecido de una forma muy diferente a como lo hace una dama, y créeme que no me disgusta. Es más, la admiro y por eso no sé bien cómo acercarme a ella. Temo perderla como ocurrió hace seis años, con la diferencia de que ahora también perdería mi corazón en ese proceso.
—Pienso que vas por buen camino, aunque no lo parezca. No le eres indiferente, muchacho, solo te falta llegar a su corazón. Cuando lo hagas, el premio será tan grande que olvidarás las vicisitudes que sufriste hasta llegar ahí.
Jamie rio ante lo que decía el enorme guerrero, que satisfecho le palmeó la espalda y lo dejó solo pensando en lo que habían hablado, mientras la luz del día desaparecía dejando sombras que pululaban con libertad por aquel hermoso valle; el lugar al que pertenecía y que debía defender a toda costa. Sabía que el camino que les quedaba por recorrer estaba todavía plagado de incertidumbres, pero lo haría con ella o desaparecería de su vida para siempre, pues no podía seguir a su lado sin tocarla, sin decirle todo lo que ansiaba.
Estaba cansado de dar vueltas a su alrededor sin que ella apreciara la verdad que los unía. Lo quería todo o nada y estaba dispuesto a apostar por ello, porque lo contrario sería lo mismo que rendirse a una vida oscura y solitaria.
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Rhona se puso el vestido, que su padre mandó hacerle para honrar al clan. Estaba confeccionado con el tartán de los MacMurray, destacando el color verde y turquesa de las líneas entrecruzadas, y aunque pudiera parecer anodino por la prevalencia del negro y verde, en ella brillaba hermoso. Emma le ayudó a sujetar las mangas al corsé, y después, repasó que la pañoleta de fina gasa que cubría el escote quedara bien sujeta. Le había recogido el pelo en un moño suelto dejando que varios mechones escaparan, y así darle un toque más informal.
Bajó a la primera planta donde estaba servida la cena y, antes de entrar al salón, tuvo que detenerse para inspirar hondo y calmar los nervios, pues debía hacerles olvidar a sus hombres su comportamiento al llegar esa tarde.
Alguien la sujetó por la cintura sacándola de su introspección, y al girarse vio a Jamie que le sonreía con esa expresión aduladora y, casi enamorada, que a veces podía verle. Su pelo oscuro caía húmedo sobre la espalda, recogido con una tira de cuero. Iba vestido con chaqueta de terciopelo negro. Bajó la vista cuando los colores del kilt llamaron su atención. Sorprendida, ascendió la mirada hasta su rostro iluminado por una gran sonrisa, mientras las pecas le conferían una apariencia juvenil y simpática, haciendo que su risa fuera contagiosa.
—Te has vestido con mis colores —susurró, agradecida y emocionada.
—Te recuerdo que soy un MacMurray y tengo el derecho y la obligación de hacerlo.
—Te queda muy bien el tartán del clan.
—No más que a ti, esposa —confesó con voz ronca—, solo espero que esta noche me permitas hacer realidad este matrimonio.
Rhona tragó saliva ante la insinuación, y supo que no podía negarse. Es más, estaba deseando poder compartir esa intimidad con él. En el salón, las voces de los guerreros se detuvieron al verlos en la entrada. El silencio se vio roto por el aullido de Ludo, que corrió en busca de Rhona, haciendo que todos los reunidos rieran ante el amor que despertaba su señora, incluso en animales salvajes.
El matrimonio se sentó en el estrado, dejando Jamie el sillón más grande para Rhona, lo que complació a todos los allí reunidos, que comenzaron a golpear el tablero de la mesa con la empuñadura de sus cuchillos. Jamie permaneció en pie y levantó los brazos pidiendo silencio, que consiguió después de unos minutos, no sin muchas intervenciones de algunos guerreros.
—Hoy quisiera agradeceros a todos  el haberme acogido en vuestro hogar. Sé que he llegado seis años tarde, por lo cual vuelvo a pedir perdón si alguien se sintió ofendido, pero ya estoy aquí, y no me marcharé, pues nuestra unión ha sido ratificada por la reina. En honor a la mujer que me ha cautivado, he decidido adoptar el clan MacMurray como propio para poder vestir con honor nuestros colores. Es por ello, que juro lealtad al laird de este clan y espero ser merecedor de vuestra confianza. A partir de este momento, soy James Grant MacMurray, esposo del laird a quien defenderé hasta la última gota de mi sangre. No espero que me aceptéis de inmediato como vuestro jefe de guerra, pues ese lugar ya lo ocupa Sigurd, pero si en algo han de servir mis habilidades, contad con mi espada.
Dicho esto, se arrodilló ante su esposa que se había puesto en pie cuando empezó a hablar, sorprendida por el discurso y, sobre todo, con la declaración de lealtad a ella y al clan. Le temblaban las manos cuando cogió la espada de Jamie y este se puso en pie sin soltarla. Se miraron a los ojos y él se inclinó lo suficiente para poner los labios en el centro de la empuñadura, después apoyó la frente y, por último, se incorporó cediéndosela a su esposa, que la aceptó y se la llevó al corazón antes de devolvérsela.
—Es para mí un honor recibir la lealtad de mi esposo; espero que mi clan y yo misma, seamos dignos de ella. Por eso trabajaremos sin descanso, para que este juramento nos lleve a todos a la gloria del clan MacMurray: Tout prest.
Después del juramento, el ambiente se distendió, mientras los guerreros comían y bromeaban con las muchachas que los servían. Rhona estaba tan nerviosa que tenía el estómago cerrado. Jamie le pasaba trozos de carne, pero ella negaba y se limitaba a beber el vino que servían. Tenía la cabeza algo embotada de beber sin comer, pero ya no le importaba, lo único que temía llegaría en cuanto subieran a dormir y no estaba preparada para ese momento. Al menos eso pensaba.
—Deberías parar de beber o acabarás sobre el piso lamiéndole el hocico a Ludo. —Jamie sujetó su copa para impedir que volviera a llevársela a su boca.
—Estoy bien, no te preocupes, que esta noche tendrás lo que quieres. —Se tapó la boca al decir en voz alta lo que pensaba.
—¿Qué es lo que quiero, según tú? —preguntó risueño ante su mirada achispada.
—Pues lo que cualquier hombre, meterse entre las piernas de una mujer hasta babear. —Rio nerviosa por decir, lo que tantas veces escuchó a las muchachas más atrevidas del clan.
—¿Cómo se supone que babearé? ¿Así? —Sacó la lengua a un lado y sus ojos se movieron desorbitados sin mirar a ningún sitio en concreto, haciendo que la muchacha, al verlo, soltara una carcajada.
Sigurd observaba a su sobrina con el ceño fruncido, pero cuando vio al joven susurrarle y ponerle cara de pazguato, tuvo que contener la risa. Tal y como se estaban desarrollando las cosas, se reafirmó en su primera impresión: el highlander era lo que necesitaba Rhona. Tuvo que elevar los ojos al cielo del Walhalla, donde esperaba que su cuñado estuviera viendo el resultado de sus maquinaciones. Sin duda, acertó de lleno al firmar esa unión, y volvió a hacerlo al pedir al muchacho que viniera en busca de su mujer.
—Si me disculpáis, creo que mi esposa ha bebido de más, y después de tantos días cabalgando me gustaría probar la blandura de una cama. —Jamie levantó a Rhona, que se tambaleó un poco inestable—. Vamos, querida, es hora de descansar.
La muchacha quiso protestar, pero los labios de él la silenciaron al mismo tiempo que sacaron una ovación al resto de guerreros, que los despidieron con golpes sobre la mesa y algunas frases soeces que no entendió. Se sintió llevada casi en volandas, mientras la mano de su marido la sujetaba con firmeza y sus pies casi ni rozaban el suelo. Echó la cabeza para atrás, pero fue un error, pues algunos de los hombres le dirigieron miradas lascivas, y otros, le hacían insinuaciones con las manos.
Jamie prefirió olvidar las sandeces que escuchaba y la llevó escaleras arriba. No habían hablado de dónde dormirían, pero estaba decidido a reclamar su derecho al lecho; aunque viendo el estado en que se encontraba ella, tomó la decisión de aplacar su ardor hasta un mejor momento. Después de todo, tenían toda una vida por delante y una noche más sin ella, era poco ante la promesa de una eternidad juntos.
Entraron en la alcoba y llevó a su esposa hasta el lecho, donde la sentó y empezó a desvestirla sin decir nada. Rhona lo observaba con interés, y algo avergonzada al sentir sus manos desprendiendo su ropa. La obligó a ponerse en pie para quitarle la falda y las enaguas, hasta dejarla solo con la camisola. La empujó de nuevo al colchón y la cubrió con la manta sin apartar la mirada de ella, que por momentos cerraba los ojos con expresión soñadora.
—Ya estoy lista —dijo con voz gangosa mientras cerraba los ojos para no mirarlo.
—Duerme, mi laird, mañana será otro día. —Jamie se inclinó sobre ella y besó su frente, después no pudo contener la sonrisa ante la imagen que presentaba: desmadejada en el centro de la cama, con el pelo alborotado y emitiendo pequeños ronquidos cada vez que el aire escapaba de sus labios entreabiertos.
Se apartó del lecho y echó las cortinas que permitirían que el calor de los cuerpos no escapara del interior de la cama. El fuego ardía todavía en la chimenea, y lo alimentó con más leños para que calentara en las horas más frías de la noche. No estaba seguro de cómo proceder, pero tampoco quería dormir en el suelo, por lo que se quedó solo con la camisa y se metió en el lecho con ella. Puede que fuera la tranquilidad de estar a salvo en Balvaird o el calor que desprendía el joven cuerpo de su esposa, pero el sueño le venció nada más caer entre las sábanas.
Rhona despertó con el mundo moviéndose a su alrededor y las arcadas no se hicieron esperar. Saltó de la cama en busca de una bacinilla y, después de eso, se sentó en el suelo de madera con la cabeza entre las manos. A pesar de echar fuera todo lo que le ardía en la garganta, el regusto amargo de la bilis seguía en su boca, por lo que, tambaleante, se acercó al aguamanil para enjuagársela. Después se volvió al lecho, pero cuando fue a meterse de nuevo entre las sábanas, lo vio.
Descansaba con tranquilidad y su perfil era visible gracias a la luz del amanecer, que se filtraba entre las cortinas de la cama. Tenía una pose relajada y el pelo oscuro se derramaba en la almohada. No podía ver con claridad su rostro, pero intuía esa piel clara tostada por el sol y salpicada de pecas, los labios gruesos que siempre parecían mostrar una sonrisa y los ojos oscuros que la miraban con intensidad.
Se quedó paralizada al percatarse de que la estaba mirando, que no era una alucinación, todo lo contrario. Quiso decir algo para romper la incomodidad del silencio, pero no hizo falta; él abrió las mantas y palmeó a su lado el espacio vacío, esperando que ella se acurrucara a su lado. Algo avergonzada, lo hizo, no sin antes recomponer su modestia, pues, aunque no pudiera verla bajo las sábanas, seguro que sus pieles se rozarían, y no sabía si estaba preparada para eso. Entonces, se percató de que estaba vestida solo con una camisola, pero no recordaba haberse quitado la ropa. Pensó que tal vez habían consumado el matrimonio, pero no se sentía diferente, y siempre escuchó a las mozas de la aldea decir que al día siguiente estaban radiantes y relajadas.
Quería salir de dudas, y como nunca fue una cobarde, enfrentó el asunto con la misma imparcialidad con la que lo hacía ante los problemas del clan.
—Tú y yo… hemos consumado… Bueno, ya sabes —se atragantó con sus propias palabras.
—Tranquilízate, pelirroja, el día que hagamos el amor, no te quedará ninguna duda sobre lo que hemos hecho —le susurró al oído, para después darle un lametón en la oreja que le puso todo el vello del cuerpo de punta.
—Pues no entiendo por qué no lo hiciste, así no tendríamos este problema por resolver —masculló enfadada.
—No hay ningún problema, fierecilla. Es algo que haremos, pero para eso necesito que ambos estemos en plenas facultades. No quiero que, por no recordarlo, puedas negar la realidad de nuestro matrimonio. —Sonrió con descaro—. Además, no es muy agradable hacerle el amor a un cuerpo inerte, y créeme, querida, anoche eras tan divertida como un palo.
Rhona quiso contestar, pero los labios de él la silenciaron. Al principio, se puso en tensión al notar cómo el cuerpo masculino se apretaba contra ella sin pudor alguno, después, empezó a sentir que su estómago se daba la vuelta. No eran ganas de vomitar otra vez, era otra cosa. Algo indescriptible que hasta ahora no había sentido y, sin embargo, no quería detener.
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El mundo no pareció existir en aquella habitación, la aldea rodeada de prados verdes y el cielo azul que comenzaba a despertar entre las montañas con los acantilados a un lado. Sin embargo, ambos jóvenes se miraban como si fuera la primera vez, dos almas destinadas a encontrarse que, después de lo que habían vivido, por fin estaban preparadas para dar un nuevo comienzo. Rhona y Jamie eran recién casados, aunque en realidad su matrimonio se gestara seis años atrás, y aunque habían compartido momentos de ternura y cariño como una pareja normal, lo cierto era que entre los señores no era algo necesario. Ella lo sabía bien, pues, aunque sus padres fueron obligados a casarse, encontraron en poco tiempo el amor que los uniría de por vida. No obstante, aún no habían explorado la profundidad de la pasión que podía surgir entre los dos, y ese parecía ser el momento ideal para ello.
Nerviosa, Rhona observó a Jamie que oscurecía su mirada mientras sus ojos se convertían en rendijas de puro fuego, tanto como el que desprendía su cabello desparramado por el lecho con dejadez. Sus ondas caían entre ambos, por lo que el aroma de las flores y el heno del campo se filtraron en la nariz de Jamie para enardecerlo aún más. No quería asustarla, por eso se tomó su tiempo acariciando la mejilla enarbolada del furor de la vergüenza. Su mano tembló ante el tacto de seda de su piel, tuvo que detenerse cuando sus sentidos se volvieron locos y lo incitaron a tomar lo que necesitaba.
El corazón de Jamie marcaba un ritmo enloquecedor que retumbaba en la habitación; al menos eso pensó cuando el eco de su sangre bombeaba furiosa por su cuerpo. El reflejo del amanecer invadía la estancia con calidez, derramando sobre su esposa el brillo que enardecía su color hasta convertirlo en fuego. Sus labios se apoderaron de los de la muchacha y sus cuerpos se apretaron, buscando el tacto de piel que era lo único que podría calmar ese ardor que los consumía. Sin embargo, él no quería terminar tan rápido; necesitaba hacerle saber que entre ellos había algo más que un pacto matrimonial, que entre ambos podía surgir no solo la pasión, sino que era el comienzo de un amor; lo que ella tanto deseaba y que él estaba dispuesto a darle sin mesura. Necesitaba que entendiera que eran uno solo y que sus almas, aunque no se habían encontrado por casualidad, el destino las unió y debían aprovecharlo, pues rara vez ocurría, que un matrimonio concertado juntase a dos personas haciendo latir su corazón como uno solo.             
Con tranquilidad y paciencia, fue dejando la piel de su esposa libre para adorar ese cuerpo que lo volvía loco. No quería que se sintiera obligada por un papel, necesitaba que hiciera realidad sus sueños, pues sabía que con ello lograría el mayor premio de todos. Sus labios se apartaron de los de su esposa para adorar como se merecía cada uno de los rincones del cuerpo femenino. Entre susurros y caricias, consiguió romper la barrera de su quietud, así que se detuvo cuando la escuchó gemir.
Apenas cubierta por la camisola, Rhona se supo vulnerable bajo su mirada. Pero Jamie, lejos de reclamar ventaja alguna, aguardó a que ella se rehiciera, demostrándole que allí dentro ambos eran iguales. Eran un todo absoluto, una extraña armonía que el mundo exterior difícilmente les permitiría alcanzar.
Calculando cada movimiento para no asustarla, volvió a prender la llama de la pasión mientras la despojaba de la fina tela que los separaba. Él quería hacer lo mismo con su camisa, pero no estaba seguro de que ella aceptara la visión del cuerpo masculino con naturalidad, por eso se reprimió y volvió a adorar cada centímetro de piel expuesta.
Ella sintió que se consumiría en el fuego que los dedos y labios de su esposo le despertaban. Deseaba sentir el cuerpo de Jamie junto al suyo, sin más impedimentos que sus pieles al rozarse, por lo que echando mano de su osadía, lo tumbó sobre el lecho y levantó la camisa en busca del cuerpo masculino que le negaba. Jamie la detuvo con suavidad, rodeando sus muñecas con dedos firmes pero delicados. Sus miradas se cruzaron, marcadas por la sorpresa ante el arrebato de ella. Sin embargo, Jamie no estaba dispuesto a ceder el control; no cuando sabía que era inexperta y que de aquel primer encuentro dependía el futuro de ambos. Comprendía que la confianza y el amor solo florecerían si se cimentaban sobre el respeto y la pasión.
Volvió a hacerse cargo de la situación ante las protestas de su esposa, que quedó silenciada por el beso arrebatador que la subyugó, e hizo que todas sus extremidades temblaran. Sus cuerpos se convirtieron en un nudo de brazos y piernas en lucha por conseguir el mando, hasta que él se situó sobre ella, que, con inocencia, apretó sus piernas alrededor de sus caderas para que no se marchara. Aquel fue el detonante. Sin más, se perdió en el cuerpo que tanto había anhelado, donde la piel hablaba un lenguaje que dejaba a las palabras vacías de significado. Se entregaron el uno al otro hasta que el éxtasis los invadió, haciendo brotar el placer con la misma fuerza con la que, en otro tiempo, brotó el maná en el desierto.
Cuando sus respiraciones se calmaron y recuperaron el aliento, Rhona sintió cómo su nerviosismo se disipaba en el fragor de la pasión. Se acercaron más, hasta que sus labios se encontraron en un beso suave lleno de promesas futuras y palabras no dichas. A su lado, sintió que aquello que tanto había esperado se convertía, por fin, en realidad; aquel highlander se había ganado un lugar en su corazón. Acurrucados en el lecho, sus labios susurraron promesas de amor, compromiso y pasión. Era el comienzo de un destino nuevo que los mantendría unidos el resto de sus vidas.
Cada momento juntos se extendía, como si el tiempo quisiera detenerse para permitirles disfrutar, lo que años antes se negaron. Jamie, con un gesto cariñoso, comenzó a acariciar el rostro de Rhona, trazando suaves líneas con sus dedos. Ella cerró los ojos dejándose llevar por las sensaciones que le transmitía, sintiendo que cada roce enardecía su piel, y el recuerdo de lo vivido le hacía desear compartir de nuevo esa maravillosa experiencia.
El día estaba ya avanzado cuando Jamie volvió a abrir los ojos y se encontró con el rostro de su esposa a su lado, había pasado el brazo por encima de su pecho y una de sus piernas descansaba sobre las suyas, despertando la impaciencia de su hombría que anhelaba sentir de nuevo el contacto interior de su esposa. Tuvo que contenerse, pues de lo contrario le haría daño. A pesar de que el malestar fue mínimo, notó la barrera cuando la tomó y, aunque ella no dijo nada, lo supo cuando el pequeño gesto de dolor la atravesó. No duró mucho, pues la pasión volvió a enardecerlos, y todo lo que ocurrió entre ellos fue vivido y disfrutado a partes iguales. 
Hacía tiempo que no se sentía tan bien. A través de los párpados se filtraba la luz de una mañana muy avanzada y, por un momento dejó que la languidez se apoderara de ella, pues hacía mucho que no disfrutaba de quedarse en cama tanto tiempo. Se estiró con lujuria al recordar lo ocurrido entre Jamie y ella, y al hacerlo, su pierna rozó el objeto de su pensamiento, duro y enhiesto. Avergonzada se apartó, pero los brazos de él la detuvieron.
—¿Qué ocurre? No sentirás vergüenza ahora, ¿verdad? —La apretó contra su cuerpo haciéndola sentir mareada; el olor de la pasión todavía rondaba su piel y rememorar las escenas de lo ocurrido le hacían enrojecer a la luz del día—. Quédate un rato más, seguro que todos comprenderán que, tras el largo viaje, necesitemos el descanso tanto como el alimento.
En ese momento, el estómago de Rhona rugió desesperado; hacía demasiado tiempo que no tomaba alimento alguno. Eso, unido a los arañazos que, ansiosos, se escuchaban en la puerta, los devolvió a la realidad. Jamie rio, y se levantó dejando a la vista su trasero sin que le importara que su mujer no le quitara el ojo a su desnudez. Tomó el tartán para liarse en él y recibir a Ludo, pues no conocía otro animal tan impaciente por estar junto a su esposa. El cachorro entró en la habitación corriendo y saltó sobre la cama desesperado en busca de Rhona, que rio divertida ante la impetuosidad del animal.
—Voy a pedir que nos traigan algo de comer, pues me temo que, entre tú y ese lobezno, no estaré seguro hasta que os alimente.
Salió al pasillo y a la primera mucama que se encontró, le pidió el desayuno tardío para él y su esposa. Después, volvió a entrar en la alcoba y se metió entre las sábanas sin atender las protestas del cachorro, que salió despedido a los pies de esta.
—Has tardado poco.
—Me encontré a una chica en el corredor y le hice el pedido —dijo sin apartar la mirada de su esposa, que a cada instante le parecía más bella.
—Supongo que se habrá sorprendido al ver a un highlander, vestido solo con un tartán reclamando el desayuno. —Rio divertida ante la imagen que se repetía en su cabeza.
—Puede ser, pero todos saben que hemos viajado mucho y sin comodidades, por lo que entienden que nos demoremos en la alcoba. —Le guiñó un ojo y pateó las mantas hasta que el cachorro se quitó de sus pies—. Este animal está cada vez más grande, habrá que enseñarle a que no suba a la cama.
—Dale tiempo, solo llevamos unas horas en el castillo, cuando descubra el valle y la caza, lo raro será encontrarlo en las habitaciones.
—Espero que tengas razón, porque de lo contrario, tendremos que trabar la puerta de nuestra alcoba.
Sus ojos se encontraron y recordaron los momentos vividos hacía poco tiempo. Él se inclinó sobre su esposa para saborear de nuevo las mieles del placer, que prometían esos labios sonrosados e hinchados por los besos. El golpe en la puerta los separó de inmediato, justo a tiempo para ver entrar a la sirvienta con una bandeja cargada con carne, pan y dos copas, así como una pequeña jarra. Después de dejarla en una mesa junto a la ventana, se inclinó y salió de la habitación, pero no antes de que vieran su expresión risueña.
—Voy a ser la comidilla de las cocinas. Seguro que en una hora todo el mundo sabrá lo que hemos hecho. —Se tapó la cara avergonzada.
—Da igual, aunque no nos hubiéramos quedado hasta tarde, todos saben que, a pesar de habernos casado hace seis años nuestro matrimonio es reciente; luego supondrán, con razón, que nos entretenemos en estos menesteres. —Se carcajeó Jamie, cogiendo un trozo de carne y sentándose en el asiento de la ventana.
—Pero no es lo mismo que lo imaginen a que lo sepan con toda seguridad. —Se levantó, buscó su camisola hasta encontrarla tirada y se la puso sin prestar atención a su esposo, que la miraba una vez más con deseo mal contenido.
Ludo se sentó entre ambos, esperando recibir su ración mientras los esposos discutían sobre la vergüenza y las buenas maneras. Jamie sonreía divertido, pues nunca pensó que la misma mujer, que un tiempo atrás era capaz de vestirse de highlander y quedarse solo con la camisa para sorprender a los que atacaban, era la misma mujer que, pudorosa, protestaba porque el servicio les hubiera servido el desayuno en la cama.
—¿Acaso tus padres nunca se demoraron en el lecho? —La vio enrojecer de nuevo y no necesitó más—. Ahí lo tienes. Lo que sucede en el interior de la alcoba del laird es de dominio público, pues sucede exactamente igual que en el resto de los matrimonios y parejas; la única diferencia es el cargo que ocupa cada uno en la sociedad, porque en el resto, somos iguales.
—¿Todo el mundo hace igual y…? —se calló avergonzada, tapándose la boca.
—Todos somos iguales. Aunque debo advertirte que algunos somos más diestros en la técnica y tenemos mejor dotación para conseguirlo. —Rio fanfarroneando, y ella comprendió lo que decía enrojeciendo más todavía—. Vamos, no es para tanto, solo tienes que pensar que, si esto no ocurriera, el hombre se extinguiría, luego tómalo como algo que la naturaleza nos da y por lo cual debemos estar agradecidos de disfrutar.
—Eres un bruto —exhaló conteniendo la risa—, ya sé que todo el mundo hace… Mmm…, esto, pero también siente que…
—¿Qué? —preguntó divertido al verla tan roja como su pelo.
—¿A todo el mundo le pitan los oídos y se les va la cabeza hasta el punto de dormirse?
Jamie rio a carcajadas ante el enfado de su mujer, que no aceptaba que se riera de ella, pues solo quería saber y no había mejor fuente para averiguarlo que él. Nunca pensó que se divertiría a su costa, y enfadada, se levantó para ir a por su ropa y vestirse, pues no aguantaba más su hilaridad.
Jamie vio que se desprendía de la camisola para lavarse con el agua fría del aguamanil y tragó saliva ante el espectáculo. Se puso serio y se acercó a ella para susurrarle, con voz ronca, la petición que llevaba tiempo rondando su mente.
—Volvamos a la cama —su nariz olisqueó el pelo y lamió el cruce entre su cuello y el hombro—, creo que no te lo he explicado todo y no quiero que te quedes con dudas.
Rhona sintió que se volvía líquida ante su voz. Pensar en estar otra vez en sus brazos la hizo darse la vuelta para abrazarlo y pegarse a su cuerpo, sabiendo lo que le quería mostrar.
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Devlin Murray observaba el camino que les conducía hasta su destino. Nunca pensó que la muchacha se le escaparía tantas veces: primero, cuando la cogieron con el engaño; después, mientras la perseguían por los caminos, que ni estando solos y sin medios logró alcanzarlos; por último, cuando Thorne la llevó a la mazmorra y la dejó encerrada. Pensaron que estaba asustada, desvalida y sola, en un agujero del cual no saldría sin la buena voluntad de él y, sin embargo, la muy zorra consiguió escapar. Después de dos días buscándola en Stirling, tuvieron que dar por seguro que habían huido.
Al principio, pensó que irían a Freuchie a buscar el apoyo de los Grant, pero el explorador que mandó regresó sin noticias de ellos. Nadie lo había visto por allí, ni sabían nada del hermano del laird, por lo que retomó el camino hacia Balvaird, no sin antes enviar otro explorador para que su hombre estuviera preparado para ayudarlos a colarse.
Todavía tenía en la memoria el día del bautizo del príncipe, cuando después del espectáculo de los salvajes, la reina se acercó al highlander y le concedió la oportunidad de hablar y hacer una petición.
Al principio, pensó que sería uno más de los hombres de las Lowlands que utilizaban cualquier método para conseguir el favor de la monarca, pero cuando resonó el nombre del guerrero en el salón, sintió que todo su cuerpo se quedaba rígido. Tuvo que soportar que el ladrón volviera a pedir lo que siempre fue suyo, y no conforme con ello, se atrevió a mostrarse como el sin sangre que era, renunciando a todo lo que un hombre debe proteger más: su honorabilidad y su nombre. Porque, ¿quién es capaz de renunciar a su herencia y adoptar la de su esposa?
Desde luego que los había engañado bien a todos, y eso era porque había descubierto la joya de Balvaird.
El chico que tiró de su manga reclamando su atención, se asustó cuando le puso el skin do en la garganta. Por un momento pensó en volcar sobre él la ira que acumulaba, pero los susurros a su alrededor le recordaron dónde estaba, y como siempre la prudencia le instó a proceder con cautela. Por eso guardó el pequeño cuchillo negro de nuevo en la liga, y cogió al imberbe del cuello para apartarlo del grupo de espectadores de la balconada.
—¿Qué quieres, muchacho? —exigió apretando los dientes.
—Me manda Thorne, mi señor. —El jovenzuelo miró a su alrededor y se apartó un poco más hasta llegar a la zona en penumbra—. Dice que tiene la joya en el cofre.
Devlin sonrió, dejando que un brillo malvado se apoderase de su mirada. El chico lo vio y sintió un escalofrío, por eso, en cuanto consiguió liberarse del agarre del hombre salió corriendo, empujando en su huida a una de las mozas que servían bebidas a los asistentes a la representación desde el balcón.
No le importó perder al mensajero, pues de momento todo marchaba según los planes. Observó a su competidor y sin dejar de mirar hacia abajo, se apartó de la balaustrada para ir en busca de su tesoro. Cuando descubrió que todo había vuelto a suceder, estuvo a punto de matar a Thorne; se salvó solo porque, al llegar a la mazmorra no había nadie, ni prisionera ni captor.
Al principio, pensó que debía ser un error, que no entendió bien el mensaje, por eso salió en busca de su secuaz, pero no antes de vestirse adecuadamente, pues las galas de la corte no eran adecuadas para mezclarse entre malhechores.
Si en las caballerizas se extrañaron de ver a uno de los laird pedir su montura, no lo dejaron ver y el mozo se limitó a ensillar el caballo del Murray, pues no quería enemistarse con su hermano, el conde de Moray. Adormilado todavía por haber sido despertado a horas tan intempestivas, el muchacho siguió con la mirada el camino que tomó el laird. Aunque le extrañó que se dirigiera a la linde del bosque, se quedó con todos los detalles, pues una salida así, en plena noche y con esa dudosa dirección, anunciaba que el hombre no se dirigía a una reunión legal.
Devlin los encontró dormitando. Era un grupo deplorable: bandidos y desertores ingleses que se unieron a él con la promesa de riquezas que no llegaban, pues le estaba costando hacerse con la muchacha y el clan. Junto a la hoguera, descubrió a Thorne hablando con uno de ellos, y se dirigió a él con premura.
—¿Dónde está? —reclamó sin saludar, sobresaltando a ambos malhechores.
—Señor, le dije al mensajero que la chica estaba en el cofre, tal y como acordamos. —Thorne observó nervioso cómo las llamas provocaban sombras en el rostro de su jefe, y sintió miedo ante la expresión de odio que reflejaban.
—Fui a la mazmorra y allí no había nadie.
—Debe haberse confundido de celda al mirar, o la chica se escondió, porque la dejé encerrada tal y como planeamos.
—Si no me crees, volvamos allí y aclaremos esto. —Devlin estaba llegando al límite de su paciencia, pero se contuvo de amenazar de nuevo al hombre, pues era quien dirigía al grupo de proscritos y no le interesaba enemistarse con él; al menos todavía.
Regresaron al castillo, y tras comprobar que la muchacha se había escapado, tuvo deseos de estrangular al secuaz. No obstante, se contuvo, pues en ese momento lo necesitaba más todavía. Después de analizar la situación, regresaron a la posada, pero allí no estaba la muchacha, y todo seguía mostrando el resultado de la lucha cuando fue capturada.
Esta vez se pondría al frente del grupo. Por más que odiara mezclarse con la chusma, no podía permitir que los dos jóvenes encontraran el apoyo del clan Grant, por eso su primera orden fue enviar al explorador allí. Cuando regresó sin noticias de ellos, supo que los muy alocados decidieron regresar a Balvaird. Eso era un punto a su favor, pues dentro tenía a su hombre y, una vez allí, lograría por la fuerza lo que no consiguió con artimañas y engaños.
El frío del invierno se hacía extremo mientras se dirigían al norte, por lo que en cuanto llegaban a una cabaña abusaban de la hospitalidad de sus moradores, pues no estaba dispuesto a pasar las noches al raso ni escondido en cuevas. Lo malo de esta forma de viajar era que se corriera la noticia de la presencia de su grupo en las Highlands, por lo que en cuanto abandonaban el refugio, prendían fuego a la cabaña con sus dueños dentro. Parecía que incluso el tiempo se había postulado en su contra, pero la implacable decisión de hacerse con el clan MacMurray, además de con la joya, era aliciente suficiente para soportar la dureza del camino.
En su lenta marcha hacia Balvaird, se toparon con desahuciados que se les unieron con la promesa de refugio y comida, algo que le venía muy bien, pues llegado el momento necesitaría de un gran ejército para doblegar a la muchacha. Por eso no le importó ralentizar la marcha, aunque el explorador que les abría camino ya debía de estar en posición.
Lo único bueno que sacó de esa lenta marcha, fue la elaboración de un plan infalible, ya que una vez atacaran el castillo, no tendría otra oportunidad para pillarlos desprevenidos. Por ese motivo, no tenía prisa, y permitía que los hombres se divirtieran con los granjeros que lindaban las tierras de sus señores, a pesar de que eso los enemistaba con el laird cuya tierra esquilmaban.
Supo que habían llegado a su destino cuando avistó la formación rocosa que guardaba la entrada al clan. A partir de ese momento debían extremar las medidas para no ser localizados por los guardias, así que detuvo su caballo y el grupo se preparó a recibir instrucciones. Era la primera parte de su plan, que, aunque simple, debían hacerlo con rapidez, o todo lo que tuvo que padecer en el trayecto no serviría de nada.
Envió a sus hombres a la entrada del poblado, la que daba el acceso a los comerciantes a la aldea del valle. Desde allí, se camuflarían para tomar posiciones, mientras aguardaban a que su hombre en el interior neutralizara a los vigías de la entrada secreta, pues bajo ningún concepto pensaba tomar el camino del acantilado. Era el menos vigilado, pero también el más lento de seguir y el más peligroso, sobre todo en esta época del año.
Ocultos en la linde del bosque, esperaron la señal para poner en marcha el plan y hacerse con la joya y el clan MacMurray.
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Jamie no quería abandonar el lecho, pero los golpes insistentes no le daban otra opción. Cubrió a su esposa con la manta y cerró las cortinas para proteger su intimidad. Ludo quiso acompañarlo, pero le rascó en la cabeza y dejó que el animal se subiera a los pies de la cama. Cubierto solo con el tartán, abrió la puerta. Se sorprendió al ver a Sigurd; la noche todavía reinaba sobre la tierra y el frío hacía mella en los pocos que se atrevían a salir a esas horas, de ahí que le extrañara más la presencia del enorme guerrero.
—Hay movimientos sospechosos en los límites del bosque. El vigía los ha seguido un buen rato, pero cuando los ha visto montar el campamento ha venido a avisarnos.
—Me visto y vamos para allá. Ve organizando a los hombres en el patio, incluso a los míos. Creo que estamos a punto de descubrir la mano que ha guiado todo lo que nos ha ocurrido.
Sigurd asintió, y se marchó sin hacer ruido mientras Jamie se vestía para la batalla decisiva, pues estaba seguro de que había llegado el momento que tanto temía, y a la vez para el que se habían estado preparando.
No tenían suficientes hombres para una lucha abierta, pero la holografía del terreno, así como el conocimiento de las entradas secretas, les daba una ventaja que pensaba aprovechar.
Quiso despedirse de su esposa, pero sabía que si lo hacía, se obcecaría en acompañarlos y no podía permitir que eso ocurriera; sacarla de la protección de los muros del castillo, era lo mismo que entregarla a los asaltantes. Por mucho dominio de las armas que tuviera, seguía siendo una mujer y era fácilmente reconocible.
Entre susurros, le pidió a Ludo que la cuidara, luego se marchó de su alcoba cargado con sus armas y cubierto con pieles para protegerse del frío. Antes de cerrar la puerta, volvió a mirar hacia el lecho, tapado por las cortinas de color verde oscuro, y se imaginó a su temeraria esposa durmiendo con placidez. Esperaba terminar pronto con la inesperada visita a sus tierras para regresar al calor de su lecho; era lo único que lo consolaba.
Los hombres estaban preparados en el patio de armas y, a pesar de ello, el silencio imperaba. Una forma de mantener protegidos a los habitantes del castillo, pero también de ocultar su salida, puesto que todavía no habían descubierto al traidor que moraba entre ellos, y toda precaución era poca.
Tomaron el camino secreto que atravesaba la montaña para buscar al vigía, y que les informara de la posición de los invasores. Incluso en la oscuridad reinante, todavía podía ver el camino sin necesidad de antorchas, hasta que se adentraron en la montaña y tuvieron que hacer uso de las teas, que para eso se quedaban siempre ocultas al principio y al final del túnel. Solo cuando estaban cerca de la salida, las apagaron para no señalar su ubicación a los posibles invasores, pues era el camino directo al castillo y debían protegerlo a toda costa.
El ulular de una lechuza interrumpió los pensamientos de Jamie. El grupo se posicionó en círculo en previsión de un ataque, pero todos se relajaron al ver descender al joven Ian, quien se reunió con ellos para indicar la posición de los intrusos. Después de varias instrucciones, el vigía trepó con agilidad, ayudándose de las ramas más bajas. Tomó la cuerda que le sirvió en el descenso y siguió su ascenso hasta recuperar su posición en la copa del árbol. Nada hacía intuir que allí se encontraba el vigía, tal y como habían aprendido con los años y la experiencia, ya que un clan pequeño como el suyo, dependía de la sorpresa para repeler al enemigo.
En silencio, recorrieron el campo helado en busca de los intrusos; solo los gestos de Sigurd y Jamie conminándolos a avanzar o detenerse, eran suficientes para guiar al grupo. Cerca de su objetivo decidieron separarse, a pesar de las protestas de Sigurd, que no veía prudente dividir sus fuerzas. Pero Jamie no sabía quiénes ni cuántos se encontraban acampados allí, por lo que prefirió esa estrategia, antes que perder hombres de manera innecesaria.
El grupo de los MacMurray rodeó el espacio donde estaban los intrusos, ya que ellos se conocían mejor el terreno que los Grant de Jamie, por lo que siguieron en silencio, alejándose del grupo pertrechado en la linde de sus tierras para tomar posiciones más favorables, en caso de necesitar atacar mientras Jamie, con sus hombres, vigilaban las tiendas montadas y al vigía que controlaba el campamento invasor.
Algo no le cuadraba al highlander, pues el silencio era ensordecedor. Nunca había estado en un campamento donde los ronquidos, y otros sonidos menos agradables, no fueran la banda sonora del mismo, por mucho que estuvieran en tierra ajena o que estuvieran preparando un ataque.
Observó las sombras que el amanecer destacaba tras el campamento y pensó en la rapidez con que Sigurd lo había rodeado, sin percatarse de que, detrás de ellos, la maldad se ponía en movimiento para atrapar desprevenidos a quienes acechaban a los intrusos. No supo bien qué fue lo que lo alertó, pero le salvó la vida, pues se giró justo en el momento en que un hacha descendía hacia su cabeza. La consiguió esquivar, aunque no consiguió apartarse del todo de su trayectoria y le rozó el costado, emitiendo un grito de furia para alertar a sus hombres y a los que estaban al otro lado del campamento.
La lucha fue desigual y cruenta, mientras los MacMurray peleaban con honor enfrentando al enemigo, los invasores corrían a esconderse para pillar desprevenidos a los guerreros una vez más. Jamie temió por la integridad de sus hombres y venció al bandido que blandía el hacha, después de realizar varias fintas y pillarlo desprevenido. Tras ello, se dirigió junto a su amigo Laclhan, que parecía tener problemas para repeler el ataque de un gigante. Entre ambos consiguieron hacerle caer y desarmarlo, pero el hombre no estaba dispuesto a rendirse, por lo que cogió sin que se dieran cuenta una piedra y se la lanzó a Laclhan, que, sin poder esquivar el golpe, cayó despatarrado inconsciente. Jamie, furioso ante la caída de su amigo, envistió de nuevo al gigante apoyado por la fuerza que le transmitía la rabia y, después de varios golpes que hirieron a su contrincante, consiguió atravesar el jubón de cuero y hacerlo caer.
La lucha era encarnizada entre defensores e intrusos. Jamie se agachó junto a su amigo y, al comprobar que respiraba, lo apartó de la contienda arrastrando su cuerpo hasta la protección de un arbusto, lo suficiente espeso para ocultar al hombre. Después, volvió a la batalla montado en las alas de la furia y la venganza, con su claymore golpeando a diestro y siniestro; ya sin importar que lo hiciera por la espalda, pues había comprobado que sus atacantes no respetaban el código de honor en la contienda.
Devlin observaba en la distancia la lucha, oculto junto a sus hombres, mientras esperaba el momento de poner en marcha la segunda parte del plan. Cuando vio caer al enorme vikingo que guardaba a la laird, decidió que había llegado el momento de salir de su escondite. Oculto entre la arboleda y camuflando el ruido de sus caballos por el fragor de la batalla que se daba más adelante, tomó el camino hacia el paso interior de la montaña.
En la entrada los esperaba Seamus, cargado con su arco y su carcaj. Vieron el cuerpo del joven caído a los pies del árbol, pero no les importó, pues sabían que era la última defensa del pasadizo.
—Los hombres están situados en la aldea, solo falta que vos toméis lo que os corresponde. —El cabrero se inclinó ante su señor en señal de pleitesía, lo que agradó en demasía a Devlin.
—Bien, entonces guíanos hasta el castillo mientras mis hombres acaban con los guerreros del clan.
Seamus obedeció, y encendió la antorcha que permitiría ver el interior del pasadizo. Iba a pie, por lo que el resto tuvieron que adaptar el paso de sus caballos al rápido caminar del hombre. Una vez en el exterior, el amanecer les dio la bienvenida iluminando con los colores de la sangre el cielo, como preludio a la masacre que estaba teniendo lugar, pero no era eso lo que los invasores veían, sino el brillo del oro que les prometía el hombre que se convertiría en el nuevo laird.
Entraron en el castillo amenazando a los pocos sirvientes que a esa hora faenaban para tener las chimeneas encendidas; también en las cocinas saltó la alarma al ver aparecer al grupo de guerreros. No obstante, nadie estaba preparado para luchar, por lo que tuvieron que rendirse y pedir clemencia.
Devlin dejó a sus hombres reuniendo a todos los sirvientes, mientras él se dirigía a la alcoba en busca de su presa; casi podía saborear su triunfo y se relamía por ello. Al llegar a la puerta de la habitación, entró sin llamar ni avisar. La fuerte patada que propinó a la madera, la hizo retumbar contra la pared y tuvo el placer de escuchar el grito asustado en el lecho cubierto con cortinajes.
Al dejar libre la vista de la cama, contempló el objeto de su deseo cubriéndose la desnudez con las mantas en una mano, y agarrando con la otra un cachorro que gruñía valiente para enfrentarlo. La situación le provocó risa, por lo que de forma casual se sentó a los pies de la cama y señaló al animal enfurecido.
—Si quieres que viva, sujétalo bien, o de lo contrario su sangre se mezclará con la de tu difunto esposo. —Sus ojos brillaban con malicia mientras recorría el cuerpo femenino con ganas de devorarlo.
—Mientes, Jamie no está muerto —gritó sin soltar a Ludo, a pesar de que apenas tenía fuerzas para sujetarlo.
—Piensa lo que quieras, querida prima, no me importa. He venido a recuperar lo que es mío por derecho. —Se inclinó hasta coger su pie bajo las mantas—. Me habría gustado hacerlo antes de que ese advenedizo tomara lo que es mío, pero no me importa esperar el tiempo suficiente para saber si su semilla arraigó. Después de todo, llevo años esperándote, así que, por unas semanas más, no me voy a impacientar.
—No puede ser, Jamie no está muerto y mis hombres acabarán contigo, en cuanto descubran que nos has traicionado.
La carcajada del intruso le erizó el vello del cuerpo y multitud de ideas grotescas le vinieron a la mente, pero se contuvo de demostrar el miedo.
—Te dejaré para que te vistas y sujetes ese animal, pero te advierto: tengo el castillo rodeado, por lo que será imposible que escapes con vida. No me hagas lamentar mi caballerosidad. —Se puso en pie y se dirigió a la salida—. Tienes diez minutos; es toda la cortesía que te debo. Espero que lo sepas apreciar y te comportes como una dama.
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Rhona soltó a Ludo y se puso la camisola. El animal corrió a la puerta, gruñía desesperado arañando la madera para salir, pero no podía permitir que lo hiciera, pues había visto la muerte en los ojos de Devlin, y ya había perdido demasiado a manos de su primo. Se vistió con el kilt y se recogió el pelo con una cinta; si debía hablar con ese hombre, lo haría como laird, nunca como una damisela.
Cuando estuvo preparada, se guardó las armas en la liga y la cintura, y cogió un cinturón de Jamie para sujetar al cachorro a una de las columnas del lecho.
—Lo siento, pequeño, pero no puedo perderte a ti también; debes quedarte aquí atado hasta que consiga echar a estos hombres de casa. Después, iremos a buscar a Jamie.
El lobezno aullaba y se retorcía enfadado por sentirse sujeto, hasta que ella lo besó en la frente y volvió a acariciarlo con ternura. Fue en esa situación que la pilló Devlin, quien, satisfecho porque la muchacha hubiera seguido sus órdenes, cerró la puerta detrás de él y se acercó con paso seguro a ella. Al ver que portaba el arma a un lado, sonrió con ironía. Parecía que iba a ignorar ese hecho, pero con un giro inesperado se la arrebató a traición, para después apuntar a su cuello con la espada.
—Sería muy fácil acabar contigo y todos los tuyos, pero no quiero eso. He deseado durante tanto tiempo ser el dueño de esta tierra y hacerte mía, que me permitiré durante un tiempo cumplir mis sueños, a menos que me enfades y haga lo que me piden el resto de mis hombres. —Se guardó la espada en su propio cinturón y se dirigió a la chimenea, donde un débil fuego ardía todavía—. Siéntate a mi lado, querida, tenemos que hablar sobre la transición.
Rhona se acercó colérica al sillón junto a la chimenea, odiando que estuviera tan cerca del otro, pero la imagen de Jamie y ella ocupando cada uno de los asientos mientras compartían una cena en la intimidad, le hizo contener el aliento y sus ojos se humedecieron.
—No sé qué es lo que pretendes, pero no te saldrás con la tuya. Jamie obtuvo de nuevo el apoyo de la reina y mis hombres acabarán con tus guerreros más pronto que tarde. Llevamos siglos apostados en estas tierras y nadie consiguió echar a los MacMurray de ellas, ni siquiera los piratas vikingos.
—No te hagas ilusiones, yo mismo vi caer a tu esposo. Y la reina…, bueno, tiene tantos problemas con los lores de la congregación y las acusaciones sobre ella, que no creo que esté pendiente de vuestro acuerdo. Incluso su prima Isabel le da la espalda, por no hablar de su antigua suegra, que valora más la regencia en Francia que una posible alianza con Escocia que nada le reportará. —Se pasó la lengua por los labios con lascivia—. Este es el trato que te ofrezco, y no habrá negociación alguna: te casarás conmigo; a cambio, dejaré vivir a los que ahora mismo tienen mis hombres retenidos en sus propias casas. No son muchos, pero supongo que ese puñado de mujeres y niños te importan algo. Así pues, tú decides.
—No es verdad, no puedes haberte infiltrado en el corazón del valle sin que nadie se entere. —Contuvo el aliento, esperando que se desmintiera él mismo.
—Por supuesto que puedo. No te olvides de que mis antepasados lucharon con Wallace para traer la libertad a Escocia. Me temo que no he heredado propiedades, pero sí la inteligencia suficiente para labrar mi propio destino.
—No puede ser. —Rhona se levantó y comenzó a pasearse por la habitación con nerviosismo.
—Muchacha, admítelo, tu padre nunca debió dar lo que era mío a ese advenedizo de Grant y tú no debiste aceptarlo. Si tan solo te hubieras resistido un poco más, estoy seguro de que tu padre te habría complacido y me habría concedido tu mano. —Negó con la cabeza—. Él mismo firmó su sentencia de muerte y, aunque me hubiera gustado verter su sangre en el camino, me conformo con saber los meses de dolor que tuvo que sufrir, mientras el veneno que le suministraba iba licuando sus órganos hasta derretirlo por dentro.
—¿Tú mataste a mi padre? —Miró asqueada al hombre que se pavoneaba ante ella.
—Por supuesto. Lástima que tardara tanto en morir, y que lo hiciera mientras yo estaba fuera, de otra forma, no estaríamos en esta situación.
—Jamás me uniré a ti. Puedes matarme si es lo que gustas, pero no me arrodillaré para pedir clemencia; prefiero morir con mi honor intacto que rebajarme a tus deseos.
Rhona se alejó lo más posible del hombre. Tembló cuando escuchó su carcajada, pero de una cosa sí estaba segura: prefería morir a permitir que la tocara.
Devlin se puso en pie y caminó con pasos seguros hasta la puerta de la habitación. Antes de salir, se giró y sonrió con maldad.
—Has sentenciado a muerte a todo tu clan, pero te daré una última oportunidad. Te dejaré pensar en lo que hemos hablado, y si consideras que puedes hacer el esfuerzo de seguir viva para que tu gente no muera, solo tienes que decírselo al guardia de la puerta. Mientras tanto, nadie entrará aquí, ni siquiera para traerte comida. —Se giró para observarla una última vez y chasqueó la lengua—. Quiero que tengas en cuenta que esta oportunidad te la doy solo por ser la joya de Balvaird.
Rhona se derrumbó cuando su primo salió de la alcoba. Quería rendirse y llorar la pérdida de Jamie, pero si lo hacía, su gente sufriría el mismo destino, y ellos eran inocentes.
El lamento de Ludo desde la cama la llevó allí para desatarlo. Se sentó en el lecho y se dejó caer vencida por el desánimo, y sin ideas para solucionar el gran problema que tenía el clan, pues ella no importaba, su destino estaba decidido desde el momento en que desapareció Jamie y, aunque le hubiera gustado luchar, no le quedaban ganas.
Los lametones del cachorro la trajeron a la realidad y sonrió ante el cariño que le demostraba el animal, hasta que recordó la situación en que se encontraba y la disyuntiva que todavía pendía sobre su cabeza. Pensó en salvarse ella, podía hacerlo, pues Sigurd siempre le decía que una retirada a tiempo era una victoria, pero ¿a costa de qué? No podía abandonar a su pueblo.
El ruido en el cristal, la obligó a mirar en busca del animal que profanaba su encierro. Entonces, comprobó que era una mano lo que empujaba la madera. Asustada, fue hacia allí con pasos lentos. Tuvo que taparse la boca para no gritar, al ver que, agazapado en el muro de piedra, estaba Jamie; sus manos sujetaban con precariedad el borde mientras intentaba auparse hacia el alféizar.
Abrió la madera que sostenía el vidrio y sujetó su brazo para ayudarlo a entrar. Cayeron juntos entre risas y lágrimas, pues no podía creer que estuviera vivo, no después de que Devlin afirmara con tanta seguridad que había caído bajo la espada de sus hombres.
—Entiendo que me has echado de menos, mujer, pero tenemos un grave problema entre manos. —La besó con dulzura y se puso en pie para acercarse a la puerta a poner la oreja.
Ludo se acercó feliz de verlo y reclamó su atención, mientras Rhona observaba anonadada cómo la ignoraba su esposo. Iba vestido con el kilt y nada más. Quiso comprobar que no estaba herido, pero en cuanto se acercaba, él se alejaba mirando todos los rincones de la habitación.
—¿Cómo escapaste? Devlin me dijo que estabas muerto.
—Bueno, eso es lo que pretendía, pero no soy fácil de matar. —Le guiñó un ojo a su esposa y comenzó a rasgar las sábanas.
—¿Qué haces?
—Estoy intentando salvarte. Como no tenemos cuerda, ataré las sábanas unas con otras para descolgarte, porque no creo que pueda bajar de la misma forma que he subido, y tú…
—No es necesario, no voy a irme. Además, si me escapo, él matará a los aldeanos; tiene a sus hombres distribuidos en el interior de las casas para acabar con ellos Jamie, es un ser despreciable, le da igual si son ancianos, mujeres o niños.
—No te preocupes por eso, nuestros hombres ya se están ocupando. Solo falta que consigamos salir del castillo.
—No hace falta arriesgar el cuello. —Rhona se dirigió a la chimenea y apretó la mano sobre una voluta decorativa en el centro de esta. El ruido de un mecanismo moviendo ruedas y engranajes llenó la habitación, pero no lo suficiente para alertar al vigilante de la puerta.
—¿Eso siempre ha estado ahí? —preguntó asombrado mientras miraba el interior de un pasadizo lleno de escaleras.
—Este es el secreto del laird MacMurray.
—Ya podías habérmelo dicho antes de que me jugara la vida escalando la torre —dijo malhumorado mientras la veía tomar una antorcha del interior y prenderla.
—¿Cuándo crees que te lo podía haber contado?, ¿el día que llegaste reclamando tus derechos? No, ya sé, ¡cuando volvimos de Stirling! Tampoco, estabas muy ocupado ejerciendo tus derechos de esposo. —Le empujó con el dedo y llamó a Ludo, mientras cogía su arco y el carcaj guardados en un baúl. El idiota de Devlin, ni siquiera revisó que no se guardaran armas en la alcoba—. Vamos, no hay tiempo que perder; cuando se den cuenta de que hemos huido, nos buscarán.
—¡Espera! —Jamie siguió preparando una cuerda con las sábanas y la colcha, después la dejó colgar por la ventana atada al poste de la cama y regresó junto a su esposa—. De esta manera, pensarán que hemos escapado por la ventana.
—También es posible que vean las sábanas colgando y vengan de inmediato —se encogió de hombros—, pero al menos estaremos lejos huyendo por el pasadizo.
Descendieron los escalones con cuidado, alumbrados por la llama de la antorcha. Cuando llegaron al primer rellano, ella apretó un saliente en la pared y el mismo sonido se hizo eco con más intensidad, sumiendo la escalera en una completa oscuridad. El descenso era lento por miedo a escurrirse y terminar con el cuello partido al final del túnel. Ludo no parecía tener ese problema, pues delante de ellos iba trazando el camino sin necesidad de luz que iluminase su objetivo.
Jamie tenía muchas preguntas, pero comprendió que su esposa estaba enojada, y necesitaba tiempo para pensar las cosas y recapacitar.
Durante el descenso notaba la humedad creciente en el interior, al mismo tiempo que el pasadizo se iba agrandando, hasta que llegaron a un rellano del cual partían dos túneles. Esta vez no había escaleras, aunque el descenso era evidente. Rhona llamó a Ludo, que regresó del otro túnel y la precedió; parecía ser el guía, cuando en realidad exploraba con curiosidad ese espacio desconocido.
No sabía cuánto tiempo llevaban descendiendo, pero el olor estaba cambiando y lo que antes parecían paredes de mampostería, hacía tiempo que se habían convertido en roca muy similar al interior de una cueva. Al darse cuenta de ello, se detuvo y tomó la mano de su esposa.
—¿Dónde conduce este pasadizo?
—A la libertad. No te preocupes, desde aquí podremos ayudar al clan a escapar de Devlin. La piedra no arde y las casas se pueden volver a construir. No es la primera vez que mi clan debe usar estas cuevas para escapar, lo que no pensaba era tener que hacerlo yo, después de tanto tiempo en paz.
El camino se ensanchó hasta llegar a una sala enorme, que al recibir la luz de la antorcha lanzó destellos en todas direcciones, cegando a Jamie por un momento, quien asustado abrazó a su esposa y se tumbó en el frío suelo, protegiéndola.
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Jamie, suéltame, no pasa nada, es solo el reflejo. Ludo se acercó a ellos y, juguetón, se montó sobre el joven, mientras le lamía la oreja e intentaba llegar a la muchacha para recibir una dosis de caricias.
—Lo siento, al ver las luces, pensé que nos estaban esperando. —Parpadeó asombrado, al reconocer lo que producía semejantes destellos y la mandíbula se le desencajó sin poder controlar el impacto de lo que veía.
—Cierra la boca o te entrarán bichos. —Rio divertida Rhona, sentándose en el suelo húmedo mientras contemplaba lo que tanto llamaba la atención de su esposo.
—Esto es… —Se puso en pie y se acercó—. ¡Es un tesoro! Por San Ninian y todos los santos, ¡es un tesoro! —Vio el brillo de una espada clavada en el centro de un cofre; de su empuñadura saltaban destellos que la luz de la antorcha repelía en miles de haces. Parpadeó sorprendido, al comprobar que se trataba de un enorme diamante, tan puro que por su interior se filtraba la luz, haciendo estallar en miles de rayos que chocaban con las paredes y monedas que se amontonaban en el suelo.
—Esa es la joya de Balvaird. Aunque pudieras pensar que lo era yo, siempre se ha llamado así, y jamás nadie sospechó que fuera por lo que se ocultaba en las entrañas del acantilado.
—Entonces, estamos dentro del acantilado. Pero eso no aclara que esté aquí este tesoro.
—Tienes razón, este es el resultado de incursiones vikingas. El dueño se perdió, casi con toda seguridad, en una tormenta en el mar y no pudo regresar a por él. Lo cierto es que cuando mi tatarabuelo construyó el castillo y lo encontró, decidió dejarlo donde está para que se usase solo en épocas de necesidad, pues si se llegara a saber de él, no habríamos sobrevivido tantos años. Por eso nos limitamos a tomar una pequeña cantidad, para proveer al clan de lo más necesario en épocas de carestía, malos inviernos, o simplemente, para ayudar a uno de los nuestros, caído en desgracia.
—¿Nadie sabe de su existencia?
—Hay rumores, pero hasta ahora hemos conseguido hacer creer que la leyenda de la joya se refería a mí en la actualidad, y a mis antepasadas antes.
—No puedo creerlo, seguro que antes ha habido más intrépidos buscando esto.
—Por supuesto, así fue como conoció mi padre a mi madre; ella y tío Sigurd buscaban el tesoro perdido del rey Olaf, al igual que tantos otros procedentes del reino eslavo. Lo cierto, es que cuando lo encontraron no quisieron recuperarlo para su rey, porque mi madre se enamoró de mi padre y mi tío se quedó aquí para protegerlos a ambos, sabiendo lo que se ocultaba en el interior del acantilado.
—Podrías comprar más tierras, hacer que la reina te diese el control de toda esta zona si quisieras. Podríamos ser el clan más rico y poderoso de las Highlands.
—No te engañes, es un sueño efímero que traería hacia nuestras costas lo peor de la humanidad. Se sucederían las luchas internas por el control de esta tierra, y seríamos expulsados de nuestro hogar por aquellos que no tienen escrúpulos en detentar el poder. —Negó con la cabeza—. Estamos mejor así, parece que sobrevivimos, cuando en realidad no nos falta de nada, compartimos trabajo y riquezas sin tener que mirar a nuestras espaldas en busca de la traición.
—Pues eso no ha servido de mucho con Devlin, ha llegado hasta nuestras puertas y, si descubre esto, no sobrevivirá nadie. Eso tenlo por seguro.
—Al igual que todos, piensa que la joya de Balvaird soy yo. El control de una tierra que nunca pasa hambre porque es autosuficiente y que comercia con los pueblos nórdicos sin problemas. Él busca un clan que gobernar para conseguir poder, pero se ha topado conmigo.
—Y conmigo. Te recuerdo que soy tu esposo y tu mano derecha; un MacMurray de adopción capaz de dar su sangre por los suyos.
Rhona, observó los ojos oscuros que la miraban con pasión. En ellos se podía leer la verdad de sus palabras, y tuvo que reconocer que su padre acertó al concertar ese matrimonio. Por una vez, no pensó en ello con rabia, sino con agradecimiento, sabiendo que todavía tenían un futuro. Se acercó a la espada y la tomó por la empuñadura; sabía que esta vez la joya necesitaba sangre para vengar al usurpador, y no estaba dispuesta a pasarlo por alto.
La enorme espada pesaba tanto que apenas podía sostenerla agarrándola con las dos manos. Intentó moverla a un lado y a otro, pero su pesadez se traspasaba a su cuerpo y limitaba sus movimientos. Jamie, al ver lo que intentaba su esposa se colocó a su espalda, después pasó los brazos envolviéndola y cogió la espada sobre las manos de ella, consiguiendo con eso repartir el peso y ayudarla a soportarlo.
—Si es demasiado pesada no podrás blandirla con libertad, lo que limitará tus movimientos y le dará la ventaja al enemigo. —Con inclinaciones suaves le mostró el esfuerzo de lanzar estocadas con la espada—. Yo puedo llevarla por los dos, ser tu brazo ejecutor.
—Lo sé, solo intenté moverla para tomar un poco de su poder. —Dejó que él se hiciera cargo—. No voy a mentirte, me gustaría ser yo quien ensarte con ella a Devlin, pero también conozco mis limitaciones. Por eso creo que debes ser tú quien la lleve y que los hombres te sigan a ti, yo cubriré la retaguardia con mi arco.
—¿Desde cuándo te has vuelto tan precavida? —Sonrió a su esposa y sujetó la espada con una mano, mientras que con la otra acariciaba su mejilla. Cuando Ludo aulló nervioso, los sacó de ese instante en que se reconocieron.
—Soy laird, y eso no consiste solo en ir a la batalla; también debo saber cuándo relegar en alguien mejor que yo para guiarlos, por mucho que me fastidie reconocerlo.
—¿Quién eres y qué has hecho con mi fierecilla? —Se carcajeó, apretando a su esposa contra su cuerpo.
—Soy yo, la misma de siempre, pero esta vez no me dejaré llevar por mi fuego interior, hay demasiadas vidas en juego y necesito al mejor al frente. ¿Serás capaz de guiarlos?
—Lo haré, soy tu brazo ejecutor.
Se besaron con pasión, pensando que esa podría ser la última vez que lo hicieran y, aunque Rhona no quería reconocerlo, había dejado que el highlander se metiera en su corazón. Algo que todavía no comprendía cómo había ocurrido, pero que se guardaría de decirlo. Las palabras de su madre hicieron eco en su mente, como si solo hiciera unos días de ello: «Guarda tu amor para quien sea digno de él, a nighean; no lo entregues hasta estar segura de ser correspondida».
Ludo correteaba nervioso entre ellos y, cuando se separaron, las llamas de la antorcha hacían brillar sus ojos con la misma intensidad que el oro.
—Sígueme, es hora de echar de nuestras tierras al invasor.
Jamie sonrió, y la alcanzó cuando tomaba una bifurcación del túnel que hasta ahora no había visto, pero en esta ocasión, sintió que los llevaba hacia arriba, al mismo tiempo que la humedad de las paredes parecía desaparecer, dejando a su paso un rastro oloroso por el moho que se formaba en la pared. Puesto que ella no se detenía, continuó la marcha, a pesar de que con cada metro que avanzaban, el trayecto se hacía más estrecho y angosto. Cuando llegaron a lo que parecía el final se desanimó, pues pensó que su esposa había confundido el camino, lo cual era malo, teniendo en cuenta que allí dentro no había nada que les ayudara a encontrar la salida.
—Si te has perdido, creo que puedo recordar el camino de vuelta. —Jamie se giró intentando ver con claridad lo que las sombras de la oscuridad no le permitían.
—No te preocupes, ya hemos llegado. —Apuntó con la antorcha a lo que parecía una escalera excavada en la roca—. Coge a Ludo, no quiero que salga corriendo en cuanto estemos arriba, todavía no sé si habrá alguien allí.
Jamie cogió al animal y le acarició la cabeza para tranquilizarlo, y ayudándose de la espada como si fuera un bastón, subió detrás de su esposa por las escaleras naturales. Algunos escalones eran demasiado altos y tuvo que subirlos poniéndose de rodillas, pero no se detuvo, pues su esposa ascendía implacable sin esperar.
Cuando llegó arriba, ella se puso el dedo en la boca para pedir silencio, luego restregó la antorcha contra el suelo hasta dejarlos a oscuras. Cuando sus ojos se adaptaron a la nueva situación de oscuridad, se percató de que las manos de su esposa repasaban el contorno de la piedra como si la estuvieran acariciando. Después de varios minutos, se oyó el sonido de un mecanismo al ponerse en marcha, esta vez bastante más ruidoso que el del castillo. Aunque renqueara, consiguió abrir el hueco al final de la escalera.
Salieron ambos muy despacio. Ella accionó una palanca oculta en un hueco cubierto de líquenes, haciendo que se cerrara de nuevo la puerta secreta tras su salida. Lo primero que notó Jamie, fue el olor a animal que había. Intentó identificarlo, pues estaban en semipenumbra, ya que la luz del exterior no llegaba hasta allí.
El cubículo era bastante pequeño, tanto que no podían moverse sin rozarse.
—¿Dónde estamos?
—Es la cueva del cabrero, aquí se guardan las cabras cuando hace mal tiempo y no pueden salir a pastar. —Rhona abrió la compuerta dejando ver los pequeños cubículos cubiertos de paja donde se resguardaban algunos animales—. Deja a Ludo dentro, no quiero que le hagan daño. Aunque solitario, en este lugar estará seguro.
—Aullará y traerá a los hombres de Devlin hasta aquí. No creo que sea buena idea. —Jamie quería soltarlo, pues el animal estaba muy impaciente por corretear.
—Tienes razón, pero no podemos ponerlo en peligro; aquí arriba estará más seguro. —Tomó la cabeza del animal entre sus manos y frotó la nariz con su hocico—. Pórtate bien y no hagas mucho ruido, vendré enseguida.
Lo dejaron escondido tras los tablones que parecían guardar uno de los cubículos, y salieron pegados a la pared por si había alguien vigilando. Cuando descubrieron que no era así, cruzaron el prado y tomaron el camino de regreso al valle. Desde allí, se podía divisar la actividad de la aldea. Sin embargo, hoy, apenas había gente por las calles y los pocos que se atrevían a caminar por estas, iban vestidos con pantalones y botas, lo cual indicaba quiénes eran.
Rhona observó que en todas las cabañas salía humo por la chimenea, incluso en la de Seamus, por lo que sabiendo la debilidad de la mujer del cabrero, decidió ir primero a su casa, también porque era la que estaba más cercana a su posición. El ruido a su izquierda le hizo tirarse al suelo y arrastró con ella a su esposo, que la miró sorprendido. Se puso un dedo en la boca y señaló los arbustos que se movían, pero no por el efecto del viento.
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El movimiento de los arbustos se intensificó, y de entre ellos apareció la figura de su tío seguido de varios hombres. Algunos estaban heridos y se apoyaban contra los compañeros para mantenerse en pie, pero al menos estaban vivos y Rhona dio gracias por ello.
—Ya era hora de que salierais. —Sigurd levantó a su sobrina y la examinó en busca de cualquier daño.
—¡Tío! No sabía que también escapaste de esa sabandija. —Se abrazó a la cintura del enorme guerrero y dejó que sus ojos se llenaran de lágrimas, pues estaba segura de que nadie las vería.
—Todavía no ha nacido el bicho que me gane en batalla y mucho menos con argucias. Además, ¿quién te crees que le dijo a tu esposo cómo llegar hasta ti?
Rhona se giró hacia Jamie, enfadada porque no le hubiera dado esa información, pues no era lo mismo que dos personas solas expulsasen a los bandidos de Balvaird a que lo hiciera un grupo, y por lo que pudo ver, detrás de su tío había al menos diez guerreros. No quiso detenerse a pensar en los que habían caído, pues cuando resolvieran ese problema sería el momento de llorarlos. Ahora, lo que debían hacer era vengarlos.
—¿Dónde están los que faltan? —Jamie había contado los hombres que acompañaban a Sigurd y echó en falta a algunos de los suyos.
—Hay varios heridos que vienen más lentos, tienen órdenes de quedarse en la cueva del cabrero; ese será nuestro punto de encuentro si algo sale mal.
—No podemos atacarlos de frente, estamos en clara desventaja —murmuró Rhona haciendo que los dos hombres se mirasen enarcando una ceja.
—Lo sabemos, por eso hay que idear un plan. —Jamie observó el terreno guardado por el lateral de la montaña, y a sus pies, el valle se abría dejando las calles a la vista de quien tomara esa posición en alto—. Necesitamos varios arqueros en esta cima. —Señaló varios árboles que servirían de parapeto—. De los heridos, ¿hay alguno que controle bien el arco?
—Todos manejamos el arco con soltura; por si no te diste cuenta, nuestra fuerza no es la lucha con la espada. Ten en cuenta, que somos labriegos con algunas responsabilidades guerreras. —Se había adelantado uno de los hombres heridos que ayudaba a Laclhan a caminar.
—¡Laclhan! —Jamie se acercó a su amigo, que sostenía el brazo herido con una mano y de su pierna brotaba sangre, a pesar de tener un trozo de tela comprimiendo la extremidad.
—Estoy bien, Jamie. Desperté bajo un arbusto y me cogieron por sorpresa. —Hizo una mueca de dolor—. Deberías ver cómo quedó el otro. —Rio descarado.
—Los hombres heridos que no puedan luchar se ocultarán en la cueva. Intentad que Ludo no salga, es solo un cachorro. —Rhona endureció la mirada—. El resto os dividiréis para entrar en cada una de las cabañas. Debemos hacerlo con sigilo para que no maten a nadie.
—Buena idea, pero cuando se den cuenta, saldrán los hombres que guardan el castillo y nos atacarán. —Jamie señaló la sombra de la enorme edificación que guardaba el valle.
—Para eso nos quedaremos varios arqueros aquí, nos distribuiremos para cubrir todos los puntos de acceso al valle.
Jamie respiró aliviado al comprender que su esposa se quedaría allí, al menos no tendría que enfrentarse con la espada. Señaló un árbol en el centro del camino de descenso que, con toda seguridad, cubriría todo el valle y, al ser tan frondoso, ocultaría al tirador que allí se subiera. Le dio indicaciones a Rhona, que aceptó gustosa, sabiendo que, con su puntería y esa posición elevada, podría acabar con todos los que bajaran a la aldea para socorrer al resto de bandidos.
Tres de los heridos podían hacer uso del arco y, aunque no podía subir a un punto más elevado, la situación del camino donde se encontraban era lo bastante estratégica para servir de apoyo, a los guerreros que se internaran en la aldea.
Una vez tomadas las posiciones, el grupo de guerreros se distribuyó por las distintas cabañas. No sabían cuántos hombres amenazaban a los moradores, por eso decidieron ir de dos en dos. La primera y más accesible, era la del cabrero, donde se quedó Jamie junto con uno de los MacMurray.
Primero, se acercaron a la parte de atrás, y escucharon las voces del interior.
—Uno de ellos es Seamus y el otro es un bandido —susurró Brandon MacMurray, y Jamie asintió.
Dieron la vuelta y tuvieron que pegarse a la pared antes de doblar la esquina, porque la puerta se abrió de improviso dejando salir al cabrero que charlaba jovial con el bandido. Jamie frunció el entrecejo y el hombre que le acompañaba también, pues la familiaridad con que se trataban daba a entender que eran amigos.
—De verdad, Seamus, te prometo que será rapidito. Llevo tanto tiempo sin desahogarme con una mujer que me van a explotar las pelotas, y ver cómo te la follas delante de mis narices, no está bien, eso no se le hace a un amigo.
—Tampoco es para tanto, pero es mía, y no creo que quede muy bien como esposo si te permito trajinártela delante de mis ojos. —Rio divertido el cabrero.
—Venga ya, hombre, seguro que se te pone dura cuando me veas trabajarme a tu vieja.
Seamus pareció pensárselo por un momento, luego sonrió con maldad antes de asentir con la cabeza y volver a entrar a la cabaña. Jamie no necesitó escuchar más; había descubierto al traidor. Y no solo eso, el muy canalla iba a permitir que uno de los bandidos abusara de su esposa.
Dio la vuelta a la cabaña para plantarse ante la puerta. El hombre que lo acompañaba quería entrar también, pero dudaba de tener la fuerza suficiente para vencer cuerpo a cuerpo a los de dentro. Tuvo que tragar saliva y hacer acopio de fuerza cuando Jamie se coló en el interior y, sin ruido, ensartó por la espalda a Seamus que estaba sentado, mientras su cómplice manoseaba a la mujer inconsciente en la cama. Antes de que el otro se percatara de lo que ocurría, Jamie le rajó el cuello a la vez que lo apartaba de encima de la mujer.
Jamie se acercó a ella y le tomó el pulso: era irregular, pero al menos estaba viva. Su rostro amoratado e hinchado hablaba de lo que tuvo que soportar, y no era la primera vez, pues junto a los más recientes y de color oscuro, se apreciaban otros amarillentos en proceso de curación. No podía hacer mucho por ella, por lo que solo la cubrió con las mantas y ayudó a Brandon a llevar los cuerpos a una esquina, donde no los pudiera ver la mujer cuando despertara.
Después de esa, se acercaron a la siguiente, vieron cómo los hombres se iban colando en las cabañas y al poco tiempo salían en silencio. Nada alertaba a los intrusos del ataque, por lo que pudieron ir recuperando el control de la aldea y salvar las vidas de los que tenían allí retenidos. Algunos de ellos se unieron al grupo de rescate, pues los ancianos, aun sabiendo sus limitaciones, comprendieron que de esa lucha dependía la supervivencia del clan.
La voz de alarma llegó desde el castillo, de donde los invasores comenzaron a salir armados. Parecían estar buscando algo, y Rhona se dio cuenta de que era a ella. Habían descubierto las sábanas colgando de la ventana y estaban rastreando el terreno de alrededor. Pudo distinguir a Devlin entre ellos. Su pose de autoridad no le otorgaba mayor poder, pues los hombres que le seguían no se paraban a escucharlo, solo se limitaban a rastrear. En un momento llegaron a la cabaña de los gemelos y se maldijo por no haber indicado que empezaran por ella, pues conociendo a Hamish y Fergus, temía que su imprudencia les costase la vida.
Devlin entró en la casa y ante las protestas de los cautivos, arrastró a uno de ellos fuera, donde pudiera ser visto por todos. El hombre que los custodiaba sujetaba a la mujer que lloraba histérica, mientras otro de los secuaces ponía de rodillas al otro muchacho.
—¡Rhona! Ven aquí ahora mismo si no quieres manchar tus manos con la sangre de estos imberbes —gritó Devlin a todo pulmón.
Estaba a tiro, lo sabía, pero tenía al niño tan cerca de su cuerpo que la posibilidad de errar era muy grande. Su mirada se cruzó con uno de los hombres que vigilaban con ella, que negó con la cabeza, diciendo con ello que no tenía un disparo limpio. Le sudaban las manos y a duras penas controlaba el temblor, por lo que tuvo que respirar hondo, cerrar los ojos y recordar todo lo que le enseñó su tío, dado que mantener la calma en estos casos era fundamental para no errar.
—¡No lo repetiré otra vez, Rhona! —Hizo un gesto al hombre que sujetaba al otro muchacho—. Como están repetidos, su madre no echará en falta a uno. Tú lo has querido.
Tragó saliva cuando vio al bandido mover el brazo con el que sujetaba el largo cuchillo. No lo pensó, pues no había tiempo, tensó su arco y disparó sabiendo que su objetivo no sobreviviría. La flecha voló por el cielo cogiendo desprevenidos a todos, que miraron sorprendidos caer a su compañero con la punta saliendo de su frente.
Fergus no se lo pensó; una vez libre del agarre del hombre le arrancó el cuchillo y se lanzó hacia el demonio que amenazaba a su hermano. Sabía que no era oponente para él, pero jugó con el factor sorpresa y se tiró a sus pies, clavando el cuchillo en la parte de atrás de las rodillas. Hamish, liberado por la sorpresa, le dio un golpe en las partes nobles al villano, haciéndole doblarse en dos. Todo parecía estar saliendo bien, pero el grito de su madre los alertó. No tenían tiempo de correr a salvarla y lo sabían, solo esperaban que su laird, oculta en los árboles, tuviera un tiro limpio para liberarla. Por eso, como si se leyeran la mente, atacaron al causante de todos los males de su clan. Cada uno por un lado sujetó a Devlin, que lloraba en el suelo sin poder mantenerse en pie, pues entre el corte en la parte trasera de la rodilla y el de su entrepierna, le faltaba el aire.
Rhona vio que los hermanos atacaban a Devlin, y dándose cuenta de que no podían llegar hasta su madre, volvió a cargar su arco y sentenció al bandido a muerte. De inmediato, una lluvia de flechas surcó el cielo, haciendo caer a los bandidos uno tras otro. Por la puerta del castillo comenzaron a salir los sirvientes cargados con ollas y cuchillos, mientras de las cabañas fue emergiendo un ejército de desarrapados, llorosos y mugrientos, pero con la firme intención de expulsar al invasor. Al frente de todos ellos, iban Jamie y los guerreros que bajaron a la aldea para liberar a sus habitantes.
Una lucha desigual, pero no porque se enfrentaran mujeres, niños y ancianos contra los bandidos armados, pues la supremacía la tenían los MacMurray, que luchaban con el corazón por lo que sabían era su derecho y obligación, sin importar la edad o el sexo. Eran un clan, una familia, y nadie podía atacar a uno sin sentir la cólera de todos.




Capítulo 34
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Caía la noche cuando terminaron de amontonar cadáveres. Quienes salieron ilesos ayudaban a llevar a los heridos al salón, y otros colaboraban para hacer que la comida que estaba sirviéndose desde las cocinas llegara a todos. A pesar del miedo y el dolor de haber perdido a algunos de los hombres, el ambiente de camaradería y felicidad llenaba las instancias del castillo, que, por un día, estaría lleno de MacMurrays.
Rhona se paseaba entre las habitaciones atiborradas de gente. Las habían distribuido de tal forma que los hombres quedaran en el salón, los heridos se repartieron entre dos de las alcobas más grandes y las mujeres y niños dormirían en el resto. La cámara del laird sirvió de refugio para los heridos, pues al ser la más grande, podía albergar a más guerreros. Cuando todos estuvieron instalados y con el estómago lleno, Sigurd organizó la guardia por si quedaba algún bandido. Esa noche, dormirían todos bajo el mismo techo y al día siguiente, peinarían la zona para eliminar lo que quedara de una posible amenaza. Aunque el cabecilla de ellos cayó en la batalla, temían que alguien quisiera vengarse, de ahí que tomaran tantas precauciones.
—He conseguido una habitación para nosotros solos —dijo Jamie sujetando a su esposa por la cintura, atrayéndola hacia su cuerpo, donde era notable la erección.
—¿Y cómo lo ha conseguido, señor MacMurray? Pensé que todos los cuartos estaban ocupados. —Se restregó con picardía contra él, haciéndole contener el aliento.
—No es muy grande, y creo que por eso nadie la ha cogido, pero estaremos solos. —Le dio un lametón en el cuello hasta llegar al punto en que se unía con el hombro.
El aullido de Ludo a sus pies los hizo mirar hacia el suelo, encontrando la cara del cachorro que esperaba ser incluido en el juego que tenían, lo cual les hizo reír.
—Creo que tendremos que hacerle sitio al pequeño. —Rio descarada, mientras pasaba la mano con disimulo por la entrepierna henchida de su esposo.
—Cada día lamento más, haber acogido a este metomentodo en la familia —se quejó Jamie, arrastrando a su esposa hasta la puerta del despacho del laird. Cuando entraron, se sorprendieron al encontrar allí a Sigurd.
—Llegáis tarde, ya me pedí el despacho —el enorme vikingo sonrió dejando ver sus dientes separados—, pero creo que en lo alto de la torre queda una celda de vigía que no se usa.
Salieron corriendo hacia las escaleras dejando detrás de ellos las carcajadas de Sigurd, que cerró la puerta con el cachorro dentro y lo amonestó con seriedad.
—Espero que no te pedorrees ni ronques, de lo contrario, te sacaré fuera del castillo con los de tu calaña.
El animal aulló al verse aislado de su ama, pero se acercó a la pequeña chimenea que ardía en un lateral, acomodándose en la manta que había tendida allí.
—Eso está mejor. Eres un lobo listo, al comprender que la parejita necesita tiempo a solas, y tú no eres muy discreto que digamos. —Se tumbó junto al cachorro y le acarició la cabeza, sabiendo que ese gesto lo relajaría hasta dormirlo.
Rhona tiraba de la mano de Jamie mientras subía las escaleras de la torre; sabía cuál era la habitación a la que se refería su tío y no quería perder ese espacio de intimidad, pues por dentro sus venas se hinchaban, y la sangre circulaba demasiado deprisa como para ponerse a analizar cualquier situación entre ellos. Debía reconocerse a sí misma y a su esposo lo que sentía y no podía hacerlo durmiendo rodeada de MacMurrays, de ahí la prioridad en alcanzar un espacio de intimidad.
El joven highlander no podía creerse su buena suerte. En poco más de tres meses, su vida dio un giro completo y pasó de ser el brazo ejecutor de los planes del Grant, a tener su propio clan. No lo lideraba ni quería hacerlo, pero sabía que era respetado y escuchado, podía tomar decisiones y, con el tiempo, tal vez compartiera el liderazgo con su esposa. No era algo que ansiara, pues lo que en realidad quería era pasar cada instante de su vida a su lado, y le daba igual la forma.
Rio divertido cuando se toparon con la puerta cerrada y su esposa llamó con urgencia, incluso sin escuchar voces en el interior, ni ruido alguno que les indicara que la habitación estaba ocupada. Ella se resistía a entrar, por lo que tomó la iniciativa y empujó la madera, que se abrió chirriando en protesta por moverla de su sitio.
Tal y como dijo Sigurd, era una estancia pequeña. Les sorprendió ver la minúscula chimenea encendida y, en el suelo, varias pieles parecían invitarles a ser ocupadas. Las paredes de piedra desnuda servían de apoyo a varios armarios; incluso en una esquina descansaba un lancero. Jamie, pensó que no era normal que dichos armarios estuvieran en la zona alta de la torre. Por lo general, se disponía de una sala para tal menester en la entrada al castillo, pero Balvaird era inaccesible por tierra. Era más que evidente que, quienes llegaban hasta la puerta eran esperados y recibidos, pues el camino de acceso siempre estaba vigilado y era muy difícil que un grupo invasor los sorprendiera.
Frunció el entrecejo al percatarse de que eso era precisamente, lo que ocurrió cuando el grupo de Devlin venció la entrada tomándolos a todos por sorpresa, y decidió que debían trabajar en ese descuido, ya que una vez superado al vigía antes de entrar a las tierras del clan, quedaban expuestos.
—Sé lo que estás pensando, y creo que podemos dejarlo para mañana. Hoy estaremos seguros y nuestra gente también. —Rhona lo abrazó desde atrás y aspiró su aroma a cuero, tierra y sal, deleitándose con él.
—Parece que, en poco tiempo, te arrojas a la seguridad de conocer mis pensamientos —contestó, girándose para encerrar a su esposa entre sus brazos.
—No es para tanto. Creo que ambos somos muy parecidos, y nuestro instinto de protección nos lleva a calcular todas las posibilidades antes de relajarnos.
Rhona se puso de puntillas y enganchó los brazos en el cuello de su esposo , con la intención de obligarlo a descender lo suficiente para que sus labios se rozaran. Al principio, el contacto dulce y suave de sus labios los atrapó en esa vorágine de sentimientos que anulaba sus sentidos, pero una vez que se reconocieron y aceptaron, el fuego de la habitación quedó débil, en comparación con el calor que emitían sus cuerpos llevados al culmen de la pasión.
Jamie alzó a su esposa, e hizo que lo abrazara con las piernas para que sus brazos tuvieran libertad. Cerró la puerta y apoyó la espalda de ella sobre la madera. Mientras sus bocas se saboreaban, buscó un pestillo o algo que pudiera trabar la puerta, pues no quería ser interrumpido. Gruñó de frustración al no encontrar nada, y casi suelta a Rhona para quedar libre y trabar la puerta, pero la mano de ella sujetó su brazo y volvió a llevarlo a su trasero.
Cuando sus respiraciones se ralentizaron y el latido estruendoso de sus corazones volvió a la normalidad, Jamie apoyó la frente sobre la de ella y dejó salir un suspiro. No quería abandonar esa posición y perder su contacto, pues el mero hecho de rozarla ponía todo su vello de punta y le hacía desear comenzar de nuevo. Pero el día fue duro, y necesitaban el descanso tanto como el alimento si querían comenzar al día siguiente la limpieza de la aldea.
—No me dejes —susurró Rhona, y se arrepintió de inmediato.
Jamie la miró sorprendido por esa petición, pues nunca pensó que esa mujer pudiera temerle a algo, y saberlo lo conmovió. Descendió sus labios hasta tocar los de ella con ternura, demostrándole lo que sentía sin necesidad de palabras. Se deslizó con pequeños besos, hasta el encuentro del hombro con el cuello y le arrancó una cadena de suspiros y exclamaciones de placer, que casi consiguen hacerle olvidar lo que pretendía, pues no quería que su relación se basara solo en lo físico. Era cierto que los unía y ensalzaba como uno solo, pero necesitaba que ocurriera algo más entre ellos, que la pasión diera paso a la complicidad, y eso solo lo conseguiría hablando con ella.
—Jamás te dejaré; ni cuando me consuman los dolores y achaques de la edad podré apartarte de mi lado, pues ya formas parte de mi ser. —La dejó deslizarse por su cuerpo hasta que sus pies tocaron el suelo—. Este corazón, mo chridhe, late por ti, y solo cuando la tierra me acoja dejará de amarte. Eres la fuerza que me guía en la batalla, la mujer que sanó mi alma, la gariach que quiero a mi lado y, con el tiempo, la madre de mis hijos. Te amaré y veneraré como tu leal consorte —le besó la frente con ternura—. Mi único lamento es no haber venido antes a buscarte, mo leannan.
Rhona dejó escapar una risilla despreocupada mientras sentía que aquellas palabras se clavaban en su pecho. Entonces lo supo: ya no había dudas. Aquel era el highlander de su corazón, y el futuro a su lado le mostraría, por fin, el camino de la felicidad.
—Creo que, si nos hubiéramos conocido antes, habrías terminado encerrado por asaltacunas. Te recuerdo que solo tenía trece años cuando firmaron nuestro contrato matrimonial.
—No me lo recuerdes. —Cerró los ojos al rememorar el momento en que se enteró y la de tonterías que cometió, solo para intentar frustrar los planes de su hermano—. Casi consigo que me maten en más de diez ocasiones.
—¿Por qué? —Arrastró a su esposo hasta el lecho de pieles y se quedó desnuda ante su atenta mirada.
—No me distraigas, mujer —tragó saliva, tentado de acariciar la piel blanca que ella le mostraba con descaro. Sus ojos ascendieron hasta posarse en su rostro, donde el azul limpio de su mirada lo cautivó de nuevo—. Pero si insistes, te demostraré con mi cuerpo lo que mi boca calla; pues no existen palabras para describir lo que siento.
Se amaron de nuevo, acogidos por las llamas y el calor de las pieles que encendían sus sentidos. En ese encuentro recuperaron una pasión que, aunque adormecida, lograba fundir sus cuerpos en una sola alma. Solo la madurez les permitiría comprender la magnitud de aquel vínculo; en aquel entonces, el ímpetu juvenil y el deseo de plenitud los guiaban a encabezar un clan, desafiando las tradiciones de las Highlands. Estaban forjando un porvenir nuevo, pero sobre todo, un destino compartido. Juntos, siendo un solo laird.
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Llevaban varios días limpiando las tierras y cabañas de las consecuencias del ataque. Todo el clan trabajó unido para hacer desaparecer las huellas de la maldad en la aldea y el castillo, les preocupaba que el conde de Moray tomase represalias contra ellos, dado que Devlin era el hermanastro menor del conde y el poder que detentaba en la corte de María Estuardo era tanto, que temían entrar en una guerra abierta con él. Ese fue el motivo que los llevó a enterrar los cuerpos en la sima. Una oquedad en la montaña que los protegía, y que durante mucho tiempo fue el pudridero del clan. Ahora volvería a abrirse para ocultar lo ocurrido y, puesto que la mayoría de los hombres que llevaba el traidor de Devlin eran renegados ingleses y repudiados de otros clanes, pensaron que estarían a salvo de la ira de James Estuardo.
Se escuchó el fuerte ulular de un ave por toda la aldea; era el aviso que se daba a la entrada del camino del desfiladero, lo cual hizo que salieran todos de sus casas y dejaran sus quehaceres. Un solitario jinete se acercaba a la puerta del castillo. Rhona corrió los metros que la separaban de la entrada para recibirlo. Allí, chocó con su esposo, que, ataviado con el kilt de los MacMurray, la llamó para que se situase a su lado.
El muchacho que bajó del caballo estaba todavía pálido por el trayecto, e hizo sonreír a Jamie, pues había dado orden de que cualquiera que quisiera visitar al clan debía entrar por el desfiladero, un paso tan estrecho y complicado de hacer, que en pocas ocasiones lo habían utilizado ellos. No obstante, debía dejar que el resto de clanes supieran que ese acceso era imposible para un ejército y, por tanto, el castillo se volvía infranqueable.
—Traigo un mensaje para James Grant —dijo el muchacho inclinándose, ante los jóvenes que lo esperaban en la escalera de entrada.
—Soy James Grant MacMurray.
La voz potente de su esposo la hizo estremecer, pero se mantuvo a su lado hierática a la espera de la respuesta del mensajero.
—Esta misiva es para vos. —Sacó un rollo de pergamino y se lo ofreció al joven, que en un principio identificó como un MacMurray por el tartán que lucía con orgullo—. Debo esperar respuesta, pues mi señor así me lo ha pedido.
Jamie cogió el rollo y ordenó a Alice que le diera de comer y beber al mensajero, después cogió a su esposa por los hombros y se dirigió al despacho del laird, pero no se sentó en el sillón detrás de la mesa, lo hizo en una silla a su lado dejando que su esposa lo ocupara. Después de leer con calma el mensaje, se quedó pensativo, logrando así que Rhona le arrebatara el pergamino ante su mirada incrédula.
—¿No te enseñaron a respetar los mensajes ajenos? —Levantó una ceja, divertido ante la impaciencia de su esposa.
—¡Och! Venga ya, te estás haciendo de rogar. —Sin hacer caso de la queja de su esposo, leyó la misiva:
Querido hermano:
Sé que no llevas mucho tiempo en tu nuevo hogar, pero necesitaba contarte esta noticia y compartir mi felicidad contigo. Quiero que sepas, que en la próxima primavera te haremos tío de nuevo. Mi esposa está radiante y mi querida Seelie recorre todo el castillo gritándolo a los cuatro vientos, por si alguien no lo sabe aún, que tendrá un hermanito dentro de poco.
Duncan ha ido en busca de Sarah, pues mi cabezota esposa se niega a traer a nuestro hijo al mundo si no está su amiga a su lado. Puesto que no quiero alterarla, le concedí el capricho, pero ahora me encuentro en la disyuntiva de salir a resolver los problemas del clan, o dejar solas a mi esposa e hija en Freuchie.
Estoy seguro de que nada les ocurrirá, pero me quedaría más tranquilo sabiendo que estás tú para ayudarla en caso de necesidad.
Entiendo que, siendo tu matrimonio tan reciente, no quieras abandonar el lecho conyugal, pero te pido que lo pienses bien y acudas en ayuda de este, tu hermano, que te quiere y te necesita.
Robert Grant
Rhona releyó la misiva y, después de analizar la situación se enfadó con su cuñado, pues volvía a poner los intereses de los Grant por encima de su propio hermano aprovechándose de su buena voluntad. Su piel enrojeció solo por la necesidad de aguantar su enfado. Jamie la observaba divertido y esperaba su explosión, que sabía no tardaría en llegar.
—Vamos, suéltalo ya, antes de que te salga un sarpullido que afee tu hermosa piel. —Le arrancó el pergamino de las manos y lo volvió a enrollar.
—No me lo puedo creer, te pide que hagas su trabajo de nuevo sin importarle que tengas otras obligaciones. —Se puso en pie, pues no podía quedarse quieta.
—No es eso. Por si no lo has leído bien, nuestra cuñada está embarazada y él debe salir a solucionar problemas, por lo que ella y la niña se quedan mucho tiempo solas en Freuchie, solo con la protección del sustituto de Duncan, quien ha tenido que ir a la frontera para traer a la amiga de Caitrin al clan.
—Lo he entendido perfectamente, eres tú quien no se ha dado cuenta de que, al acudir allí, dejarás desatendido tu propio clan. —Golpeó la mesa con el puño—. Pues bien, puedes irte, pero no te molestes en regresar.
Rhona salió enfadada del despacho sin darle opción a réplica a su esposo. Quería alejarse de él lo más posible, ya que comprendió con esa misiva, que ella y su clan siempre estarían en segundo lugar.
Subió las escaleras hasta su alcoba y comenzó a cambiar su vestido por el kilt; necesitaba escapar de allí antes de cometer una locura y rogarle que se quedara con ellos.
—No puedes ser tan impulsiva.
La voz de Jamie la atravesó como un rayo, haciéndole recordar la noche anterior, cuando su boca se detenía en reverenciar su cuerpo solo para decirle palabras que la hacían arder. Tuvo que contenerse y morderse el labio para no replicarle, pero cuando sus manos la cogieron para pegarla a su cuerpo, toda idea de resistencia murió con el simple roce de su piel.
—Soy así y no creo que pueda cambiar. —Se apartó para dejarlo atrás y se puso el broche sobre el hombro.
—Ni yo te pido que lo hagas. Si me dejaras hablar, te darías cuenta de que estás sufriendo en vano.
—Ah, ¿sí? Te recuerdo que he leído la misiva de tu hermano y no me engañarás.
—Mujer, a veces eres un tormento. —Se mesó el pelo provocando que cayera la cinta de cuero que lo sujetaba—. Quiero ir, pero mi idea era acudir contigo. Serán solo unas semanas, hasta que regrese Duncan y podamos volver a Balvaird, habiendo dejado protegidas a nuestra cuñada y sobrina. Además de que será una buena ocasión para que os conozcáis. Estoy seguro de que seréis buenas amigas.
—¡Ja!, hacerme amiga de tu primer amor, eso es imposible. —Se tapó la boca con las manos al darse cuenta de lo que había dicho, pero ya era demasiado tarde para desdecirse.
—Así que es eso. —Rio divertido ante el ataque de celos de su esposa y disfrutó de la situación, pues estaba seguro de que no se repetiría.
—No es lo que te imaginas, solo te digo lo que tú mismo contaste y que es de dominio público. —Se cruzó de brazos para enfrentarlo.
—Puede que la belleza de Caitrin me cegara cuando la conocí, pero si te soy sincero, descubrí muy pronto que eso no era amor, y después, bueno, no tuve mucho tiempo para pensar en ello. Te recuerdo que nos unieron sin nuestro consentimiento. En aquel entonces, yo volcaba mi rabia en batallas y escaramuzas mientras custodiaba la frontera de los Grant. Solo cuando te conocí, comprendí por fin lo que era el amor.
Rhona quiso responderle de forma mordaz, pero no podía, no cuando acababa de confesarle que la amaba. Contuvo el nudo en la garganta que le impelía a dejarse llevar y caer rendida entre sus brazos.
—¡Och! Siempre que metes la pata, lo resuelves mostrando tu corazón y no puedo enfadarme contigo. —Se lanzó a sus brazos, sintió en su piel todo lo que las palabras no podían contarle.
—Me alegra saber que puedo hacerte entrar en razón solo con eso, pues no quiero ni pensar en lo que sería mi vida sin ti. —La besó, traspasando a sus labios el amor y la pasión que sentía por ella—. Ahora, bajemos a decirle a Sigurd que se tendrá que hacer cargo de dirigir al clan hasta nuestro regreso; no quiero que piensen que soy un sátiro y que te he secuestrado en nuestra alcoba para satisfacer mis más bajos instintos.
Jamie bromeó apartándose de ella, pues en realidad lo que quería era precisamente tomarla en sus brazos y disfrutar de su calor en ese día frío, pero debía dar una respuesta al mensajero y, conociendo a su hermano, se consumiría a la espera de su contestación.
Bajaron cogidos de la mano y se dirigieron a la cocina, donde el joven mensajero terminaba un tazón de caldo, y Alice le estaba sirviendo un plato con asado para que recuperase fuerzas antes de partir de nuevo. Rhona dejó a su esposo allí mientras corría en busca de Sigurd para darle las instrucciones que debía seguir durante su ausencia. Entonces, se dio cuenta de que debía preparar ropa para el viaje y también para su estancia en Freuchie, por eso corrió hasta el patio donde su tío estaba todavía practicando con la espada. El hombre ponía a los gemelos en aprietos para defenderse, ambos al mismo tiempo, del gigante. Después de varios giros en que las espadas de Sigurd detenían los envites de los muchachos, el guerrero levantó las manos haciendo ver que la práctica había terminado.
Como una niña emocionada ante su primer viaje, Rhona le contó deprisa la misiva del mensajero y su pronta marcha hacia Freuchie, dejándolo como jefe de guerra y responsable de cuidar al clan. Algo que aceptó imperturbable, a pesar de que en un principio quiso protestar, pero al ver la emoción en su sobrina, recordó la falta de ese sentimiento que padeció, desde que comprendió que su esposo no cumpliría con lo pactado.
Sin duda sería la oportunidad de dejar cerrada esa herida, y él contribuiría con gusto a conseguirlo.




Epílogo
Jamie observó con anhelo el castillo mientras saludaba a los aldeanos que, a extramuros, colocaban sus puestos para comerciar con los visitantes de Freuchie. Con gusto se habría entretenido más tiempo por el camino, pues la intimidad al abrigo de una cueva y con el calor del fuego, le había demostrado que no necesitaba un cuarto para disfrutar de la dicha conyugal. Tuvo que contenerse, pues sintió en el pantalón ensancharse su miembro solo con el recuerdo de la piel al rozarla. Incómodo, se ajustó en la silla hasta notar que el duro armazón no le apretaba más de lo debido. Por el extremo de su visión, espió a su esposa, que lucía hermosa cubierta con la capa forrada de piel blanca que la protegía del frío. La capucha impedía que los copos de nieve mojaran y enfriaran su rostro, hasta que se dio cuenta de lo que hacía.
No podía creer lo que veía: Rhona sacaba la lengua para atrapar los diminutos copos que caían delante de ella. Lo hacía de forma juguetona e infantil, pero el mero hecho de ver su lengua rosada enfrascada en esa caza, volvió a endurecerlo, y estando tan cerca del castillo, le sería imposible hacer lo que quería y necesitaba. Por ello, se inclinó hacia su lado y tomó las manos que sujetaban las riendas.
—Si sigues haciendo eso, tendré que dar un espectáculo delante de los hombres de mi hermano —gruñó desesperado por contener la excitación.
—No he hecho nada —se quejó ella, pero al ver la pasión que oscurecía la mirada de Jamie, se calló. Luego, sintiendo que se envalentonaba con la ocurrencia de una travesura, giró la cara para ponerse frente a él y, antes de darle tiempo a reaccionar, tomó sus labios y le hizo una promesa de pasión que sabía que lo volvería loco.
—Tú lo has querido. Tendré que ser descortés con mi hermano y mi cuñada, pero debo poner en su sitio a mi díscola esposa.
Jamie la sacó de su montura colocándola entre sus piernas, se removió para que ella notara la dureza que le provocaba y salió al galope con la yegua de Rhona detrás de ellos, dejando a quienes estaban en la puerta asombrados con su forma precipitada de entrar. Solo se detuvo para dejar a ambos equinos al cuidado del mozo de cuadra. Tras ello, le dio instrucciones a otro para que cogiera sus alforjas y que las llevara a su cuarto. Entonces, se sorprendió pensando que tal vez ya no fuera esa su alcoba y no quiso hacer el ridículo, por lo que soltó a su esposa y con ella de la mano, entraron en el castillo.
Robert estaba avisado de la cercanía de su hermano, pero se sentía tan a gusto con su esposa en sus piernas mientras su pequeña disfrutaba ganándoles al ajedrez, que pensó que le daría tiempo a salir, hasta que los pasos precipitados en la entrada del salón interrumpieron sus pensamientos.
—Supongo que es el frío lo que impide que mi hermano salga a recibirme, porque de otra forma, quedaré decepcionado al ver la falta de compromiso conmigo.
—¡Jamie! —Caitrin quiso bajarse de encima de su esposo, pero este se lo impidió.
—¡Tío Jamie!, llegas a tiempo para sustituir a estos dos, estoy cansada de ganarles todas las partidas.
La niña corrió a los brazos de su tío y rio divertida con las vueltas que le dio por todo el salón. Rhona lo miraba embobada al comprobar la afinidad de su esposo con la niña. De esta forma, se percató de que sería un gran padre, mimoso y juguetón con los niños. Caitrin, después de removerse sobre su esposo y darle un pellizco, consiguió librarse y salir a saludar a su cuñado, pero se detuvo al ver a la muchacha que lo acompañaba. Sabía que fue al clan MacMurray para resolver su situación, pero no suponía que estaría tan feliz de aceptar ese matrimonio impuesto. Desde luego que ella lo animó a romperlo cuando regresó y se enteró de la jugarreta que le hizo su hermano. De hecho, fue su apoyo cada vez que así lo requirió. Por eso, al verlo con esa muchacha, se quedó quieta a la espera de ser presentadas, pues no quería que hubiera ningún malentendido entre ambas. Si él decidió hacer honor al contrato, ella lo apoyaría, aunque no estuviera de acuerdo.
Jamie dejó en el suelo a su sobrina y le pidió la mano a su esposa, mientras que con la otra guiaba a la pequeña hacia la chimenea donde se quedaron de pie su hermano y su cuñada. Sintió la tensión de Rhona y le dio un apretón con la mano para transmitirle confianza, pero al ver que ella seguía reticente, la calmó de la única forma que sabía. Soltó a la pequeña e hizo volverse a su esposa, cuando sus labios se encontraron, le transmitió la seguridad que necesitaba para presentarse ante ellos como lo que era, laird de los MacMurray y su esposa, una mujer valiente y osada que luchaba por lo que quería.
Se detuvo, conteniendo las ganas de nuevo de salir corriendo a su habitación y la puso a su lado, abrazándola por la cintura.
—Quiero presentaros a mi esposa, Rhona MacMurray, el amor de mi vida. Además de agradecerte, hermano, que firmaras en mi nombre ese contrato matrimonial, pues de lo contrario no me habría encontrado con la mitad de mi alma.
Caitrin contuvo una exclamación y se tapó la boca emocionada, algo que no hizo Rhona, que avergonzada miró hacia el suelo cuando se sintió el centro de atención.
—Me alegra ver que has tomado la decisión acertada. —Robert se acercó a ellos sonriendo.
—No creas que es por darte la razón. En realidad, ella se encargó de hacerme sufrir, pero al final ambos entramos en razón y el resultado a la vista está. —Jamie empezaba a sentirse el hombre más feliz del mundo y no controlaba lo que decía—. Tengo junto a mí a la mujer perfecta, aunque debo reconocer que a veces me dan ganas de darle unos azotes.
Rio descarado y la imagen de su esposa con el trasero en pompa para recibirlos volvió a ponerlo duro y, antes de ponerse en evidencia, tomó a su mujer en brazos y se dirigió a las escaleras.
—¡Tu habitación sigue siendo la de siempre! —le gritó Caitrin divertida.
—Gracias, cuñada. Si puedes hacer que nos suban algo para comer dentro de un rato, te lo compensaré —contestó sin mirar atrás, sabiendo que había enojado a su hermano.
—Este muchacho es incorregible, se lleva a su esposa a encerrarla en el cuarto cuando apenas nos hemos conocido —gruñó Robert, dispuesto a salir detrás de él y hacerlo regresar.
—Querido, vayamos a jugar con nuestra hija mientras ellos «se refrescan».
—¿Has visto qué descortesía?
—¿Tengo que recordarte una situación similar? —Caitrin levantó una ceja mientras se cruzaba de brazos y le recordaba a su esposo cómo la trajo de vuelta a Freuchie.
—El tío está muy cansado y es normal, lleva mucho tiempo fuera. —Seelie cogió la mano de su padre—. Terminemos la partida mientras ellos hacen cosas de mayores.
—¿Qué sabrás tú de eso? —preguntó horrorizado ante lo que insinuaba su pequeña.
—No mucho, pero te aseguro que lo averiguaré pronto. Ahora solo quiero jugar y hacerte morder el polvo, tengo a mi alfil controlando a tu reina y, de ahí no sales, ni haciendo trampas.
Caitrin rio a carcajadas ante la discusión de su esposo y su hija. El pequeño en su vientre se removió como si pudiera saber lo que sucedía fuera, y se colocó la mano en la barriga para calmarlo. El invierno se recrudecía y tenía a salvo en casa a todos los que le importaban.
Bueno, no a todos, pero Duncan se encargaría de traer a su amiga, aunque fuera cogiéndola de las orejas. Así se lo prometió, y no esperaba menos de él.
Fin




Nota de la autora
El clan MacMurray es en realidad una variante de los Murray, también llamados Moray, quienes tienen varias ramas familiares más, que durante los años se han ido separando o diferenciando. Todos ellos se fortalecieron y agrandaron su poder entre los clanes, sobre todo gracias a Andrew Moray, que fue guardián de Escocia y llevó al ejército de William Wallace a la victoria sobre Eduardo I, en 1297.
Tienen varios castillos como sede del clan, pero en este caso les he dado a los MacMurray como ubicación el castillo de Balvaird. Era una casa-torre de planta en L construida a principios del siglo XVI por sir Andrew Murray, después de su matrimonio con Margaret Barclay. Permaneció en uso como la residencia principal de los Murray durante casi doscientos años, pero a partir de entonces, el palacio Scone se convirtió en su sede familiar, y Balvaird quedó en ruinas. Sin embargo, yo he querido otorgárselo a los MacMurray y lo he modificado un poquito, tanto su ubicación como la forma de acceder a él y, por ende, al clan, pues el intrincado camino de cuevas y desfiladeros que describo, no tiene nada que ver con la realidad, solo me ha servido para recrear el escenario histórico con más emoción.
Tampoco existen los piratas vikingos ni el tesoro, obra también de mi imaginación, aunque es cierto que durante siglos, las costas de Escocia fueron asoladas por ellos, y con el paso de los años se produjeron asentamientos, que, como pasa en todas las sociedades, tuvieron dificultades al mezclarse, pero que con el tiempo hicieron simbiosis. De ahí los lazos entre ambas culturas.
María Estuardo tuvo que luchar para hacerse valer en su propia corte, pues al principio su madre, María de Guisa, cultivó la amistad del entonces creciente número de predicadores protestantes. Necesitaba ganar apoyo para sus políticas filofrancesas, y ellos no podían esperar recibir apoyo por parte de Inglaterra, la cual había caído recientemente bajo el mando de María Tudor, de confesión católica. Sin embargo, el matrimonio de la joven reina con el Delfín, en 1558, incrementó el temor de que Escocia se convirtiera en una provincia francesa.
Mientras fue regente, hizo un pésimo trabajo como tal, ganándose la enemistad de los lairds, motivo por el cual surgieron los lores de la congregación para mantener, exponer y establecer la más bendita Palabra de Dios y su Congregación. Esto fue seguido por brotes iconoclastas en 1558 y 1559. Al mismo tiempo, se estaban haciendo planes para un programa reformado para la adoración y predicación parroquial, al descubrir las comunidades locales de ministros protestantes. En 1558, la reina madre regente convocó a los predicadores protestantes para responder por sus enseñanzas, pero desistió cuando los terratenientes de la parte occidental amenazaron con una revuelta.
La ceremonia de bautismo del hijo de María Estuardo y lord Darnley, se celebró en Stirling el 17 de diciembre. Hubo un banquete a la luz de las antorchas, seguido de baile y juego en abundancia. El acto final del día fue una mascarada en la que participaron hombres a caballo cantando en italiano. Un toro salvaje fue cazado en el parque del castillo el 18 de diciembre, y el 19 de diciembre hubo fuegos artificiales dirigidos por John Chisholm y los artilleros Charles Bordeaux y James Héctor.
El evento, consistió en un asalto a un castillo falso por parte de salvajes. Los veintiocho salvajes de las Tierras Altas vestidos con piel de cabra que portaban fuegos artificiales fueron combatidos por quince soldados vestidos de pantanos, páramos y diablos, armados con dos cañones. También es cierta la situación creada por los bailarines con cola, pues esa leyenda de la doble cola de los ingleses era real, y una forma de intentar ofender a los ingleses.
He querido meter estas pinceladas históricas en esta novela, para enmarcar bien la situación política y social que imperaba en esa época.
La alusión a los Douglas y la cena sangrienta que también sirvió de inspiración para la boda roja de George R.R. Martin, en Juego de tronos, ocurrió de la siguiente forma:
En 1440, Escocia atravesaba una etapa de inestabilidad política marcada por la minoría de edad del rey Jacobo II. El país estaba gobernado de facto por una regencia dominada por dos figuras clave: sir William Crichton, guardián del Castillo de Edimburgo, y sir
Alexander Livingston, custodio del joven monarca. Ambos temían el creciente poder del clan Douglas, cuyo joven jefe, William Douglas, de apenas dieciséis años, había heredado una enorme extensión de tierras y una gran influencia sobre la nobleza.
Ante esta situación, Crichton y Livingston buscaron reducir el poder Douglas para evitar que la familia eclipsara a la Corona. Para ello idearon un movimiento político que quedaría grabado en la memoria histórica: un banquete en apariencia conciliador, ofrecido en el Castillo de Edimburgo al conde William Douglas y a su hermano menor, David. La cena comenzó con normalidad. Los hermanos acudieron bajo la promesa de hospitalidad real, una de las protecciones más sagradas en la cultura escocesa medieval. Sin embargo, a mitad del banquete se produjo el giro decisivo: se presentó sobre la mesa la cabeza de un toro negro, un símbolo tradicional de condena entre la nobleza escocesa. Con ello, los Douglas comprendieron que habían sido acusados de traición.
Tras la aparición del símbolo, los regentes declararon formalmente culpables a los hermanos sin permitir recurso ni defensa. Aunque Jacobo II estaba presente, tenía apenas diez años y carecía de poder para intervenir. Los jóvenes Douglas fueron arrestados y ejecutados poco después, marcando un punto de ruptura en la política escocesa.
Lejos de pacificar al reino, la muerte de los hermanos desencadenó nuevas tensiones. La línea principal de los Douglas pasó a manos de su primo, James Douglas, quien continuó la resistencia contra los partidarios del rey durante años. El episodio dañó gravemente la reputación de la regencia, que quedó asociada a la traición y a la manipulación de la autoridad real.
A pesar de los intentos posteriores de justificar el hecho como una medida de seguridad política, la cena negra se recuerda como uno de los actos más controvertidos de la Escocia del siglo XV, donde la lucha entre grandes clanes y la Corona determinaba el equilibrio del poder.
Si os ha gustado esta historia, os agradeceré que dejéis una reseña en Amazon o Goodreads, pues es la única forma de que autores autopublicados tengamos más visibilidad.
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Otras obras de la autora
Hasta que el tiempo nos alcance
El descubrimiento de una tumba intacta en Marroquíes Bajos pone en jaque el plan de ordenación urbano de la ciudad de Jaén (Andalucía). Los arqueólogos, Juande y Ana, quieren impedir el cierre de la excavación por presiones inmobiliarias, mientras desentrañan sus enigmas. ¿Serán capaces de proteger el hallazgo de la rapiña inmobiliaria? Un papiro revela la realidad de la procedencia de los cuerpos allí sepultados.
Su estirpe, la influencia de culturas tan lejanas y distantes en el tiempo, y el espacio, nos trasladan a una época donde la geolocalización será decisiva para la evolución humana. En Jaén empieza a desarrollarse la primera gran ciudad del calcolítico en Europa. Su aventura es un viaje en el tiempo que comienza en el año 1200 a. C. al otro lado del mar Mediterráneo, con el declive de las primeras civilizaciones prehelénicas, que obliga a Ion y Eirene, a viajar en busca de una vida lejos de la violencia e intrigas políticas y palaciegas. Tiempos convulsos que les hará tomar drásticas decisiones. Ayudados por el joven Akenatón, comienzan la búsqueda del olvido de quiénes son, y una nueva vida donde decidir quiénes quieren ser. Los pliegues del tiempo los volverá a unir para desentrañar el pasado en busca de un futuro.
https://coolbooks.quares.es/apex/quares/r/landingweb/detalle-producto?p2_id=36088&session=11204405068684
Quédate conmigo
Bel huyó de casa cuando murió su padre, se hizo una nueva vida en un intento de olvidar los abusos sufridos desde niña. Estudió Bellas Artes y, con la carrera terminada, quiere hacer aquello para lo que vive, lo único que la aleja de sus pesadillas y aporta a su vida una esperanza de normalidad. Solo necesita una oportunidad para demostrar la calidad de sus pinturas y para ello se presenta en una galería de arte donde buscan pintores noveles. Cuando Samuel Callaghan la ve, sabe que necesita conocerla, acercarse a ella.
Él nunca pensó que la muchacha que entró en su vida por casualidad sería capaz de trastornarle de tal forma. Pero ha descubierto que no puede vivir sin ella y quiere retenerla a toda costa.
Dos personas de mundos muy diferentes y unidas por oscuros secretos. La atracción entre ambos es tal que les unirá sin remedio. ¿Serán capaces de poner sus vidas en orden? ¿Puede una relación surgir de la nada hasta convertirse en adictiva? ¿Puede un amor tóxico sanar dentro de una relación hasta convertirse en amor de verdad?
Cuando por fin parece que pueden solucionar sus vidas, el pasado vuelve para poner en peligro el frágil equilibrio que han conseguido.
https://www.amazon.es/dp/B0BRL7D91Y?ref_=cm_sw_r_apin_dp_ZN4NZKXVZ8BMFPY2DJCD
Venganza
La vida de Sam y Bel parece idílica, con su hijo Albert viven su amor. Pero él no puede evitar sus tendencias controladoras y su relación se ve entorpecida por algo que apenas puede controlar y que ella no está dispuesta a tolerar.
Pero este no es el único inconveniente que tendrán que sortear. El pasado vuelve para demostrarles que lo vivido, es solo un espejismo mientras la realidad les pasa por encima y la maldad vuelve a rodear sus vidas.
https://www.amazon.es/Venganza-Vidas-truncadas-Hellen-Cross-ebook/dp/B0C1R76BZ4
Rebelde
Liz lo tiene todo, pero no quiere pagar el precio por esa vida sin preocupaciones. Huye de casa en un arrebato de rebeldía y en su camino conocerá la amistad, el amor, la envidia y el odio. Atrás quedó el amor juvenil de Sam, los sueños de libertad que solo fueron una quimera que su posición social no le permitía alcanzar. Una vida rota que, sin ella saberlo, se verá reflejada en la de quienes la conocen y sentará las bases de un futuro oscuro del que solo ella tiene la llave para salir. Aprendió a ocultar su dolor y vive de espaldas al mundo, resignada.
https://amzn.eu/d/gDWp94v
Una Navidad perdida
María llora la pérdida de su hijo, es tanto el dolor, que tiene su vida parada desde ese momento. Se acercan las fiestas navideñas y, sin embargo, nada parece alegrar sus días.
Jaime es un chico solitario, tiene un buen trabajo y vive con su perro y dos gatos. Cuando conoce a Inés, toda su vida cobra sentido y solo espera el momento de llegar a casa para encontrarse con ella.
Inés nunca ha tenido suerte, toda su vida fue una prueba para endurecerla y ya está cansada de trabajar duro para arreglar los errores de sus malas decisiones.
Sus vidas se entrelazan alrededor del eslogan que ese año se ha hecho un hueco en todos los espacios publicitarios; «Si no la disfrutas, es una Navidad perdida».
https://amzn.eu/d/bNGTz71
Dale una oportunidad
La vida de Lola se vio alterada cuando su padre enfermó. Su adolescencia pasó entre consultas de hospital y tratamientos, con la esperanza de que su padre superase el cáncer. Nada sucedió como esperaban, se quedó sola con su madre y tenía que retomar su vida, estudiar, trabajar y conseguir el título de arquitecto. La vida volvió a darle una bofetada, rompió sus sueños y le robó el futuro, esta vez, no podía pedir ayuda. Esta es la historia de una mujer cuya resiliencia será lo único que tendrá para afrontar el futuro, no se puede permitir la confianza ni el amor, al menos es lo que piensa, que está sola. Sara se encargará de demostrarle todo lo contrario y juntas afrontarán el futuro.
https://amzn.eu/d/2NyykMu
Una eternidad
Lola ha aceptado que su pasado no puede marcar su futuro. La insistencia de Ken y los consejos de Sara, le han hecho tomar una decisión que todavía no está segura de aceptar, y que, sin saberlo, pondrá en peligro la vida de Jaime y volverá a sumirla en lo más oscuro de su pasado. Pero esta vez no está sola, ahora tiene una familia por la que ser fuerte y luchar. Ni siquiera los últimos sucesos lograrán acabar con su resiliencia. El amor, la pasión y la fuerza serán su guía para superar y construir su vida.
https://amzn.eu/d/2217NIS
Oscuridad
El hallazgo de un cadáver en pleno centro de Madrid parece un robo, pues en el cuerpo no se encuentran ni cartera ni documentación que dé luz a la identidad del fallecido. Jonathan Task es el CEO de una empresa cuyos principales activos radican en la investigación tecnológica. El último de ellos es la creación de un chip para cargar con energía solar, desde la batería de un móvil a la de un coche. Un gran descubrimiento que pondrá en jaque a los oligopolios energéticos que aunarán esfuerzos para impedir el desarrollo de este proyecto. La oscuridad envuelve todo y pondrá a cada uno en su lugar. Asesinatos, luchas de poder, engaño, todo vale con tal de controlar lo que les rodea, unos su pequeño mundo del delito, otros su gran mundo de energía y en medio la fragilidad del ser humano ante los poderosos con ansias sin límite por mantener el poder.
  https://amzn.to/4elDXxl
Tumba de hormigón
El ataque del grupo terrorista Hamás del 7 de octubre de 2023 a Israel, tomó por sorpresa a muchos. Sara, después de un desengaño amoroso, decidió ir a trabajar durante sus vacaciones, a una escuela de la UNRWA. Refugiada en el campamento de Jabalia, no puede marcharse sin su hermano Pablo, quien desapareció un poco antes del ataque, tras la promesa de una entrevista con el líder de la organización terrorista.
Tiene, además, la responsabilidad de llevar a cinco hermanos huérfanos hasta la ciudad de Ráfah, donde la tía de los pequeños se hará cargo de ellos. En su camino se cruzarán las ansias de poder de Jamal, con la intrigante presencia de Hamza.
Su huida mientras los bombardeos destrozan y aniquilan todo lo que les rodea, es la historia de muchos en Palestina. La voz que pocos se atreven a elevar y, sin embargo, la resistencia de la población civil ante la masacre continúa.
https://amzn.eu/d/0eQEKXpY
Los caminos de la paz
(libro solidario de varios autores)
La obra se compone de una introducción y doce capítulos, once narrados por los autores y uno que invita al lector a escribir el propio. Comienza con un enfoque histórico que nos recuerda el peso de las decisiones institucionales, pero también la importancia de estar atentos a cómo podemos facilitar la construcción de una cultura de paz desde nuestra vida cotidiana. Continúa con un ensayo que detalla los antecedentes históricos de la paz soñada por los colombianos y el desarrollo del proceso de pacificación de Colombia. Luego se vuelve más personal, a través del relato de una autora que fue secuestrada y sufrió violencia, primero en su propio país y más tarde en el exilio. A continuación, una mediadora profesional comparte su experiencia y formación para resolver conflictos pacíficamente y un argentino nos cuenta la historia de una pareja guiada por el amor, que ayuda a apaciguar el sufrimiento de los refugiados de la guerra de Ucrania. Después un emigrante cuenta su historia de superación en un país en el que no conoce ni la lengua, donde su confianza lo ayudó a fluir en la adversidad, resolver problemas cotidianos y encontrar la paz. Iniciando el desenlace, una mujer que estuvo varada en EEUU por el cierre de embajadas narra las secuelas internas y externas que le ocasionó vivir exiliada y cómo las superó; y otra nos sacude diciendo que la paz es una mierda y explica cómo tuvo que adaptarse a falta de paz y qué se aprende de no contar con un entorno pacífico. Sobre el final, viajamos a la infancia rural de una niña que transitó dolor, hambre y malos tratos, hasta la formación escolar que se le negó y hoy ve todo aquello con gratitud y alegría. El anteúltimo capítulo pone luz sobre la invisibilidad de la enfermedad mental, expresa lo insoportable que resulta el dolor emocional y equipara el bienestar emocional con la paz mental, unificando paz interior y salud mental. Dejamos para el cierra la conmovedora experiencia de una mujer determinada a superar lo que sea necesario por amor a su hijo, incluso los problemas médicos que condicionaron la vida de su familia y aprendemos de su aceptación y superación incluso de la muerte. En el último capítulo dejamos espacio para que el lector reflexione sobre su propia experiencia y entorno, y tome medidas para hacer de la paz su mejor aliado de vida.
Así, algunos de los autores aportan su visión del tema desde una perspectiva más intelectual mientras que otros hablan de su propia experiencia, y la prosa se complementa con poemas que sirven de transición entre capítulo y capítulo, lo que aporta diversidad de temas, estilos y musicalidad.
https://www.plateroeditorial.es/libro/los-caminos-de-la-paz_158984/
Cuenta atrás para navidad
Todos merecemos una segunda oportunidad, pero y ¿si la vida nunca te dio la primera?
Jeni sobrevive como puede, después de escapar de su casa de acogida, pero no todo es lo que parece y deberá salir de nuevo de una situación comprometida. Hasta que conoce a Tom, un joven británico que está haciendo una tesis sobre dialectos y sus traducciones al inglés. Se ayudarán mutuamente en un pacto nada convencional, en el cual Jeni ve la oportunidad de salir del círculo vicioso en el que vive.
Una historia de amor y pasión que termina en Navidad. ¿Podrás esperar a saber lo que ocurre en esta cuenta atrás a ese día tan especial?
https://amzn.eu/d/gitaTIm
El highlander que me enamoró
Caitrin quedó huérfana desde muy temprana edad. Su vida sencilla se complica cuando descubre que no es tan maravillosa como cree, que su prometido, su tutor, todos le han mentido.
Decidida a tomar sus propias decisiones huye y se refugia en Escocia. No le importa trabajar, si de esta forma puede labrarse un futuro, para ello se cambia el apellido por uno escocés. Aunque no todo es tan sencillo, la reina María Estuardo regresa a su país tras enviudar, y Edimburgo se convierte en un punto de encuentro para los montañeses, alterando la vida de quienes son ajenos a la política de clanes e intrigas político-religiosas. Es aquí donde conocerá a un joven que trastocará su vida hasta lo inimaginable, y vivirá aventuras, que de haberse quedado en Inglaterra, no habrían marcado su vida.
https://amzn.eu/d/0srl8FK
La chica del serbal
María Estuardo lucha por recuperar el control de Escocia, pero su propio hermano, los lores de la congregación y el implacable predicador John Knox la relegan a un papel secundario como mujer. Sabe que su única esperanza está en Francia, con su poderosa familia de Guisa. Sin embargo, antes de pedir ayuda, debe poner a salvo a su hijo.
Cuando su plan de fuga fracasa y el heredero desaparece, la lealtad y el destino se entrelazan en la figura de Shannon, su dama leal, que arriesgará todo para proteger al heredero, sin imaginar que su destino cambiará la historia.
Siglos después, el declive de la dinastía Windsor desentierra un secreto: la línea Estuardo puede recuperar sus derechos sucesorios. Mientras la leyenda de los cuervos de la Torre de Londres cobra vida, una antigua Logia se moviliza para impedir que el linaje perdido reclame la corona.
Una novela de ficción histórica llena de intrigas, conspiraciones y un legado que podría cambiar el destino de Inglaterra.
https://amzn.eu/d/f4jyyL3
La soledad de ese instante fugitivo
A veces suceden cosas inexplicables. O no, porque la verdad siempre está ahí, a la espera de que alguien tenga el valor de sacarla a la luz.
Pero cuando Mayka descubre el legado de su padre, no tiene fuerzas para aceptarla. Es con la ayuda de Tony, su atractivo inquilino, que irá descubriendo cosas de su pasado familiar; ese que ha condicionado su infancia y juventud.
Una herencia, que aún en nuestros días pone en riesgo su vida mientras busca la verdad sobre la desaparición de su abuela.
¿Logrará encontrar lo que busca?
https://amzn.eu/d/7T0g5MV
Mágica Navidad Victoriana
Obligado a cumplir un matrimonio concertado desde antes de nacer, el marqués de Salisbury intentará por todos los medios impedirlo. Cuando conoce a Rose por accidente, una bella y dulce muchacha, ve el cielo abierto. Su conexión es brutal y decide casarse con ella para romper ese contrato matrimonial que no desea.
Rose, la inocente muchacha, enamorada del marqués desde siempre, esconde un gran secreto que podría hacer peligrar su felicidad.
¿Podrá el amor superar al engaño?
Impulsos, mentiras, pasión y el poder de las decisiones harán que vuelvas a creer en la magia.
https://amzn.eu/d/e52OVxc
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